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  Pudo más el orgullo que sus ganas de amar.


  Mateo Hernández.
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    Prólogo

  


  Finales de marzo de 1848


  Madrid, España


  Elisabeth Mendoza sostenía entre sus brazos el cuerpo sin vida de su esposo. Su llanto rompía el silencio de la noche y acallaba las voces de sus verdugos, que discutían entre ellos por quién tendría el honor de matar a la ramera inglesa.


  —Espérame —susurró a su amado limpiándole la sangre que ocultaba la hermosura de su rostro—. Espérame, no te vayas sin mí —rogó depositando un último beso en sus labios todavía calientes.


  Fueron compañeros de vida y ahora lo serían en la muerte. Destino que aceptaría gustosa si no fuese porque dejaba atrás el fruto de un amor tan intenso como el que le unía al doctor Mendoza.


  Minerva se quedaría sola, pero seguiría con vida. Ese sería su triunfo, de eso serviría su sacrificio.


  —Estará bien, nuestra niña estará bien —sollozó acariciando los rizos oscuros de su marido, idénticos a los de su hija—. Alice cuidará de ella al igual que hizo conmigo —aseguró a pesar de que sabía que ya no le escuchaba.


  Necesitaba aferrarse a esa esperanza… A la certeza de que la carta que había enviado esa mañana llegaría con prontitud a su destinatario y que Minerva estaría a salvo bajo el amparo de la duquesa viuda de Cardington. En Londres tendría un nuevo comienzo.


  Esa fue la promesa que hizo a su hija antes de liberarse de la prisión de sus brazos y dejarla escondida, junto a Nana, su antigua niñera, en la buhardilla de lo que hasta ese día había sido un hogar feliz. Minerva era una mujercita de veinte años, muy inteligente y, en los ojos de su madre, pudo leer el miedo que le ocultaba, la pena que la embargaba y el adiós que no se atrevió a salir de sus labios.


  Sin embargo, no era el momento adecuado para ser débiles de corazón ni para lamentarse de los errores cometidos. Elisabeth era consciente de que su hija se iba a enfrentar a un mundo para el que no estaba preparada, y no lo estaba por su culpa.


  Tampoco tuvo tiempo. Apenas dispuso de unos minutos para explicarle a Minerva la situación tan delicada en la que se encontraban y que, de ese modo, aceptase de buena gana la única solución que había a su alcance para eludir el futuro que le acechaba.


  Y, aun así… Aun sabiendo que no había otra alternativa, Elisabeth sintió que traicionaba a su hija al pedirle que se olvidase de las bondades del amor y buscase en el matrimonio, la seguridad y protección que ellos ya no podrían darle.


  Minerva se había criado entre seminarios científicos, disertaciones matemáticas, tertulias políticas y veladas con poetas. Sus progenitores alimentaron su mente, le dotaron de un agudo juicio crítico, le dejaron alzar su propia voz y, ahora, le pedían que renunciara a los principios que le habían inculcado desde la cuna.


  A todos menos a uno…, su dignidad…, su orgullo.


  Esa sería la última lección que Elisabeth daría a su hija en vida. Y, ante el guardia que sonreía ufano por ser el afortunado que pondría fin a su sufrimiento, alzó los ojos buscando la claraboya que había en la buhardilla.


  Sabía que Minerva estaría contemplando desde la oscuridad la tragedia que se estaba cometiendo en el jardín, en el que tantas tardes habían jugado. Ni los ruegos de Nana hubiesen conseguido alejarla de esa ventana.


  Por eso, quiso que su hija la viese morir con orgullo. El mismo al que debería aferrarse Minerva…


  Si quería salvaguardar su vida.


  Si quería que el sacrificio de sus padres no fuese en vano.


  Si quería que su perseguidor no diese con ella.
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    Capítulo 1

  


  Bienvenida



  Seis meses después


  Puerto de Londres


  El remanso de paz de Minerva se escondía en tierras extranjeras y al amanecer, cuando la silueta de Londres se dibujó a través de la niebla, la dama en cuestión no encontró esa tranquilidad tan anhelada.


  Tanto dolor, en tan pocos meses, deslucía cualquier triunfo y, sin su madre al lado, esta ciudad se parecía más al infierno de Dante que al paraíso soñado.


  —Lo hemos conseguido, mamá —susurró al camafeo que sujetaba en su mano y que Elisabeth Mendoza llevó prendido en su pecho, hasta el último día en que permaneció con vida.


  Era un regalo de bodas que perteneció a su abuela materna. Su padre, el doctor Mendoza, siempre comparaba el azul de los pequeños zafiros que adornaban la joya, con el color de ojos que Minerva compartía con su madre.


  Besó con dulzura el camafeo y limpiándose una lágrima que escapó de su férreo control, se giró para ofrecérselo a su nuevo dueño, el capitán del pequeño navío que las había traído desde San Sebastián.


  —Tome, lo acordado —dijo Minerva y, con reticencia, soltó la joya familiar en las manos callosas de ese hombre antes de que se le ocurriese tocarla.


  El normando, con más pinta de pirata que de pescador, sonrió ufano y abriendo su podrida boca se introdujo el broche entre los cuatro dientes ennegrecidos que le quedaban.


  —Es bueno —se regodeó—. Con esto tengo asegurada una jarra llena y un lecho caliente por varios días.


  La mano de Minerva se lanzó a por el cuchillo, que llevaba escondido en la cintura de su falda andrajosa, y a punto estuvo de desenvainarlo. Fue instantáneo, no lo meditó, pero, en su cabeza, ya había calculado el tiempo que necesitaría para arrancar la piel a tiras a ese desgraciado, por su intención de cambiar un objeto tan valioso por licor y fulanas.


  La hermana Asunción, una de las Hijas de la Caridad con las que había permanecido escondida durante estos meses atrás, le enseñó, entre otras cosas, a despellejar conejos en menos de lo que canta un gallo. Y este mal hombre no llegaba ni a la categoría de una rata tifoidea.


  —Señorita, será mejor que desembarquemos ya.


  La anciana niñera, que vio como la flama de la ira prendía en los ojos de su niña, la instó a que bajasen por la inestable pasarela.


  —Nana, ¿qué pensarán de mí? —se lamentó recordando a sus padres.


  —Que ha hecho usted lo correcto, señorita.


  Minerva dudaba de que así fuera, pero no había tenido más opción que mercadear con lo último de valor que le quedaba. No podía exigir más favores a las almas caritativas que le habían ocultado hasta que viajar a Londres fue seguro. Lo hicieron de forma desinteresada y, a pesar de eso, su intención era devolver cada uno de los favores en cuanto su dote fuese liberada.


  Aunque antes de llegar a ese punto, debía encontrar un marido y sus opciones de conseguirlo eran más bien escasas. Todas sus esperanzas estaban puestas en unos extraños, los duques de Cardington. En concreto, en la duquesa viuda y su influencia en la alta sociedad londinense. Solo ella podía conseguir que una dama desconocida, mitad inglesa, fuese aceptada por los pares del reino.


  Su madre tenía adoración por Alice y confiaba, ciegamente, en ella y en sus capacidades. Sin embargo, los hechos acontecidos en el pasado habían enseñado a Minerva que los traidores se disfrazaban de fieles amigos o devotos pretendientes.             


  No podía fiarse de nadie.


  Ese pensamiento, que tanto la angustiaba, fue silenciado en cuanto el ajetreo del puerto la engulló. El ruido era abrumador y una densa boina de humo oscurecía el incipiente día.


  Minerva parpadeó en demasía intentando limpiar el hollín que arañaba sus ojos y, acercándose una de sus manos enguantadas a la nariz, buscó los residuos del sutil aroma a cerezos en flor de su perfume, para amortiguar las arcadas que le provocaban el olor nauseabundo proveniente de las calles aledañas.


  —Cuando salgamos del puerto mejorará, señorita.


  Minerva asintió y en silencio siguió los pasos de su niñera hasta el burdo tablón que hacía la función de escalinata. Todavía le resultaba extraño escuchar a Nana hablar en inglés, cosa que llevaba obligándole a hacer a ella durante todo el tiempo que había durado la travesía.


  Su reticencia no se debía por falta de conocimiento, porque ese idioma era con el que se comunicaba con su madre. Siempre fue su lenguaje secreto, el que utilizaban para sus confidencias y, por eso, desde su muerte, no había vuelto a usarlo. Dolía demasiado recordar la dulzura de su voz al cantarle las canciones de su infancia. De ella heredó el don del canto. Ambas poseían un tono melodioso que conseguía hipnotizar a cualquiera que tuviese la suerte de escucharlas, pero ese don también quedó guardado, enterrado con el resto de recuerdos de su niñez.


  Nana, adivinando sus pensamientos, le instó a que bajasen de la embarcación.


  —Allí se encuentra el lacayo del duque —alzó la voz la niñera para que Minerva la escuchase entre el gentío y, con efusividad, señaló a un hombre joven situado al lado de un carruaje negro con el escudo de un león dorado en las puertas.


  El muchacho, en cuanto se percató de los aspavientos de una señora mayor junto a la mujer más bella que sus ojos habían visto, supuso que era la dama que debía trasladar a la casa por orden de la duquesa viuda.


  Tras verificar la identidad de las invitadas con unas preguntas que la mismísima Alice le había obligado a memorizar, el lacayo cargó el único baúl que traían consigo y ordenó al cochero que emprendiera el camino de regreso a Caven House.


  El paisaje de Londres, como ya aventuró Nana, fue mejorando según se acercaban a su destino, la mansión en la ciudad de los duques de Cardington. Las calles en Mayfair se veían amplias y limpias, con magníficas casas que pujaban con alzarse con el título de las más grandiosas. Y sin duda alguna, la destinada a ser su hogar durante los próximos meses fue la clara vencedora.


  Los amplios ventanales brillaban por la luz del sol que caldeaba las estancias del interior. Sus tres plantas, adornadas con balaustradas azul cian, resaltaban sobre el blanco inmaculado de su fachada, y en su jardín delantero, frondosos jazmines endulzaban el ambiente.


  Minerva quedó tan impresionada por la belleza que tenía ante sí, que no se percató del par de ojos que la hostigaban desde una de las ventanas, escrutando cada uno de sus gestos con la intención de descubrir hasta el último de sus secretos.


  Su presencia no era bienvenida…


  Y no tardarían en hacérselo saber.
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    Capítulo 2

  


  Cándida, sumisa y obediente



  El duque de Cardington había rezado durante los últimos meses para que ese día no llegase. La lista de problemas, de los que debía de ocuparse,  ya era lo bastante extensa como para tener que añadir a una dama española, que aseguraba ser la hija de una antigua amistad de la familia.


  Estaba tan cerca de conseguir los apoyos suficientes en el Parlamento para aprobar su proyecto, que una pequeña indiscreción podría desbaratar todos sus planes.


  Sin embargo, sus plegarias no fueron escuchadas y la indiscreción llegó en forma de mujer hasta la mismísima puerta de Caven House. Y por lo que podía apreciar, a través del gran ventanal de su despacho, el peligro que suponía la nueva obra de caridad de su madre era mayor del que había estimado.


  —¡Frederick, esta mañana me siento magnánimo! —exclamó el duque abrochándose su levita igual de oscura que sus ojos—. Iré yo mismo a recibir a nuestra elegante dama.


  El mayordomo inclinó la cabeza asintiendo. Como pudo, escondió la ligera sonrisa de regocijo que había estirado sus labios. Por fin, tendría algún cotilleo jugoso que contar de la misteriosa mujer durante la cena.


  Desde que el servicio había sido avisado de su llegada, el tema de conversación había girado en torno a quién sería esa misteriosa visita. Nadie había escuchado jamás el nombre de la señorita Minerva Mendoza y, a pesar de que las teorías acerca de su procedencia eran infinitas, fueron dos las que cogieron más adeptos.


  Algunos apostaban a que la enigmática dama era la hija bastarda del difunto duque y otros, entre los que se encontraba Frederick, aseguraban que se trataba de un nuevo intento de la duquesa viuda por hacer que el duque no se casara con la hija de los arruinados condes Townsend.


  Y supo que había ganado los cinco peniques que había apostado con Peter, el cochero, por como su señor reaccionó ante la recién llegada. Definitivamente, ante ellos, tenían a la futura duquesa.


  Lord Marcus Steven Russell Bails, duque de Cardington, estaba sorprendido.


  Eso era un hito para la posteridad y, para nada lo que Marcus esperó que ocurriese cuando, siguiendo un impulso, decidió salir él mismo al encuentro de la dama. Sus ojos le habían fallado. Desde la distancia, su invitada parecía un espantapájaros con el vestido más feo que jamás hubiese visto y, a eso había que añadir, a una anciana carabina que se asemejaba más a una gallina clueca que ya no servía ni para caldo.


  Sin embargo, a sus pies estaba una dama de belleza serena que enfrentó su mirada con firmeza. El azul intenso de sus ojos brillaba al igual que su ensortijado cabello negro y, todo ello, bañado por una piel blanca como la leche, solo destinada para recibir las más suaves de las caricias. Caricias que el duque estaría más que dispuesto a brindar a su ya no tan indeseada invitada.


  Marcus había conocido damas agraciadas, pero la mujer que tenía frente a él, aun teniendo signos evidentes de cansancio, podría hacer doblegar a cualquier hombre que pujase por recibir sus atenciones.


  Destilaba clase, de esa forma natural que solo se obtenía de cuna.


  Debía de reconocer que, el conjunto, era sobrecogedor.


  —Señorita, deje de mirarlo a los ojos y presente sus respetos. —Nana tiró, con disimulo, de uno de los pliegues de la falda de su protegida, para romper la extraña conexión que se había creado entre ella y el duque de Cardington—. Señorita, recuerde lo que hemos ensayado —volvió a insistir al ver que su señora seguía sin reaccionar.


  —Que sí… Que sí… Que ya voy —gruñó Minerva entre dientes, todavía confusa por su reacción ante el duque, que la observaba desde la entrada de Caven House. Sin entender los motivos, la piel de su cuerpo le hormigueaba con un dulce cosquilleo.


  Inspiró hondo, concentrándose en la distancia que le separaba de la escalera de piedra blanca, que precedía a la entrada de la casa. Cuando sintió que sus piernas estaban lo suficientemente firmes, anduvo hasta allí, canturreando las tres palabras en las que había resumido las enseñanzas de Nana sobre cómo debía comportarse.


  Cándida, sumisa y obediente.


  Aunque Nana prefería insistirle en que, si tenía alguna duda de cómo debía proceder, hiciese justo lo contrario a lo que desearía hacer. Y es que el mundo que conocía Minerva no se asemejaba en nada al estricto y encorsetado al que tenía que pertenecer a partir de ahora. Ella creció entre médicos, catedráticos, poetas y demás intelectuales que alimentaron sus ansias de conocimiento, no de sumisión.


  Pero siguiendo el consejo de Nana, ignoró el malestar que arañaba su estómago al ser testigo de la altivez con la que el duque la miraba.


  Debía de reconocer que, desde esa posición de clara desventaja, el duque de Cardington era imponente. Un hombre más alto de lo común, con una espalda ancha que contrastaba con  su  estrecha cintura.  Pero,  sin lugar a dudas, lo que más llamó su atención fueron esos fosos negros que tenía por ojos, los mismos que destilaban un profundo odio hacia su persona.


  De pronto, deseó no haberlo conocido en esas circunstancias, sino en otras donde ella no llevaría un traje de viaje prestado ni su rostro mostraría las señales de cansancio producto de la larga travesía. 


  Sintió vergüenza de la clara inferioridad en la que se encontraba y, para su disgusto, le molestó apreciar el rictus de desprecio en la mandíbula, cincelada a la perfección, de su anfitrión.


  No se atrevió a dar ni un paso más y a los pies del primer escalón, Minerva, siguiendo el consejo de Nana, en vez de reclamar al duque por su comportamiento grosero, realizó una reverencia con la intención de agradarlo.


  —Minerva Mendoza para servirle, excelencia. —Aún con la mirada puesta en las inmaculadas botas del duque, Minerva esperó, con paciencia, la respuesta a su saludo, mientras se mordía la lengua para no decir ninguna de las groserías que resonaban en su cabeza. Pero los segundos pasaron sin que recibiera contestación alguna, por lo que enderezó su postura y, con el mentón bien alto, decidió seguir con la conversación, aun cuando fuese de forma unidireccional—. Quería presentarle mi más sincera gratitud por su hospitalidad, excelencia. Le estaré eternamente agradecida por acogerme en su hogar.


  Minerva buscó, en el rostro pétreo del duque, algún signo de que le había escuchado. Y siendo benevolente, pensó que quizá su pronunciación no era del todo correcta. No obstante, cabía otra posibilidad, una mucho más acorde a sus sospechas. Y es que las cualidades del gran duque de Cardington, más allá de su título, solo residían en su apariencia física y no en su inteligencia.


  Sin embargo, el motivo que había obrado el milagro de que Marcus permaneciera en silencio fue otro bien distinto a los supuestos por Minerva. Uno mucho más peligroso.


  Pues ella fue la causante.


  Solo ella…


  Y su melodiosa voz.
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    Capítulo 3

  


  ¿Quién es usted?



  



  El duque observó fascinado como el espantapájaros de mujer, que tenía a sus pies, se había transformado en una ninfa de los bosques. De su boca había brotado la más dulce de las melodías y sus labios parecían tan suaves, que la tentación de lamerlos hasta dejarlos hinchados por la pasión se convirtió en una cruel necesidad.


  Ese fue el motivo real del silencio de Marcus. Su cuerpo rugía exigiéndole que reclamara a esa dama como suya, y el duque odiaba perder el control sobre sus instintos más mundanos. Sin embargo, no tardó en transformar ese ardiente deseo en un descomunal enfado que tuvo como destinataria a la misma mujer que había despertado su anhelo.


  —Señorita Minerva, debería guardarse su gratitud para quién sea merecedora de ella —gruñó Marcus desde lo alto de la escalera, desplegando el aura de poder que se le infería por su posición—. La duquesa viuda es la responsable de que nos tengamos que ver en esta situación y, dado que no se encuentra en estos momentos en casa, me gustaría que me siguiese sin dilación a mi despacho para tratar los pormenores de su visita.


  Sin darle opción a réplica, el duque se giró y se adentró en Caven House, dejando que su mayordomo se encargara de guiar a la dama.


  Sentado ante su antiguo escritorio, heredado de generación en generación, la templanza que le caracterizaba, hizo acto de presencia, pero su recién encontrada compostura le duró lo mismo que tardó el pecado personificado en entrar en su despacho.


  Minerva, al cruzar la puerta que le indicó el mayordomo del duque, no reparó en él, ni en su imponente presencia. Su atención se vio cautivada por las altas estanterías que cubrían todas las paredes de la estancia, con la excepción del gran ventanal que había a las espaldas de Marcus.              


  Cada estante estaba repleto de libros y, con un suspiro, apretó sus manos contra el pecho para refrenar la tentación de acariciar el curtido cuero de cada ejemplar. Abstraída del mundo que la rodeaba, leía el título de aquellos que tenía a la altura de los ojos y tuvo que reprimir un gemido de placer al llegar a un tomo de Aritmética.


  «¡Oh, mis amados números! Todo era tan fácil con ellos. No había sitio para interpretaciones, para conjeturas… La solución era correcta o incorrecta, así de sencillo».


  —Tome asiento, por favor.


  La voz del duque sacó a Minerva de su burbuja de bienestar, haciéndole recordar donde se encontraba o, peor aún, en la situación tan delicada en la que se hallaba.


  —Prefiero seguir de pie, excelencia. Si no es un inconveniente.


  Marcus percibió el tono ligeramente irritado con el que se dirigió hacia su persona. La señorita Mendoza no era la dama apocada ni de apariencia delicada que quería aparentar. En su interior escondía mucho carácter. Se podía apreciar en cómo sus ojos brillaban con una furia contenida muy parecida a la que sentía él.


  Ese hecho al duque le agradó.


  Que aquella menuda dama se negara a asumir su evidente desventaja, le produjo un regocijo de placer, que recorrió su columna vertebral. Su irreverencia era un soplo de aire fresco, un nuevo acertijo el cual ansiaba descifrar. Pero se recordó así mismo que eso nunca pasaría. Tenía que deshacerse de esa mujer antes de que se convirtiese en un problema mayor.


  —Como guste, señorita Mendoza —continuó el duque levantándose de su asiento y dándole la espalda—. No pienso hacerle perder el tiempo y, mucho menos, andarme con rodeos.


  —Le agradecería que así fuese.


  —¿Quién es usted? —preguntó con hostilidad.


  —Ya se lo he dicho —respondió confusa—. Minerva Mendoza, excelencia —repitió su nombre por si no lo había escuchado la primera vez.


  —Y ¿quién me asegura a mí, que es usted esa dama? Bien podría ser una estafadora.


  —Comprendo su suspicacia, excelencia.


  —¡No! ¡Usted, no comprende nada! —bramó el duque, girándose para enfrentarla con su mirada—. No creo que llegue a entender lo que supondría, para el buen nombre de mi familia, que patrocináramos a una farsante.


  —Si me permite un momento, puedo mostrarle los documentos que atestiguan que soy quien digo ser —aseguró Minerva mientras, con desesperación, palpaba su falda en busca del bolsillo secreto, que Nana le había cosido antes de abandonar España.


  En su angustia por encontrar esos papeles, Minerva no se percató de que dejaba entrever mucho más de lo que cualquier dama con pudor enseñaría. Parte de sus piernas, vestidas con las más delicadas medias de seda, quedaron expuestas ante la mirada ávida del duque.


  —No crea que, por mostrarme su ropa íntima, mi opinión cambiará, señorita Minerva —le recriminó Marcus incapaz de apartar la vista de sus torneadas piernas. Estaba seguro de que esa imagen le atormentaría toda la noche.


  —Oh, por favor, no malinterprete este descuido —se excusó, avergonzada—. Tengo el mismo interés de seducirlo que usted de tenerme en su casa.


  «Por fin —pensó Marcus—, por fin ha sacado a relucir su verdadero carácter».


  —Solo pretendo enseñarle los papeles que demuestran que no estoy mintiendo. Aquí están —anunció Minerva tras el sonido de la tela al rasgarse—. ¡Lo ve! —exclamó alzando los documentos ante la mirada divertida del duque.


  Sobre el escritorio, Minerva esparció varias cartas, recortes de periódico y un retrato familiar. Con cuidado, cogió este último y, mientras acariciaba con ternura el rostro de sus padres, explicó al duque el contenido de esos documentos.


  —Como puede comprobar, excelencia, hay una carta firmada por el párroco que fecha mi nacimiento y bautismo. Y en ese otro papel —dijo señalando un documento junto a las cartas—, está el inventario notarial de mi dote.


  Marcus ignoró cada una de sus explicaciones, le sobraban. Eran innecesarias. Sus actos hablaban por ella. No podía fingir el susurro ahogado de su voz o, como una  película aguada  enturbió el azul de sus ojos. Ya no brillaban y él, en parte, se sintió culpable de que así fuera.


  Por un momento, se imaginó a una de sus hermanas en la misma situación en la que se encontraba Minerva, sin familia que la pudiese amparar, y sintió vergüenza ajena por su comportamiento tan hostil y cruel.


  —Estos son mis padres —murmuró mostrándole el pequeño retrato en el que un matrimonio joven posaba con su hija—. Esta soy yo —dijo señalándose a sí misma—. Fue hace unos años, pero se me puede reconocer. —La voz de Minerva apenas era un susurro audible—. No estoy mintiendo, excelencia, ni pretendo aprovecharme de su bondad. Le aseguro que si tuviese otra alternativa nunca hubiese recurrido a la duquesa.


  —¡Por supuesto que no estás mintiendo, querida! —El flu flu furioso de una falda anunció la entrada de la duquesa viuda—. Y espero que mi amado hijo no te haya hecho sentir lo contrario —agregó—. Me sentiría muy ofendida si así hubiera sido.


  Tras besar a su hijo, y dedicarle una mirada reprobatoria, Alice miró con atención a Minerva y tuvo que llevarse la mano a la boca para silenciar una exclamación de sorpresa.


  —Me parece estar viendo a Elisabeth —confesó emocionada—. Tus ojos, tu cara, tu porte…, son idénticos a los de tu madre, querida. Menos tu pelo, claro. Esos rizos oscuros como la noche solo podían ser del indómito de tu padre. ¡Oh, querido! —Se giró hacia su hijo agarrándolo del brazo—. Es una pena que nunca conocieras al doctor Mendoza, hubierais coincidido en tantas ideas… —se lamentó—. Joaquín era un médico innovador, con opiniones muy disparatadas, pero siempre acertadas. Un enamorado del avance, del progreso, que robó el corazón más puro de Gran Bretaña. Hacían una pareja espléndida.


  —Y se amaron hasta el último día de su vida, excelencia —aseguró Minerva a la duquesa viuda—. A fin de cuentas, el destino obró bien al llevárselos juntos. No creo que hubieran podido concebir la vida el uno sin el otro.


  —Querida, llámame Alice —le pidió con cariño—. En la familia no nos gusta ser tan pomposos y tú, ahora, eres parte ella. Ya no estás sola.


  Minerva agradeció sus dulces palabras con una sonrisa cálida y una ligera reverencia. No podía expresar su gratitud de otro modo. Si lo hubiese hecho, habría corrido el riesgo de dar rienda suelta al torrente de lágrimas, que intentaba contener con parpadeos rápidos. 


  Saberse sola en el mundo, con veinte años, era duro, aunque más duro era tener que luchar contra él en soledad y la ayuda desinteresada de Alice consiguió que la oscuridad que cubría su futuro fuese menos aterradora.


  —Bueno, dejemos que Marcus siga con sus quehaceres y, mientras terminan de adecentar la que será tu alcoba, tomaremos un refrigerio en mi salita personal. Tenemos que ponernos al día, querida.


  Antes de marcharse del brazo de Alice, Minerva cedió a la tentación de mirar al duque una última vez.


  No supo descifrar lo que vio en sus enigmáticos ojos.


  No supo identificar qué era aquello que había cambiado.


  Pero estaba segura de que…


  Había algo distinto en su forma de acariciarla con la mirada.
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    Capítulo 4

  


  Una obra inacabada



  La salita privada de la duquesa viuda reflejaba a la perfección su personalidad. Colores vivos se mezclaban entre sí jugando con los reflejos de la luz del sol que entraba a raudales por los amplios ventanales.


  Los cortinajes amarillos resaltaban sobre las paredes en tono vainilla. Los sillones, tapizados en un verde manzana, estaban decorados con mullidos cojines en tonos anaranjados y colocados alrededor de una mesa de té fabricada de exquisita madera palo rosa. Pero lo que más llamó la atención de Minerva, fue el inmenso lienzo que colgaba encima de la chimenea, convirtiéndose en el centro de atención de toda la estancia.


  Sus pasos se dirigieron hipnotizados hacia él y se acercó tanto que pudo apreciar cada certera pincelada del artista pintor.


  En el centro del lienzo, estaba el difunto duque con la mano apoyada en la silla donde la duquesa viuda descansaba con elegancia. A sus pies, las mellizas, que no tendrían más de cinco años, sonreían con sus manos entrelazadas y a su lado, junto al padre, estaba el actual duque.


  La imagen de Marcus le robó el aliento, no se parecía en nada al hombre arisco y taciturno con el que se había enfrentado hacía solo unos minutos.


  El brillo pícaro que captó el pintor en sus ojos era tan real que provocó un cosquilleo en el estómago de Minerva. Una sensación peligrosa y placentera que no se podía permitir.


  —No parece el mismo, ¿verdad? —El suave murmullo de la falda de la duquesa viuda a la espalda de Minerva consiguió sacarla de su embotamiento—. Si no pasase horas mirando este cuadro se me olvidaría que un día fue el chico vivaz y locuaz que me traía loca. Desde la muerte de su padre, apenas puedo recordar la última vez que lo vi sonreír.


  Y, a pesar de que comprendía la pena de Alice, Minerva sintió empatía por Marcus.


  —Quizá solo necesite tiempo para superarlo o, al menos, eso es lo que me repito a mí misma cada día, desde que mis padres murieron —respondió aún absorta en la imagen del duque.


  —Siempre perdemos parte de nosotros cuando un ser querido se va, pero creo que les debemos a ellos seguir hacia delante —suspiró Alice sentándose en uno de sus acolchados sillones—. Mi Patrick admiraba mi capacidad de llenar de vida cualquier estancia. Por eso, pese a que me gustaría vivir en la profunda oscuridad en la que me sumió su muerte, sigo rodeándome de colores vivos que me recuerdan a él. En cambio, mi querido hijo se ha centrado tanto en terminar la obra inacabada de su padre, que se ha olvidado de buscar su propio camino en la vida.


  —¿Una obra inacabada? —preguntó intrigada Minerva—. Oh, perdón por mi atrevimiento. La curiosidad es uno de mis muchos defectos.


  El padre de Minerva no opinaba lo mismo. Él aseguraba que solo una mente avocada a la investigación buscaba siempre el entendimiento de todo cuanto le rodease. Su madre, por el contrario, insistía en que tanta curiosidad no era adecuada para una señorita, pero para Minerva el conocimiento era mucho más poderoso que el decoro.


  —Cualquier defecto es una virtud dependiendo de a quién se lo preguntes, querida —aseguró Alice y, con una sonrisa, la invitó a sentarse a su lado—. Además, mereces saber cada detalle de esa historia. Al fin de cuentas, tú eres parte de ella o más bien tus padres, pues fue cuando se conocieron.


  Minerva escuchó con atención cómo debido a un brote de difteria, que asoló la campiña de Bedfordshire hace más de veinte años, el suegro de Alice y Marcus cayeron muy enfermos.


  Hasta Renhold Abbey, la casa de campo de los duques, acudió el médico de la familia que apenas pudo hacer algo más que sangrarles el cuello.


  —Mi pobre hijo estaba tan débil —se lamentó la duquesa viuda recordando aquellos fatídicos días—. Casi no podía respirar y nos dijeron que nos preparáramos para lo peor.


  A los oídos de Patrick, el padre del actual duque, llegó la noticia de que en Londres llevaba un tiempo afincado un médico alemán con un colega español y que, ambos, usaban metodología diferente traída de todas partes de Europa.


  —Ese era mi padre —acertó a decir Minerva emocionada al recordar las historias que le contaba su progenitor de los años que pasó en Londres junto a uno de sus mentores.


  —Exacto y pese a que hicieron todo lo posible por mi suegro, solo pudieron salvar a mi Marcus.


  —Cuánto lo siento.


  —Yo no, querida —dijo para su asombro la duquesa viuda—. Que Dios me perdone, pero hay personas que cuanto antes dejen este mundo, mucho mejor —afirmó con vehemencia—. Mi Patrick era un hombre extraordinario, sin embargo, el anterior duque… —Negó con la cabeza antes de continuar—. Espero que en estos momentos esté ardiendo en el infierno por todos sus pecados.


  Minerva guardó silencio. ¿Qué otra cosa podía hacer ante tal muestra de sinceridad?


  —Pero dejemos de hablar de ese ser horrible y centrémonos en lo más importante, y es que después de esos oscuros días, el sol volvió a salir y Renhold Abbey se llenó del dulce efluvio del amor de tus padres.


  Con un talante más positivo, Alice relató a Minerva, cómo en aquellos años, su madre, Elisabeth, ya vivía con ellos. El viejo duque obtuvo su tutela junto con el título de Conde de Asainte que ostentaban sus abuelos antes de fallecer en un trágico accidente de carruaje, del que milagrosamente salió viva Elisabeth.


  —Por aquel entonces, Patrick y yo ya estábamos casados y me negué en redondo a que esa florecilla se criara bajo el amparo del diablo de mi suegro. Así que tu madre vino a vivir con nosotros. Era cuatro años menor que yo y enseguida nos hicimos amigas. En cuanto nació Marcus, no se separó de él. Recuerdo que solo se calmaba cuando tu madre le cantaba. ¡Tenía una voz tan dulce!


  —Mi madre nunca me habló del duque —afirmó Minerva extrañada.


  —Muy típico de Elisabeth, nunca hablaba de aquello que le dolía. En el tiempo que vivió con nosotros, apenas mencionó a tus abuelos y aunque se marchó por amor, dejar atrás a Marcus, imagino que le partiría el corazón.


  La duquesa viuda, en su viaje al pasado, siguió haciendo partícipe a Minerva de la parte de su historia familiar que no conocía. Y es que, el entonces reciente duque de Cardington, Patrick, había quedado impresionado por las teorías tan avanzadas de esos dos médicos y de la importancia que le daban a un asunto que, hasta entonces, le había pasado desapercibido, la higiene pública.


  —Según defendían tu padre y su colega médico, muchas de las enfermedades que diezmaban a la población era por culpa del agua contaminada y de la suciedad de las calles. Por eso, mi Patrick se convirtió en mecenas y valedor de muchos visionarios que soñaban con un Londres más limpio y sano.


  Minerva siguió descubriendo como en esa lucha del duque difunto, por mejorar la salud pública, le ocasionaron muchos enemigos entre sus iguales. Esas ideas tan vanguardistas no caían bien entre algunos nobles, ya que algunos asociaban modernización con la pérdida de su poder tácito, ya un poco marchito por el auge de la revolución industrial y la aparición de los burgueses.


  Familias ricas e influyentes que surgieron de la nada gracias a su duro trabajo. ¡Qué disparate!


  Y a pesar de todo el rechazo que pudo recolectar, Patrick se mantuvo firme y, antes de morir, vio cumplida una de sus metas, la aprobación de una política de salud pública. Por fin, el Parlamento accedió a prestar atención a esos asuntos. Aunque, por desgracia, la muerte le visitó prematuramente y no pudo culminar su gran sueño, la creación de la Comisión Metropolitana de Alcantarillado en Londres. Pero su hijo, muy de acuerdo con sus ideales, había continuado con su labor y estaba a punto de obtener los apoyos suficientes en la cámara de los Lores para que se aprobara la constitución de esa comisión.


  —¡Vaya, qué tema más apasionante! —exclamó Minerva.


  —Querida, por favor, recuerda no decir eso delante de tus posibles pretendientes —dijo Alice en tono gracioso—. Me temo que, aparte de mi hijo, ningún otro caballero encontrará interesante estos asuntos.


  —Dudo que a mis pretendientes les preocupe mi opinión acerca de nada.


  Minerva sabía a lo que podía aspirar y por mucho que la disgustase haberse convertido en una atrapa maridos, si quería huir del destino que la esperaba en España, tenía que encontrar la protección que solo un marido podía otorgarla.


  —¡Querida, hombres hay como días en el calendario! —exclamó abanicando el aire con sus manos—. Seguro que en cuanto hagamos tu presentación en la Corte, podrás elegir al caballero que sepa usar la cabeza para algo más que llevar el sombrero.


  —Si al final puedo hacer mi presentación... —murmuró Minerva, agachando la cabeza para ocultar el miedo que se había instalado en sus ojos—. No tengo título y mi dote es extranjera, sin el apoyo de la reina no recibiré muchas propuestas de matrimonio, por no decir ninguna.


  —Por eso no te preocupes, querida —aseguró Alice y con dos dedos acarició su barbilla para mirarla a los ojos—. Como tu madrina, ya solicité audiencia a la reina y en cuanto recibamos la carta de lord Chambelán, con el día y la hora de tu presentación, te daremos a conocer a la sociedad —explicó con una gran sonrisa que borró de golpe—. Aunque siempre puedes…


  La llegada de la sirvienta con la bandeja del té puso en pausa la conversación. Minerva fue consciente de a qué se refería la duquesa viuda y nunca se atrevería a contradecir la decisión de su madre.


  —Alice, no he venido para reclamar nada —aseguró Minerva en cuanto volvieron a estar solas.


  —Querida, no te negaré que me alegra saberlo, pero estoy en la obligación moral de decirte que estarías en tu derecho.


  —En eso no puedo darte la razón, no puedo tener derechos sobre algo que nunca fue mío —aseguró—. Conozco al detalle por qué mi madre tomó esa decisión y yo en su lugar hubiese obrado de la misma forma.


  —Me recuerdas tanto a ella —suspiró la duquesa viuda, acariciando con ternura la mejilla de Minerva—. Siempre tan decidida, con las ideas tan claras, pero, sobre todo, con el corazón tan puro. —Su pulgar limpió una lágrima solitaria de su ahijada que trasmitía la emoción de verse comparada con su difunta madre—. Será un honor ser tu madrina y, como tal, me desviviré por conseguirte no solo un buen matrimonio, sino un enlace bendecido con un amor infinito.


  La sonrisa de Minerva apenas fue una mueca de disgusto.


  —Para serte sincera, Alice, nunca me imaginé contrayendo nupcias por ninguna otra razón que no fuese el amor mutuo. Creo que al ser criada por unos padres que se veneraban incondicionalmente, influyó en mi concepto idílico del matrimonio. Pero dada mi situación actual y las alternativas de las que dispongo, que en mi matrimonio haya o no amor, es el menor de mis problemas —concluyó con un hilo de voz que transmitía la amargura de esta certeza.


  —¡Mujer de poca fe! —Alice, dejando la taza de té en la mesita, se levantó y caminó hasta la ventana, haciendo bambolear  la amplia falda de un tono melocotón a juego con la decoración de su salita—. El amor nos está esperando en cada esquina, aguardando el momento más adecuado para juntar a dos almas predestinadas a amarse —aseguró con la mirada perdida en la calle transitada de Mayfair.


  Minerva dejó que su madrina soñara con el final de cuento de hadas que ella no tendría. Su tiempo para encontrar un príncipe azul ya había expirado.


  Sin embargo, no contaba con la tenacidad de la duquesa viuda. Ella, que había disfrutado de una vida matrimonial colmada de amor, no se podía imaginar lo insidiosa que tendría que ser la vida para una mujer que se viese en la obligación de compartir lecho con un hombre que le resultara indiferente, en el mejor de los casos.


  No consentiría eso para su ahijada.


  —Querida, antes de que te retires, ¿podría pedirte un favor? —preguntó Alice acercándose a Minerva, que ya se disponía a salir de la salita junto a su doncella, Dorothy, para tomar un buen baño caliente que desentumeciese sus huesos, todavía atenazados por la humedad del viaje.


  —Por supuesto.


  —Gracias, querida. —Alice, avergonzada por lo que tenía que pedirle, aferró las manos de Minerva intentando transmitirle la importancia que tenía para ella ese asunto—. En la actualidad, solo la reina, tú y yo estamos al tanto del gran gesto que tuvo tu madre antes de partir a España, y…


  —Y así seguirá siendo, Alice.


  Minerva mantendría el secreto.


  Protegería a su nueva familia.


  Aunque el precio a pagar fuese su propia vida.
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    Capítulo 5

  


  Otra mentira más



  Tras la retirada de Minerva a sus aposentos, Alice se quedó inquieta.


  Nunca le gustaron los secretos. Es más, odiaba las intrigas, las mentiras y las medias verdades. Pero esta situación era bien distinta. A ella no le competía desvelar secretos ajenos, por mucho que influyesen en su familia. La duquesa viuda dio su palabra de guardar silencio y así lo haría.


  Ese punto estaba atado y más que atado, pero el otro extremo de la cuerda le preocupaba sobremanera. Sabía lo tenaz que podía ser su hijo y si este creía que su ahijada ocultaba algo, rebuscaría como un sabueso hasta dar con ello.


  Su deber, para con su familia, era sofocar la curiosidad de su primogénito y con esa intención se dispuso a ir en su busca.


  Al entrar en el despacho de Marcus, la duquesa viuda reprimió un escalofrío, siempre le ocurría cuando veía a su hijo sentado en ese escritorio. Por segundos, le parecía ver a su esposo. Su perfil, sombreado por el sol, era tan semejante al de su amado Patrick…  Tan semejante que, en ocasiones, su mente le jugaba una mala pasada.


  —Querido, ¿tienes un momento?


  Alice se sentó en el sofá cercano a la chimenea del despacho de su hijo y golpeó, con su mano enjoyada, el hueco libre a su lado.


  —¿Qué puedo hacer por ti, madre?


  —Quería pedirte un favor.


  —¿Respecto a qué o a quién? —preguntó divertido, sabiendo donde quería llegar su madre.


  —A Minerva.


  —Imaginaba, y ¿qué puedo hacer yo por tu nuevo pasatiempo?


  —Me duele que creas que soy tan frívola, hijo. No es un pasatiempo y de eso justo quería hablarte. Para mí sería muy importante que fueses más atento con ella. —La ceja levantada de Marcus mostró su sorpresa ante tal petición—. No seas tan condescendiente, sabes a qué me refiero, o ¿acaso no la estabas interrogando cuando llegué a casa? Bastante ha tenido con perder a sus padres y tener que dejar su país para que encima la traten como si fuese una delincuente —negó moviendo la cabeza con vehemencia para demostrar su descontento con el comportamiento de su hijo—. Por favor, querido, solo te pido que seas agradable.  


  —¡Pero si soy el caballero más agradable que conozco! —exclamó el duque con esa sonrisa de bribón que tanto le gustaba a su progenitora.


  —Oh, por favor, que estás hablando con tu madre, la misma que ha tenido que consolar a las decenas de jóvenes casaderas que insistes en rechazar.


  —Tú, mejor que yo, sabes que esas damas no se lamentan por no conseguir mi atención, sino el título de gran duquesa —aclaró—. En cuanto a la señorita Minerva —continuó, saboreando el cosquilleo en la lengua que le había provocado pronunciar su nombre—, haré una excepción e intentaré ser educado con ella o, mejor aún, la ignoraré lo máximo posible. Así evitaremos que pueda decir alguna maldad que hiera su frágil sensibilidad. Aunque algo me dice que no es la florecilla delicada que aparenta ser.


  Al duque le escamaban varias cosas de la ahijada de su madre, pero se mantendría callado hasta que hubiese resuelto el rompecabezas que tenía ante él.


  —No digas bobadas, con la palabra de tu madre te tendría que bastar. Sé quién es Minerva y el cómo y por qué ha venido hasta aquí. No hay nada más que buscar o saber. Por lo que te ruego que te centres en tus asuntos y me dejes a mí este tema. Además, he pensado que, como en las próximas semanas nos vamos a retirar al campo y Minerva no tendrá tiempo de acudir a ninguna velada, podríamos aprovechar la fiesta de fin de año, que siempre celebramos en Renhold Abbey, para presentarle a algunos de tus amigos cercanos. ¿Tú qué opinas, querido? —le preguntó, a pesar de que la decisión ya estaba tomada—. Puede que, incluso, tenga una proposición de matrimonio antes de lo que imaginas —le tentó—. Así dejaría de ser una molestia para ti.


  —Por mí está bien, madre. Organiza lo que mejor te parezca, pero habla primero con Annabelle, su embarazo está muy avanzado y a lo mejor prefiere que su estancia en el campo sea más tranquila.


  —De acuerdo, hijo, pensaba ir a visitarla después de acudir al taller de madame Bureau. En el puerto, le han perdido a Minerva su baúl con todos sus enseres, por lo que tenemos que encargar un guardarropa completo.


  «Otra mentira más», pensó Marcus.


  —Una fatalidad sin duda, madre —dijo, en cambio—. Confiemos en que sus contratiempos hayan llegado a su fin y pronto recibamos la carta de lord Chambelán, porque en ese punto, querida madre, no pienso ceder. Sin la bendición de la reina, no patrocinaremos la presentación en sociedad de la señorita Minerva. Tú, mejor que nadie, sabes cómo funciona nuestro mundo y no dejaré que un escándalo ensucie el buen nombre de la familia. Estoy muy cerca de conseguir que aprueben el proyecto de padre y no lo pondré en riesgo por las desventuras de una desconocida.


  —¡Exacto, Marcus Steven Russell Bails, décimo cuarto duque de Cardington y décimo conde de Asainte! —La duquesa viuda estaba enfadada, y lo había dejado claro al dirigirse a su hijo por su nombre completo con títulos incluidos—. Aunque lo dudes —continuó con tono airado—, conozco mejor que tú cómo funciona este mundo, por eso sé que subestimas el poder de nuestra familia. Lo que tú llamas escándalos, no son más que pequeñas habladurías que siempre terminan por desvanecerse.


  —No pienso discutir contigo, madre —aseguró el duque levantándose del sofá y haciendo una señal a Frederick para que preparase su sombrero y bastón. Llegaba tarde a su cita en White’s—. Ya conoces mi postura sobre este asunto y si no se te ofrece nada más, me marcho al club. No me esperéis a comer y dudo que llegue a la cena.


  —Espero que, por lo menos, te reserves tiempo para tu familia en la próxima semana. Nos gustaría acudir al teatro antes de retirarnos al campo.


  —Lo tendré en cuenta, madre.


  Marcus terminó de abrocharse su levita de un color negro tan intenso como sus ojos y su denso pelo, y se acercó hasta la duquesa viuda. Tras darle un beso en su sonrosada mejilla, se marchó deseándole que pasara un buen día y dejando a su progenitora con el mismo regusto amargo que tenía él, por cómo había terminado su conversación.


  La intención de Alice de aplacar el interés del duque por desvelar el misterio que rodeaba a su protegida, había sido un fracaso absoluto. Las dudas acerca de la ahijada de su madre habían enraizado con fuerza en la cabeza de Marcus y no pararía hasta arrancar de cuajo todas esas malas hierbas.


  Destaparía a la verdadera Minerva.


  Descubriría todas sus intenciones ocultas.


  Y aprendería que, a veces, vivir en la ignorancia es mucho más sensato.
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    Capítulo 6

  


  Demasiado bella



  —Cardington, llegas tarde.


  —Gracias por la información, Robert. Como siempre, muy acertada —saludó el duque al sesudo de su amigo, el marqués Ramden—. Te veo distinto… —aseguró fingiendo cara de preocupación—. Algo más naranja, ¿quizá? —terminó bromeando.


  —Debería saber, excelencia, que hacer alusión al color de mi pelo dice más de usted que de mí —respondió Robert con formalidad al comentario jocoso de Marcus, sin poder evitar que una sonrisa decorase su angulosa cara, mientras doblaba con pulcritud el periódico que estaba leyendo hasta ese momento.


  —¿Podéis dejar las riñas de enamorados para otro momento?


  Arthur Stewart, hermano del conde Anslow, protestó sin retirar de su cara el sombrero que protegía a sus ojos azules de la dañina luz que entraba por los ventanales del club White’s.


  —¿Y a este qué le pasa? —preguntó el duque a Robert, señalando el cuerpo esbelto y desmadejado de Arthur, que descansaba entre dos sillones como si se tratase de un inestable lecho.


  —Teniendo en cuenta que lleva la misma ropa de ayer y que el olor que desprende espantaría hasta a las mofetas, apuesto mi fortuna a que ha desabastecido de whisky a todo Londres.


  —Perdonad, sus ilustrísimas, aquí un plebeyo tiene que aprovechar que todavía hay fiestas decentes en la ciudad antes de que os llevéis la diversión al campo —protestó Arthur, sentándose y llevándose las manos a la cabeza para detener los tambores que sonaban dentro de ella.


  —En mi casa eres bienvenido —sugirió Leo, vizconde de Portman, como saludo al unirse al grupo de amigos.


  —Te lo agradezco, Leo, aunque antes prefiero visitar a mi hermano. No te lo tomes a mal, pero tu forma de divertirte es extraña.


  En realidad, los cuatro amigos eran extraños por no decir peculiares. Esa fue una de las principales características que los unió en el pasado, cuando su amistad no se había forjado y solo eran un cuarteto de inadaptados que unieron fuerzas contra el estricto y conformista círculo social, que los miraban raro por no ser igual de encorsetados que ellos.


  Marcus era el escatológico duque que dedicaba su tiempo a preocuparse por algo llamado higiene pública, al igual que hizo el chiflado de su padre. Como si a las familias de los nobles les importase donde fuesen a parar sus desechos. Sus calles estaban limpias y bien cuidadas. Como estuviesen los barrios bajos les era totalmente indiferente.


  El caso de Robert era parecido. El marquesado de Ramden era de los más importantes de Gran Bretaña y, aun así, malgastaba su tiempo entre números y fórmulas que lo mantenían alejado de sus obligaciones en el Parlamento y de las reuniones sociales.


  Leo, en cambio, era catalogado como un caballero huraño que pasaba su mayor tiempo en el campo y casi nunca pisaba la ciudad. Pero ese aspecto no era el más peliagudo. Lo que hacía que el resto de aristócratas pusieran el grito en el cielo era que al vizconde Portman le gustaba trabajar en sus tierras, con sus propias manos y a pleno sol. Esto ocasionaba que su cabello rubio fuese más claro de lo normal, su piel tuviese un color tostado y las palmas de sus manos estuviesen encallecidas.


  Arthur, de todos, era el más afortunado. Tras la muerte de su padre, el condado de Anslow recayó sobre su hermano mayor, alejándolo del punto de mira de los cuchicheos y habladurías. Eso le permitió convertirse en el mejor abogado de toda la ciudad y su cartera de clientes era de lo más variopinta.


  A pesar de que los cuatro eran muy distintos e iguales a la vez, les unía su forma diferente de ver y entender el mundo.


  —Por lo que veo, Marcus, ya ha llegado la protegida de tu madre —aventuró Robert al ver como su amigo se terminaba la copa de coñac de un trago y pedía otra. Algo muy inusual en él.


  —Hace apenas unas horas —confesó frotándose los ojos para borrar de su retina la imagen de esa mujer.


  —Y, entonces, ¿quién ha ganado la apuesta? —preguntó entusiasmado Leo—. Arthur, tú dijiste que sería coja, tú, Robert, que le faltarían dientes y yo aseguré que era tuerta.


  —Lo siento, amigo, pero ninguno de los tres acertasteis. Más bien es… —hizo una pausa para silenciar los adjetivos del todo inapropiados que se le ocurrían. Y, en vez de describirla como una sirena de voz angelical, solo acertó a decir—: Es una dama de belleza serena, educada, aunque un poco deslenguada.


  —Marcus, siempre has sido un pésimo mentiroso —le recriminó Leo.


  —Está bien —reconoció y rectificó—. Es bella, demasiado bella.


  —Nunca se es demasiado bella —aseguró Arthur mostrando un interés renovado por esa misteriosa dama.


  —Sí lo es, cuando la belleza va acompañada de una locuaz inteligencia.


  —Eso suena interesante —afirmó Robert.


  —Y peligroso —agregó Marcus.


  —¿Por qué peligroso? —preguntó Leo.


  —Porque esa mujer oculta algo. Quiere aparentar ser una dama desvalida, pero hay partes de su historia que no cuadran  —aseguró—. Ha venido con lo puesto. La documentación que acredita su identidad, la traía escondida en un bolsillo secreto de su vestido, por llamarlo de alguna forma, porque ese trozo de tela no lo usaría ni una sirvienta. Y, por si fuera poco, la duquesa viuda ha mostrado un interés especial en que no la atosigue con mis preguntas.


  —Yo te puedo ayudar con eso —se ofreció Arthur—. Hablaré con mis contactos en el puerto y si esa dama esconde algo, daré con ello.


  —Ya contaba con tu ayuda —afirmó Marcus, sacando un papel del bolsillo interior de su levita—. Aquí te he apuntado su nombre completo y lo poco que sé de ella.


  —¿Y cuándo podremos conocer a esa dama bella, inteligente y peligrosa? —Quiso saber Robert, mientras miraba de reojo como Arthur se guardaba el papel que le había dado el duque.


  —La semana que viene, mi madre y mi hermana Olivia quieren ir a la ópera antes de marcharnos a Renhold Abbey, si vais, os la presentaré.


  —No tenía pensado quedarme tanto tiempo en la ciudad —comentó Leo—, pero haré una excepción. Tengo curiosidad por conocer a esa misteriosa mujer.


  «Y por ver, una vez más, a Olivia», susurró en el fondo de su mente.


  —Entonces, ¡decidido! —exclamó Arthur levantándose de la mesa con la intención de marcharse—. Nos vemos todos allí.


  Tras Arthur, se fue también Leo. Robert esperó, tenía que hablar en privado con el duque sobre un asunto que le traía de cabeza desde hace varios días.


  —¿Me lo vas a decir ya? —preguntó Marcus a su amigo que lo miró sorprendido—. Robert, nos conocemos hace muchos años, sé cuándo me quieres decir algo.


  —En realidad, necesito pedirte algo, pero no ahora —puntualizó.


  Lord Ramden necesitaba tiempo. El problema no era suyo. No tenía que ser él quién hiciese partícipe a Marcus de ese asunto, aunque sabía, que con su ayuda tendrían más posibilidades de encontrarla.


  —Dime lugar, día y hora y allí estaré —accedió el duque sin dudarlo por un segundo. Robert era como un hermano y estaría para él cuando lo necesitase.


  Marcus, al acceder a la petición de su amigo, había puesto en marcha, sin saberlo, el mecanismo oculto que el destino tenía planeado para todos ellos.


  El efecto en cadena sería imparable…


  Y sus vidas dejarían de ser las que, hasta ahora, habían conocido.
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    Capítulo 7

  


  Primera lección



  El aire se quedó atascado en el pecho de Minerva y confusa miró a su alrededor, buscando el origen de esa sensación de peligro que la asfixiaba.


  Desde que sus padres murieron, se había visto obligada a convivir con el miedo, pero el escenario en el que se encontraba, en esos momentos, era muy distinto. En el taller de madame Bureau, la mejor modista de Londres, no tenía nada que temer. Ya no estaba en España, había conseguido huir y, por fin, estaba a salvo, o así lo creía.


  Sin embargo, llevaba tantas horas de pie en un pedestal, intentando quedarse quieta como un maniquí, mientras cubrían su cuerpo con seda de brillantes colores, suave terciopelo y delicado encaje, que se sintió encerrada y su mente la trasladó a aquellos oscuros días que tanto se esforzaba por olvidar.


  Minerva no conseguía comprender qué placer encontraban las mujeres con sufrir esa tortura. Le gustaban los vestidos bonitos, por supuesto, y los modelos que vio de madame Bureau eran exquisitos, pero tanta atención la abrumaba.


  Llevaba meses vistiendo con ropa prestada y ya no recordaba qué colores le sentaban bien a su tez blanca, cuales hacían resaltar sus ojos azules o aquellos que combinaban mejor con su cabello negro.


  Su madre era quién se encargaba de esas cosas y deseó con todas sus fuerzas un imposible, tenerla de nuevo a su lado.


  Movió la mano hacia su cuello en busca del camafeo que perteneció a su madre, sin encontrarlo. Solo halló la pequeña cruz que le había regalado la hermana Asunción para su protección, llegado el momento.


  Prometió que solo haría uso de ella si no le quedaba otra salida, pero también juró a su madre que nunca se desprendería de su camafeo y acabó entregándoselo a un sucio normando con pinta de pirata.


  Estaba decepcionada consigo misma y enojada con el destino por ponerla en la tesitura de tomar decisiones que jamás se perdonaría. 


  —Estás bellísima, querida —musitó la duquesa viuda mirando a Minerva a través del espejo y esta se sorprendió al ver su propio reflejo. Se parecía mucho a la joven que era antes de que su mundo se viniese abajo.


  Alice ofreció a Minerva un pañuelo para enjugar las lágrimas que brotaron de sus ojos, como si fuesen perlas de agua recubiertas de dolor. El sufrimiento que había soportado su ahijada le encogía el corazón y, en silencio, se comprometió, con ella misma, a que no cesaría en su empeño por borrar la tristeza de su mirada.


  Sabía cómo hacerlo. Ella había visto y sentido el inmenso poder curativo que tenía el amor y procuraría que Minerva encontrase ese compañero de vida con el que formar su propia familia.


  —¡Desde que tuve el honor de vestir a las mellizas, no había vuelto a estar tan emocionada con un encargo! —exclamó con aspavientos madame Bureau cuando terminó de prender, en el cabello de Minerva, el sombrero de paseo a juego con el vestido de suave seda azul celeste—. ¡Mire sus formas, sus rasgos delicados, el poder de su mirada! —Sonrió a la duquesa viuda mientras giraba alrededor de Minerva, que permanecía subida en el pedestal—. ¡Oh, querida! Será la delicia de los hombres. Le aseguro que se pelearán por sus atenciones. Ya me los imagino babeando por ser el elegido para desflorarla.


  La exclamación de sorpresa de Alice provocó la risotada de madame Bureau.


  —Duquesa, no se escandalice. Usted, mejor que yo, sabe las indecencias que pensarán al ver tal belleza —sentenció madame Bureau mirando de arriba abajo a una Minerva azorada—. Sin duda, usted será la gran joya de la próxima temporada.


  —No sé por qué aún me asombro con usted, querida. —Alice, conociendo que madame Bureau tenía de talentosa lo mismo que de deslenguada, hizo un pésimo intento por controlar su risa—. Ambas somos mujeres de mundo y sabemos muy bien lo que los caballeros ven y quieren ver —aseguró—, pero debemos tener en cuenta los inocentes oídos de mi ahijada. Ya tendrá tiempo de acostumbrarse a los burdos deseos de los hombres.


  Alice y madame Bureau habían malentendido el silencio de Minerva. No era ni mucho menos porque los temas de alcoba la incomodasen, tampoco era muy experimentada en esos asuntos, pero no le asustaban.


  Su semblante se había turbado debido a que, las palabras de madame Bureau, le habían recordado otra de las decisiones que el destino le obligó a tomar y por la que se sentía sucia. Su existencia se había reducido a que los hombres valorasen su belleza y lo bien que quedaría a su lado. Que desearan ver como su cabello adornaba sus camas, no era para ella un fin en su vida. 


  Sabía lo que sus encantos causaban en los hombres. Desde que dejó de ser una niña, tuvo que lidiar con la mirada ávida de multitud de caballeros, pero ella era más que un envoltorio bonito. Tenía mucho en su interior y quería que su futuro marido viese más allá de esa cubierta caduca de perfección. Quería…, mejor dicho, necesitaba que la viese a ella. Sin embargo, se recordó que eso ya no era posible. Que, de nuevo, el destino le robó esa opción.


  Por suerte para Minerva, Alice era una gran conversadora. Con ella no existían los silencios incómodos y con su alegre parloteo consiguió disimular la inquietud que le seguía embargando al salir del taller de madame Bureau.


  Todavía era pronto para que la alta sociedad se retirara al campo, por lo que había bastante trasiego y, como la duquesa viuda era un respetado miembro de la aristocracia, los saludos y las presentaciones se sucedían a cada paso que daban por Oxford Street.


  En cambio, ellos partirían pronto a Renhold Abbey, la casa que tenía la familia del duque cerca de Bedford. El alumbramiento de Annabelle, una de las hermanas del duque, estaba próximo y su deseo era que su primogénito naciese en la misma casa que lo hizo ella. Por tanto, la familia, al completo, se trasladaría a la casona a esperar el deseado nacimiento, a excepción de la melliza de Annabelle, Olivia, que viajaría unos días más tarde, junto a su esposo y cuñado, en cuanto estos llegasen de América.


  Ese hecho tranquilizó a Minerva. Aunque siempre le encantó el bullicio de las grandes ciudades, en esos momentos, se sentía agobiada. Demasiado ruido y ajetreo para una persona que llevaba tantos meses escondida. Necesitaría del largo invierno para recordar cómo era estar en sociedad.


  Cerca de la casa de Annabelle, la que una vez fue la poco reputada casa del vizconde Lanley, Alice tuvo otro encuentro con un par conocido, pero, en esta ocasión, su incomodidad era visible.


  Nunca era grato tener que fingir simpatía por la condesa Townsend. Por todos era sabido su intención de casar a su insulsa hija, lady Anaís Bellamy, con el duque de Cardington.


  Y, para la desgracia de Alice, este hecho estaba más cerca de ser una realidad que de quedarse en un mero rumor. Conocía las artimañas que estaba usando el conde Townsend para convencer a su hijo y, por eso, cada vez que tenía enfrente a tamañas arpías, a la duquesa viuda le hervía la sangre.


  —¡Qué grata casualidad, duquesa de Cardington! ¿Viene a visitar a su hija? —aventuró la condesa Townsend, señalando la casa del vizconde Lanley apenas unos pasos de distancia.


  —En efecto, eso pretendo —respondió con tono hostil muy impropio de ella.


  —Esta mañana, coincidí con lady Lanley en nuestro paseo matutino por los jardines Kensington y le comentaba a mi querida hija, Anaís, lo bellísima que estaba la vizcondesa, aun estando en estado interesante —continuó lady Townsend, sin prestar atención a la animadversión que desprendía la duquesa viuda—. Por fortuna, el tiempo le ha dado la razón a usted y se ha confirmado que lady Lanley quedó encinta después de su precipitado enlace. Con el historial de conquistas del vizconde, ¿quién imaginaría que su hija se mantendría pura antes del matrimonio? Pero ya sabe usted cómo es de mal pensada la gente.


  —Imagino que mejor que usted nadie lo sabrá, querida Clara —Alice no daba puntada sin hilo y la tuteó con un claro fin, dejarle claro su superioridad social—. El pasatiempo preferido de nuestros iguales es la invención de chismes jugosos. Fíjese que, el último que ha llegado a mis oídos, es que van a presentar en sociedad a Anaís un año antes para solventar las deudas de juego de su marido.


  Minerva observaba atenta esa disputa disfrazada de cortesía y vio, con gratitud, como el color de la cara de la condesa Townsend se desvanecía por el claro contraataque de la duquesa viuda. No sabía el motivo, pero esa mujer y su hija no eran de su agrado.


  La madre era una víbora disfrazada de gentileza, y su hija, aunque parecía frágil y tímida, poseía el mismo brillo de malicia en sus ojos que el que había podido ver en su progenitora.


  —Bueno, ya sabe cómo son las habladurías, pocas son ciertas. Mi querida Anaís está más que preparada para su presentación —aseguró, dedicando una gran sonrisa a su hija—. Era una tontería esperar otra temporada y más cuando ya tiene un pretendiente tan consolidado como lo es su hijo. ¿Quién sabe? Quizá en el otoño próximo estemos a la espera del primer nieto en común.


  —Oh, Clara, me parece que eso es mucho aventurar, querida —acertó a decir la duquesa viuda restando importancia a las palabras de la condesa Townsend—. Estos jóvenes son muy cambiantes. Hoy dicen una cosa y mañana otra. Además, aún no ha empezado la temporada, ¿quién dice que nuestra dulce Anaís no encuentra un pretendiente mejor? Habrá que esperar a conocer a todos los caballeros disponibles y a todas las debutantes. Por cierto, no te he presentado a mi ahijada, la señorita Minerva Mendoza. También hará su debut la siguiente temporada.


  —Encantada —saludó Minerva.


  El color de la cara de lady Townsend se desvaneció, otra vez. De reojo miró a su hija, Anaís, que tenía la misma mirada de asombro que ella. La belleza de esa desconocida podría ser un contratiempo. Su presentación en sociedad podría ensombrecer la de Anaís, a no ser que…


  —Igualmente —añadió la condesa Townsend—. ¿Y de dónde ha dicho que es su familia?


  —No lo he dicho —respondió airada Minerva, pues sabía muy bien donde quería ir a parar las preguntas de esa insidiosa dama—. Mi madre era la hija de los anteriores condes de Asainte y cuando se casó con mi padre, el doctor Mendoza, se marcharon a vivir a España.


  —Ah… un médico. —Lady Townsend fue incapaz de ocultar la sonrisa que le provocó conocer ese detalle.


  —Uno de los mejores, milady —señaló Minerva ofendida por el menosprecio con el que se refirió a la profesión de su padre.


  —No lo dudo, señorita Minerva, y le deseo, desde lo más profundo de mi corazón, que la próxima temporada encuentre a un caballero que quede tan fascinado por su belleza que pase por alto la falta de alcurnia de su familia.


  Sabía que no sería así, al contrario. La condesa Townsend estaba segura de que la presentación de Minerva en sociedad sería un absoluto fracaso. Una mestiza de padre burgués y sin título nobiliario no sería bien acogida ni con el apoyo de la duquesa viuda.


  —Gracias por sus buenos deseos, milady, y si me permite, me gustaría ofrecerle los míos.


  Ambas, lady Anaís Bellamy y su madre, disfrutaron de verse vencedoras y asintieron de buena gana esperando las palabras aduladoras de esa pobre muchacha.


  —Desde lo más profundo de mi corazón —comenzó Minerva usando la misma frase que la condesa Townsend—, le deseo que los múltiples pretendientes de su hija no cejen en su empeño por cortejarla, ante el temor de que su esposo haya dilapidado su dote en alguna mesa de juego.


  Entre improperios, las ofendidas damas continuaron su camino y Minerva, avergonzada por su comportamiento tan poco decoroso, se giró hacia Alice.


  —Disculpe mis modales —murmuró Minerva sin atreverse a mirar a los ojos a su madrina.


  —Lección número uno, querida —ilustró la duquesa viuda con una amplia sonrisa que tranquilizó a Minerva—. Si quieres sobrevivir entre víboras encorsetadas más te vale enseñar los dientes de vez en cuando o te comerán viva.


  Y mientras tomaban el té en la casa de Annabelle, Minerva memorizó cada una de las sabias palabras de la duquesa viuda. Pues temía que tendría que hacer uso de ellas más pronto que tarde.


  Lo que no se imaginó es que tendría que usarlas contra él.


  Que él sería el primero en intentar comérsela viva.
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    Capítulo 8

  


  Todo saldrá bien



  Minerva estaba acostumbrada a las largas noches de insomnio y a los sueños tormentosos que le perseguían, durante las escasas horas que conseguía dormir. Pero se imaginó que al llegar a Londres y bajo el amparo del duque, sus miedos mermarían y la dejarían descansar.


  Quizá ese fue el problema, que, a pesar de no esperar ser recibida con un gran entusiasmo, nunca se imaginó que su presencia provocaría tal rechazo en su anfitrión. La duquesa viuda la adoraba, eso era un hecho, y que su hijo la despreciaba también lo era. Y si había albergado la esperanza de que su primera impresión hubiese sido equivocada, lo que ocurrió durante la última cena, le había resuelto todas sus dudas.


  Los días anteriores habían sido tan perfectos que, por un momento, Minerva olvidó los motivos reales por los que estaba en Londres. La nueva rutina en la que se había visto inmersa le era del todo cómoda, y rápido se adaptó a ella. Su parte favorita del día eran las visitas que hacía, junto a Alice, a su hija, Annabelle. Cada tarde, tomaban el té con ella, compartiendo la ilusión con la que esperaba el nacimiento de su primer hijo.


  Sin embargo, esa tarde, al regresar a Caven House, el duque se encargó de explotar la burbuja de normalidad en la que flotaba Minerva. Sentados los tres en la gran mesa del comedor, apenas pudo probar bocado de la exquisita cena. El silencio que había en la estancia era asfixiante.


  La duquesa viuda intentó, por todos los medios, que su hijo interviniera en algunos de los múltiples temas de conversación que sacó y, aunque Minerva al principio procuró corresponder a su madrina, pronto cedió a la presión y prefirió permanecer callada.


  De esa forma, por lo menos, se ahorraba tener que soportar las miradas hirientes del duque que, cansado de soportar su presencia, se levantó de improviso y diciendo un «buenas noches, madre», se retiró del comedor para, segundos después, marcharse de la casa dando un sonoro portazo.


  Antes de que Minerva se retirase a sus aposentos, la duquesa viuda se disculpó por el comportamiento, tan poco común, según ella, de su irreconocible hijo.


  Pero la culpa no había sido de Alice y ni siquiera del grosero duque. La responsabilidad última fue suya por bajar la guardia demasiado pronto. Y, a oscuras, tumbada sobre la mullida cama, dejó que pesadas lágrimas limpiasen la humillación de tener que aguantar desplantes y groserías por parte de un hombre que se creía con el poder de juzgarla.


  No supo en qué momento el sueño la encontró, mas cuando se levantó con los primeros rayos de sol, Minerva estaba dispuesta a enfrentarse a un nuevo día que prometía ser igual de intenso que el anterior.


  Tras vestirse con la ayuda de su doncella, Minerva pidió a Dorothy que informara a la duquesa viuda de que esa mañana no bajaría a desayunar.


  Se encontraba indispuesta, eso fue lo que adujo, pero, en realidad, tenía que escribir una carta importante, que Nana se encargaría de hacer llegar a su destinatario antes de que se marchase a vivir al campo con su hermana. Cosa que ocurriría en menos de dos horas.


  —Señorita, puedo quedarme unos días más.


  —Ya hablamos de eso, Nana, y acordamos que, en cuanto llegásemos a Londres, regresarías con los tuyos. Yo estaré bien —le aseguró mientras limpiaba una lágrima de su anciana niñera, para, acto seguido, fundirse en un abrazo.


  —Señorita, tenemos compañía —le susurró en el oído en perfecto castellano y, al mirar a su espalda, Minerva divisó la sombra de unos pies que se colaban bajo el quicio de la puerta de su alcoba.


  Con un dedo sobre la boca, Minerva rogó silencio a Nana y de puntillas, intentando no hacer crujir los tablones de madera del suelo, caminó despacio hasta la puerta y la abrió de sopetón, haciendo caer a sus pies al fisgón.


  —Frederick, ¿se te ofrece algo? —preguntó al mayordomo del duque que, con rapidez, se levantó del suelo, sacudió su uniforme y se marchó tras hacer una reverencia y, al igual que su señor, sin abrir la boca.


  —¡Ese hombre es un mal bicho! —exclamó Nana una vez que estuvieron solas de nuevo.


  —No seas tan dura con él, Nana —le rogó entre risas al ver como la cara de su niñera se ponía roja como las manzanas maduras—. Seguro que solo cumple órdenes del duque.


  —No lo pongo en duda, señorita, pero ese mequetrefe disfruta contando, a todo aquel que pone la oreja, como escuchó decir de la boca del mismísimo duque que, si usted no recibía la invitación para su presentación en la Corte, le retiraría su apoyo y haría que se marchara de esta casa igual de rápido que vino.  


  —Cosa que ya imaginábamos, Nana, de ahí la importancia de esta carta. ¿No crees?


  —¿Y si el duque de la Victoria hace caso omiso a sus ruegos?


  —No tendría por qué —alegó Minerva sin mucha convicción—. No le pido más de lo que su dignidad, como tal alto y valeroso general se le presupone. El coronel Espartero conoció en vida a mi padre y sabe de lo falsas que son las calumnias que se han vertido sobre él.


  Minerva se acercó hasta la silla de su secretier y se dejó caer en ella, abrumada por los acontecimientos ocurridos la fatídica noche en la que perdió a sus padres.


  —Señorita, ¿por qué no se viene conmigo a la casa de mi hermana? —le rogó Nana, sentándose a su lado e imaginando los recuerdos que atormentaban a su niña—. No tiene muchos lujos, pero estaremos bien.


  —No puedo, Nana. No me arriesgaré a poneros en peligro.


  Pese a que le apenaba tener que despedirse de ella, haría lo posible por mantener a salvo al único ser querido que le quedaba con vida.


  —Señorita… —titubeó Nana sabiendo la delicada pregunta que le iba a hacer—. ¿Qué pasará si el duque le retira su protección? ¿Qué pasará si dan con su paradero?


  —¡No seas pájaro de mal agüero, Nana! —le reprendió Minerva—. Eso no pasará. Todo saldrá bien.


  Nana, compungida, comprobó como la mano de su niña se aferraba con fuerza a la pequeña cruz hueca que le regaló la hermana Asunción y rezó para sus adentros, suplicando al Señor, que evitase que Minerva se viese en la obligación de usar esa opción que nunca se atrevían a decir en alto.


  Un ángel tan dulce como ella no se merecía ese final.


  —Señorita, le juro que le entregaré su mensaje en mano al mismísimo duque de la Victoria.


  —Cuídate, Nana —dijo dispuesta a que su despedida fuese lo más bonita posible.


  En esos momentos no quería a prestar atención a los problemas que tanto le atormentaban. Y mientras Minerva veía alejarse el carruaje de Nana, deseó volver a verla en un futuro cercano…


  En un futuro donde el miedo sería un sentimiento olvidado.


  Donde la felicidad fuese un bien asegurado.


  Donde su vida no tuviese los días contados.
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    Capítulo 9

  


  Incomprensión



  En la otra punta de la ciudad se producía otra despedida. Aunque, en esta ocasión, las lágrimas fueron sustituidas por un mohín de la jugosa boca de Nicoletta, la mejor soprano del momento y actual amante del duque.


  Visto desde fuera… podría parecer que Marcus había pasado la noche en el lecho caliente de Nicoletta, huyendo de la mujer de ojos azules, que lo azoraba más de la cuenta. Y visto desde dentro… también.


  La vida junto a la duquesa viuda, desde que sus hermanas se casaron, había sido apacible, calmada y predecible…, muy predecible.


  Sin embargo, desde que Minerva había llegado, días atrás, en Coven House flotaba una sensación a hogar, que lo alteraba. Y ayer, en la tarde, al entrar en la mansión, le recibió una dulce carcajada que le golpeó en el pecho cortándole la respiración.


  Fue lo mismo que le ocurrió cuando escuchó por primera vez a Minerva, la mañana en la que llegó a Londres y se presentó ante él, enfundada en ese vestido que se asemejaba más a un saco de patatas.


  Y al igual que en esa ocasión, hipnotizado, siguió el sonido de su risa hasta llegar al comedor donde, junto a su madre, lo estaban esperando para servir la cena.


  En silencio, absorbió el impacto de ver a esa menuda dama rodeada de suave satén morado que resaltaba el rubor de sus mejillas. Su cabello negro ensortijado brillaba bajo la luz de las velas, su cara lucía descansada y sus labios tenían un color rosado que los hacía aún más apetecibles.


  Pero, sin duda, lo más sorprendente fue la amplia sonrisa con la que Minerva lo recibió, que a poco más provoca también la suya. Solo Dios supo lo que le costó obligar a sus labios a permanecer cerrados, formando una fina línea que buscaba aparentar indiferencia.


  Lo consiguió. Minerva borró su sonrisa y apagó el brillo de sus ojos, en cuanto reparó en su gesto hosco. Debería haberse sentido culpable por turbar de esa manera a su invitada y así lo hizo. Un resquemor, que podría asemejarse al arrepentimiento, le había cerrado el estómago impidiendo que diese bocado alguno, hasta que, hastiado de luchar consigo mismo, se marchó con la misma fuerza que un vendaval.


  —¿Vendrás esta noche a verme?


  El ronroneo de Nicoletta trajo de vuelta al duque al presente. Tardó unos segundos en ubicarse y recordar que se encontraba en el pequeño estudio en el que vivía la soprano.


  —Por supuesto, cuando esta noche mires al palco me verás allí —aseguró el duque deshaciéndose de su abrazo y abrochándose la levita antes de salir a las calles de Londres, ya repletas de vida.


  —No me refiero solo a verte en el teatro, me preguntaba si, esta noche, también te quedarías conmigo.


  —Que pases buen día, Nicoletta —se despidió sin contestar a su pregunta y se subió a un carruaje de alquiler para regresar cuanto antes a Coven House.


  Sabía la imprudencia que había cometido al quedarse a dormir en casa de la soprano. Podría confundirla y darle esperanzas de ser algo más que un mero entretenimiento durante la temporada que ya llegaba a su fin.


  Ambos salían beneficiados del acuerdo al que habían llegado a principios de año. Ella obtenía una renta extra, que complementaba la ya ganada en el teatro, y él mantenía sus instintos saciados, evitando, así, caer en algún ardid de las múltiples damas casaderas, ansiosas por ser duquesa.


  Sin embargo, Nicoletta quería más, deseaba la titularidad de ser la amante en exclusiva del duque con las ventajas que eso le conllevaba; una pequeña casa, rentas anuales nada desdeñables y un futuro sin penurias de ningún tipo.


  Marcus entendía su interés y, aunque sentía verdadero aprecio por la soprano, en la siguiente temporada, él tendría que dar el paso de contraer nupcias y no quería distracciones que le perjudicasen en su cortejo a lady Anaís Bellamy.


  Ella sería la próxima duquesa de Cardington y a Dios rogaba porque su matrimonio fuese, cuanto menos, tolerable. Anaís era bonita sin ser destacable, pero tenía el mismo tono irritante de su madre, la condesa Townsend, y temía que, la misma insulsa conversación. No esperaba amarla, su matrimonio no tenía ese fin, ni siquiera la perpetuidad del ducado. Su objetivo no era otro que asegurarse el apoyo de su padre en la cámara de los Lores, el conde Townsend. Nefasto jugador, pero espléndido negociador. Y supo jugar su última baza, que resultó ser la ganadora.


  Si Marcus quería su apoyo en el Parlamento, debería desposarse con su única hija y, además, renunciar a su dote. De esa forma, el conde Townsend podría saldar sus deudas de juego y librarse de la carga que le suponía una hija soltera.


  A pesar de que el duque pagaría un alto precio por un simple voto, de esa manera, por fin podría cumplir la promesa que le hizo a su padre antes de morir. Culminaría su proyecto, ese al que dedicó tantos años de su vida y por el que le vio desvelarse durante largas noches.


  Pese a que algunos le acusaron de ser un soñador, Marcus sabía que su padre era un visionario y cuando la Comisión Metropolitana de Alcantarillas de Londres fuese una realidad, se lo demostraría a todos aquellos que una vez dudaron de su palabra.


  —Bienvenido a casa, excelencia.


  Frederick le abrió con brío la puerta para recibirlo y, por como cambiaba su peso de una pierna a otra, supo que tenía información que darle. Como mayordomo era inigualable, pero tenía un gran defecto, era un correveidile. Y, por primera vez, el duque vio una ventaja en esa imperfección, usándola en su propio beneficio. Marcus le había ordenado que estuviese al tanto de cualquier cosa que hiciese o dijese la señorita Minerva.


  Y así hizo, nada más llegar, no le había dado tiempo a quitarse su sombrero y los guantes, cuando ya le estaba informando de la entretenida mañana que había tenido su invitada.


  Tras asearse y cambiarse de ropa, fue en busca de Minerva. La encontró en el jardín trasero de la mansión, meciéndose en un antiguo columpio, que perteneció a las mellizas y que la duquesa viuda había insistido en mantener para sus futuros nietos.


  Minerva no recordaba cuanto tiempo llevaba allí, solo sabía que ese suave balanceo le ayudaba a acompasar su respiración tras la marcha de Nana. En cuanto perdió de vista el carruaje en el que se marchó, su corazón había comenzado a galopar contra su pecho hasta el punto de que temió desvanecerse.


  Nunca se había sentido tan sola como en ese momento.


  Ya no le quedaba nada que le recordara a su vida anterior y se encontró sin fuerzas para entrar dentro de Caven House, donde todo le era extraño y hostil. Por eso, se había escondido en el jardín trasero, sentándose en el columpio para ver si, de esa forma, podría recuperar algo de la feliz inocencia con la que son bendecidos los niños.


  Y en esa lucha se encontraba cuando sintió como su piel se erizaba por una corriente de frío. Alzó la vista buscando el origen de esa brisa y no halló la nube que anunciase que el otoño se aproximaba, pero sí encontró al dueño de unos ojos igual de oscuros que las tormentas virulentas que son capaces, incluso, de engullir el sol en pleno día. 


  El duque se situó frente a ella y colocó sus manos en la espalda, evitando así la tentación de consolar el llanto que Minerva luchaba por ocultar.


  —Sería muy poco caballeroso por mi parte si no le pregunto por la causa de su pesar, señorita Minerva.


  —Le agradezco su interés, excelencia, aunque sea impostado —matizó, recordándose a sí misma que debía mantener la guardia alta con el duque. No era un amigo. Ya se lo había demostrado—. Pero ya que se ha tomado las molestias de caminar hasta aquí y soportar mi cercanía —continuó—, le confesaré que el motivo de mis lágrimas no es otro que la marcha de Nana a vivir con su hermana.


  —¿La sirvienta que vino con usted?


  —¡Nana no es una sirvienta! —gruñó molesta y con la ira que aplacaba su dolor, se levantó del columpio para no sentirse aún más inferior al duque—. Es mi familia… —añadió con ternura—, la única que me queda.


  —Podría haber permanecido junto a usted. En la casa hay suficiente espacio y trabajo para ella.


  —Le agradezco el detalle, excelencia —señaló sorprendida por el tono conciliador de Marcus—, pero Nana ya ha hecho demasiado por mí. Ahora le toca a ella descansar y a mí corresponderla. 


  —¿Y se puede saber qué inigualable sacrificio hizo por usted para tamaña gratitud por su parte?


  —Quedarse a mi lado cuando lo más sensato era abandonarme —susurró sin controlar las palabras que salían de su boca—. Disculpe, excelencia, todavía el cansancio me nubla la razón. Será mejor que me retire a descansar —anunció, recogiendo sus faldas, dispuesta a subir los escalones y alejarse de ese hombre que veía en ella más de lo que quería mostrar.


  Siguiendo el impulso que rugía en su interior, los dedos de Marcus rodearon el delicado brazo de Minerva, provocando que un dulce cosquilleo recorriese su cuerpo despertando un anhelo hasta ahora desconocido para él.


  —No puede dejarme así, señorita Minerva —imploró con voz gutural—. Demasiados misterios encierran sus palabras y no querrá despertar mis ansias por desvelarlos.


  —¿Acaso, no lo he hecho ya? —preguntó tan cerca del cuerpo vigoroso del duque que pudo apreciar el aroma a cedro silvestre de su piel—. Su mayordomo será muy eficiente en sus labores, pero, como espía, me temo que no da la talla, excelencia. —Con esfuerzo, Minerva se alejó de Marcus y comenzó a subir los escalones, mientras su piel reclamaba sentir de nuevo el calor abrasador que desprendía la mano del duque.


  —¿Qué es lo que esconde, señorita Minerva?


  —¿Y usted, excelencia? —Se giró y le formuló la misma pregunta con verdadero interés. Su instinto le decía que el duque era más de lo que aparentaba ser.


  —No me ha respondido —insistió.


  —Escondo sueños frustrados, anhelos olvidados y recuerdos dolorosos —confesó Minerva, cansada de tantos meses ocultándose y mintiendo por pura supervivencia—. Pero si su pregunta se refería al contenido de mi carta al duque de la Victoria, le resolveré su duda. Solo le presentaba mis respetos a un antiguo amigo de mi difunto padre.


  El duque subió un escalón quedando a la altura de Minerva, que le mantuvo la mirada sin amilanarse. Su perfume, a cerezos en flor, le recordó a los primeros rayos de sol que caldean la piel después de un largo invierno. Sin embargo, la sola mención de otro hombre, nubló el juicio del duque con unos celos que no le correspondían tener.


  —Acaso... ¿Espera que el duque de la Victoria sea más receptivo a sus encantos que un servidor?


  Un tortazo cruzó la cara del duque, dejando a ambos asombrados por la fuerza del mismo. Marcus era consciente de las insinuaciones que escondía su frase y se sintió merecedor de tal golpe.


  —A la vista está que la educación y los buenos modales no son inherentes al título que ostenta, excelencia. Y, aun siendo consciente de que me podría poner de patitas en la calle con un chasquido de sus dedos, no por ello consentiré que se dude de mi honor. Así que, con su permiso, prefiero retirarme a tener que seguir soportando su menosprecio. Que pase buena tarde, excelencia.


  —Yo no he respondido a su pregunta.


  —¿Perdone? —preguntó confusa sin entender a lo que se refería el duque.


  —Usted ha confesado lo que escondía, pero yo no lo he hecho.


  —Sinceramente, excelencia, dudo que haya algo en usted que merezca la pena descubrir.


  Con una última mirada por encima de su hombro, Minerva se distanció de Marcus, contrariada por la vorágine de emociones que pujaban por hacerse con su corazón. Era un hecho que odiaba al duque y, a pesar de eso, por un instante vio algo en él que le resultó familiar… Esa sensación de incomprensión que ella llevaba marcada a fuego en su alma.


  «No, no podía ser, para padecer el dolor que se siente al no encajar en el personaje que te ha tocado interpretar, en la obra de teatro de la vida, primero debes tener corazón y el duque no lo tenía», razonó Minerva mientras se alejaba de él.


  Por el contrario, Marcus permaneció inmóvil. El tiempo quedó suspendido en lo que le pareció una eternidad. Al venir en busca de Minerva, tenía preparado mil formas distintas de bajarle los humos a su descarada invitada, pero, por impropio que fuese, su ansia por doblegar su voluntad se transformó en necesidad… Necesidad de que viese al hombre que había detrás del duque de Cardington.


  Quería haber respondido a su pregunta y confesarle que él, al igual que ella, tenía…


  Sueños frustrados.


  Anhelos olvidados.


  Y recuerdos dolorosos.
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  No lo pensó



  El duque era consciente de que se había extralimitado y de que se merecía el escozor que aún perduraba en su mejilla magullada.


  Para ser una mujer tan menuda, Minerva tenía más fuerza que muchos hombres y ese descubrimiento le provocó una sonrisa mientras caminaba por St. James Street dirección al club de caballeros, donde había quedado con Robert para hablar de aquello que tanto perturbaba su tranquilidad.


  Y allí, frente a la fachada blanca de White’s, se encontró a lord Ramden igual de inquieto que la semana anterior, caminando de un lado para otro sin dejar de mirar el reloj de bolsillo que había pertenecido a su padre.


  —¡Por fin! Pensaba que no ibas a venir —festejó nada más ver a Marcus.


  —Disculpa mi demora, la forastera tiene el don de importunarme y de desmadejar mis planes. Pero no hemos venido aquí a hablar de mis problemas, sino de los tuyos, así que entremos y me cuentas aquello que te tiene tan alterado —pidió ofreciéndole que caminase delante de él para entrar en el club y hablar con más tranquilidad.


  —No soy yo el que sufre el problema, mas como si así fuera. Es mi amigo el comisionado sir Charles Nawor y él mismo te lo contará —anunció, señalando una mesa en la esquina más privada del salón, situada lo más lejos posible de oídos indiscretos.


  El jefe de policía de Scotland Yard se levantó nada más ver llegar a Robert junto al duque de Cardington, al que saludó con una educada inclinación de cabeza antes de volver a sentarse.


  No tenía por costumbre airear sus asuntos familiares a extraños y el duque lo era, pero como insistió Robert, en esa ocasión, el tiempo jugaba en su contra y necesitaba la mayor cantidad de ayuda posible.


  —Usted me dirá qué se le ofrece, sir Charles. —Marcus rompió el silencio tras sentarse y abrir los botones de su levita para estar más cómodo.


  —Mi hija ha desaparecido —exhaló, todavía incrédulo ante lo ocurrido pese a que ya habían pasado dos semanas.


  —Cuanto lo lamento —acertó a decir el duque sin entender qué pintaba él en todo ese asunto—. Espero que el grupo de inspectores, que está bajo su mando, den pronto con ella y la encuentren en perfectas condiciones.


  —Ese es el problema, que no puedo contar con ellos ni con nadie de Scotland Yard —confesó sir Charles para sorpresa del duque—. La comisaría está en plena lucha interna por ver quién se queda con la única plaza que habrá de jefe de policía dentro de unos meses. No puedo asegurar que nadie de dentro y que apoye al otro comisionado, sir Jospeh Yoen, esté involucrado en el secuestro de mi hija.


  —¿Secuestro? Creí haber escuchado que estaba desaparecida. Un secuestro es algo muy diferente, sir Charles.


  El duque estaba en lo cierto y sabía dónde quería ir a parar, pero él ya descartó ese punto.


  —No se ha fugado a Gretna Green, excelencia. A pesar de que el estado de mi hogar tras su desaparición ya apuntaba a que había sido un rapto, fue lo primero que comprobé. —El duque asintió y con un ademán de su mano le instó a que continuara—. Esta es mi hija —dijo sacando un pequeño retrato familiar que se hicieron junto a su mujer a pocos meses de que unas fiebres se la llevasen—, y este broche que lleva prendido en el pecho mi difunta esposa, ahora, le pertenecía a ella. Nunca se separaba de él, jamás —aseguró con vehemencia— y me lo encontré tirado en el suelo de su alcoba junto a este pañuelo bordado —anunció sacando un trozo de seda de alta calidad de su bolsillo.


  Marcus cogió el retrato de las manos temblorosas de sir Charles y sintió como propio el dolor que encogía el gesto de ese hombre. La joven era guapa, de rasgos delicados y porte refinado, más de la que se le presupondría a una hija de un jefe de policía. Por eso no sería extraño que algún hombre hubiese caído prendado de sus encantos y hubiese enamorado a la inocente muchacha.


  —Lamento mucho la situación que está viviendo, sir Charles. Pero no veo en qué le puedo ser de ayuda.


  —En mucho más de lo que usted cree, excelencia —aseguró el comisionado—. Tras la muerte de su madre, Clarissa se refugió en la iglesia de nuestro barrio y encontró apoyo en un grupo de damas de clase alta que, una vez al mes, realizaban una merienda en la que confraternizaban con las jóvenes feligresas de la parroquia.


  —Entre ellas, su hija.


  —Exacto, excelencia. Clarissa recobró el ánimo con el apoyo de esas mujeres y, por eso, no vi impedimento alguno en que asistiese a esas reuniones. ¡Qué estúpido fui! Debí de haberme dado cuenta…


  —No te flageles, Charles —intervino Robert—. No podías imaginar que esas mujeres fuesen a hacer a algún mal a tu hija.


  —¿Y por qué pensáis que hicieron tal cosa? —preguntó Marcus.


  —Porque al desaparecer Clarissa, ese grupo de damas lo hicieron de la misma forma —explicó Robert—. No han vuelto a tener noticias suyas en la iglesia, pero el párroco se niega a dar sus nombres por miedo a perder el cuantioso donativo que recibe semana tras semana.


  —Esas mujeres han comprado su silencio y ahora quieren comprar el mío —gruñó sir Charles, iracundo—. Hace dos tardes, me llegó, a través de un repartidor de periódicos, esta carta escrita por mi hija junto a cien libras.


  Marcus aceptó la carta y leyó con curiosidad las breves líneas donde Clarissa aseguraba a su padre encontrarse bien y le comunicaba su intención de quedarse con esas damas.


  —Y ahí no queda todo —continuó Robert, viendo como el duque cada vez estaba más intrigado—. En el joyero de Clarissa había unas extrañas notas escritas con un código que jamás había visto —apuntó, ofreciéndole a Marcus uno de esos papeles, donde había garabateados números agrupados como lo harían las letras al formar palabras—. Además, en el pañuelo hay grabadas las iniciales A. B. —continuó—, y antes de que digas nada más, sí, estamos seguros de que pertenece a alguna de esas damas. El hilo que han usado para bordar las iniciales es de oro y la seda es importada de la India. Muy pocas familias se podrían permitir esos lujos.


  Robert le enseñó un papel donde había anotado los nombres de las mujeres de la nobleza que sus iniciales coincidían con las del pañuelo.


  —Y aquí es donde entro yo —aventuró Marcus, comprobando que en esa lista reconocía la mayoría de los nombres y que coincidían con el de las esposas, hijas o  madres  de  algún  par que frecuentaba el Parlamento.


  —Exacto, tú tienes acceso a los cabezas de esas familias y tratas con ellos a menudo. En mi caso, sabes que apenas me toleran —le recordó Robert—. En cambio, tú sí podrías averiguar quién de esa lista ha participado en esas reuniones.


  —Lamento mucho su situación, sir Charles, pero lo que me pedís es un imposible —confesó poniéndose de pie y dando por finalizada la reunión.


  Marcus no se podía permitir jugar a las intrigas en el Parlamento cuando estaba tan cerca de que aprobaran la apertura de la Comisión Metropolitana de Alcantarillado.


  —¡Clarissa es lo único que tengo! —exclamó sir Charles, desesperado al ver como Marcus se marchaba sin brindarle su ayuda—. Póngase en mi lugar, imagine que es una de sus hermanas, ¿no movería cielo y tierra, aunque eso fuese un imposible? Por favor, excelencia, solo le pido que preste atención a las conversaciones o aproveche la oportunidad de obtener información, si así se le da el caso. Si me presta su ayuda, estaré en deuda con usted.


  —Veré qué puedo hacer, sir Charles, pero no le prometo nada —dijo a modo de despedida Marcus mientras salía del club de caballeros.


  —¡Cardington, espera! —Escuchó gritar a su espalda y, al voltearse, vio correr tras él a Robert—. ¿Qué vas a hacer? ¿Hablarás con Leo y Arthur para que nos ayuden a averiguar algo de este grupo de damas?


  —Robert, estamos hablando del secuestro de una muchacha. ¡Un secuestro, Robert! —exclamó entre dientes para que su amigo entendiese la gravedad del asunto.


  —Somos los únicos que podemos ayudar a sir Charles, ya le has escuchado —insistió el marqués—. Alguien de nuestro círculo social se está dedicando a secuestrar a muchachas inocentes y tú piensas quedarte de brazos cruzados. ¿Cuántos padres habrán aceptado ese dinero a cambio de no denunciar la desaparición de sus hijas?


  —¿Y no será que tu interés radica en averiguar el significado de esas notas repletas de números sin sentido?


  —Tienen sentido, solo que todavía no lo he averiguado.


  —¿Lo ves? Lo único que te preocupa es resolver un acertijo.


  —Vale… puede que tener ante mí una clave numérica que, hasta ahora, no conocía, sea estimulante, pero también me preocupa el bienestar de la hija de mi amigo, y de aquellas otras que seguro que habrá. No puedo hacer esto solo, Marcus, os necesito a ti y a los chicos, y sin tu bendición ellos no lo harán.


  —No nos necesitas para nada.


  —Claro que sí, tú te mueves como pez en el agua entre todas las altas esferas que a mí me miran rarito por dedicar más tiempo a mis estudios que a ser marqués. Leo está en contacto con todos los terratenientes y Arthur es el abogado de la mitad de los adinerados de Londres, sin olvidarnos de su facilidad para bucear en las cloacas de la ciudad y averiguar cualquier trapo sucio.


  —Me pides este favor en el peor momento, Robert. Tengo demasiados frentes abiertos, la defensa del proyecto de mi padre, el cortejo a lady Anaís Bellamy y, ahora, debo hacer de casamentero de la protegida de mi madre.


  —Está bien, te ayudaré con eso último.


  —¿Cómo? —preguntó con una mezcla de extrañeza y sorpresa.


  —Yo mismo le pediré matrimonio si al finalizar la temporada no ha tenido ninguna propuesta. Es más, si la reina no accediera a recibirla se lo pediré entonces y así te ahorraré problemas.


  —¿Harías eso por mí?


  —Es lo que hacen los amigos, ¿no? —aseveró alargando su sonrisa hasta que la mejilla le rozó la moldura metálica de sus gafas.


  —Ni siquiera la has visto. ¿Y si te he mentido y es un espanto de mujer, poco agraciada y su voz se asemeja a un pianoforte desafinado?


  —Bueno, tengo muchas propiedades en las que puede estar sin que yo tenga que sufrir su presencia. De todos modos, esta noche en el teatro tendré la oportunidad de conocerla. ¿No es así?


  —Así es…


  O así lo creía hasta que llegó a Caven House y le recibió una iracunda duquesa viuda que, nada más verlo, puso el grito en el cielo.


  —¡Marcus Steven Russell Bails, a ti te estaba esperando yo!


  Frederick desapareció en cuanto cogió el sombrero y el bastón de su señor, poniéndose a salvo de la ira de Alice.


  —¿En qué te puedo ayudar en esta ocasión, madre? —preguntó con ese tono condescendiente que, más que ayudarlo, enfadaba aún más a la duquesa viuda.


  —Muy sencillo, Marcus, en lo mismo que te pedí hace unos días y que está claro que no has cumplido. No creo que sea tan complicado ser agradable con Minerva, si es una dulzura de niña.


  «Una dulzura de niña con un respetable gancho de derecha», pensó en sus adentros y disimuló su sonrisa masajeándose la mandíbula en el punto exacto donde impactó la mano de Minerva.


  —¿Y cuáles son los pecados de los que me ha acusado tu protegida? —preguntó, ganando tiempo para ver cómo le justificaba a su madre que, por un ataque de celos al pensar que buscaría el amparo de otro hombre, le faltó gravemente el respeto a su ahijada.


  ¿Cómo argumentar ese arrebato, si la forma más rápida de librarse de ella era que otro caballero le ofreciese su protección? Pero ese mismo sentimiento incómodo le golpeó el estómago cuando Robert se brindó a desposarla. No entendía la influencia que esa mujer ejercía en él y tendría que tener cuidado de que no se convirtiese en una distracción del todo inapropiada.


  —Minerva ha mandado decir con su doncella que no se encontraba bien para acudir al teatro esta noche.


  —Estará cansada del viaje o afligida por la marcha de su sirvienta, o familiar, o lo que sea la mujer que vino con ella.


  —No, Marcus —insistió Alice, conocedora de que su hijo era el responsable—. La causa eres tú y tu comportamiento infantil.


  —¿Y por qué presupones eso, madre? Me ofendes. —Y con una mano en su pecho fingió sentirse herido.


  —Querido, en esta casa no ocurre nada sin que yo lo sepa. Así que por el amor que le debes a tu madre, soluciónalo.


  —Ahora mismo iré a hablar con ella.


  —Pero… Está en su cuarto —balbuceó Alice, sorprendida de que su hijo hubiese cedido con tanta facilidad a sus ruegos.


  —Y su cuarto en mi casa, madre —le recordó Marcus, encaminándose a la escalera—. No te preocupes, no mancillaré su honra. ¡Dios me libre! Tú —dijo señalando a la doncella de Minerva que había elegido el peor momento para pasar por allí—, acompáñame hasta la habitación de tu señora.


  Marcus subió los escalones de dos en dos, dejando atrás a la azorada doncella que no podía seguir el ritmo de su señor. Al llegar a lo alto de la escalera, le pidió que esperase allí, mientras él se encaminaba al fondo del pasillo, hasta la puerta de Minerva que estaba entornada.


  Ese cuarto fue años atrás el de Annabelle y conocía qué tablones pisar para que no fuese escuchado al llegar.


  Solo quería saber quién era de verdad esa mujer, o eso es lo que se repitió a sí mismo cuando, con un leve roce a la madera blanca de la puerta, hizo que cediera lo justo para divisar a Minerva que, sentada sobre el alféizar de la ventana y abrazada a sus rodillas, tenía la mirada perdida en el jardín en el que esa mañana tuvieron el último enfrentamiento.


  Su madre tenía razón, su comportamiento con ella había dejado mucho que desear, pero necesitaba demostrar que era una interesada, que solo quería aprovecharse del buen corazón de su madre.


  Tenía que ser esa mujer codiciosa y no la que tenía delante.


  Su dolor era palpable y el aire, que la rodeaba, era denso y pesado como las lágrimas que arañaban sus mejillas aterciopeladas.  


  No lo pensó.


  Ni siquiera lo meditó.


  Simplemente, entró en el cuarto de Minerva y cerró la puerta a su espalda.
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      Capítulo 11


    


    El cazador cazado


  


  Minerva creyó haber caído presa de la locura, cuando sintió como el aura del duque inundaba su cuarto y su corazón, en vez de latir con angustia, lo hizo al compás de un sentimiento que ya no recordaba cómo se llamaba, pero que se le asemejaba demasiado a la felicidad.


  Supuso que su demencia era el resultado lógico tras meses de agonía y sufrimiento. El hilo que unía a Minerva a la cordura se había roto dejándole a la merced de esos pensamientos que, en lugar de ordenar a su cerebro que reclamase al duque por atreverse a entrar en sus aposentos, le agradecía esa incursión.


  Una nueva confrontación era lo que necesitaba para alejarse de la pena que la embargaba, al final de cada día, cuando la luz del atardecer era absorbida por la oscura noche, recordándole todo lo que había perdido. Por eso, decidida a anestesiar el dolor, se limpió las lágrimas con el chal con el que cubría su vestido de tarde y se enfrentó a él.


  —Buenas tardes, excelencia, ¿ya está mi carruaje listo?


  —¿Por qué debería estarlo? —La pregunta le sorprendió a Marcus tanto como el sonido de su voz grave y anhelante, esa que usaría si ella estuviera entre sus brazos suspirando de pasión.


  —He supuesto que, si ha venido hasta mi cuarto, es para darse el gusto de echarme usted mismo de su casa.


  —Siento contradecirle, señorita Minerva. Ni he venido hasta aquí para echarle y mucho menos para mancillarla —agregó al ver como Minerva aferraba con fuerza su grueso chal de lana contra el pecho y de reojo miraba, azorada, la cama.


  —¿Y se supone que debo fiarme de usted?


  —¡¿Dorothy?! —gritó el duque.


  —Sí, excelencia. —Se escuchó decir al otro lado de la puerta.


  —Permanezca ahí hasta que yo salga.


  —Como usted ordene, excelencia —respondió de nuevo la sirvienta.


  —Como verá, su honra está a salvo —anunció Marcus, caminando hacia ella por puro instinto.


  —¿Cómo puede estar a salvo algo que según usted no tengo? —contraatacó Minerva, alejándose del duque los mismos pasos que él había avanzado.


  —En cuanto a mi desafortunado comentario de esta mañana, quería expresarle mis más sinceras disculpas —expresó Marcus con franqueza, a la vez que se llevaba sus manos a la espalda para soportar el deseo de borrar, con su pulgar, la humedad que aún brillaba en las mejillas de Minerva—. Mi comportamiento ha estado fuera de lugar y espero que ese no haya sido el motivo de su reclusión en este cuarto.


  Minerva suspiró y dibujó media sonrisa con su boca. Estaba segura de que Alice tenía algo que ver con el arrepentimiento tan repentino de su hijo.


  —Un motivo entre otros tantos, excelencia, pero gracias por sus disculpas. Las acepto y, si eso es a todo lo que ha venido, ya puede marcharse en paz.


  —Me temo que no.


  —¿Qué no se puede marchar en paz o que no solo ha venido a eso?


  Marcus sonrió ante tal pregunta. Era estimulante, como las otras ocasiones en las que había hablado con Minerva o más bien discutido con ella. Esa menuda mujer que lo enfrentaba con la mirada, con la única protección de los últimos rayos de sol que bañaban su cabello negro, era incapaz de aceptar su desventaja y le plantaba cara. Admiraba su bravura y debía reconocer que comenzaban a gustarle esas batallas dialécticas, que tanto se salían de lo cotidiano.


  Normalmente, las damas, ya fuesen de alta o baja alcurnia, se volvían tímidas e inseguras ante él. Usaban un tono de voz bajo y frágil, mostrando una sumisión inmediata que resultaba, cuanto menos, aburrida. Pero Minerva era distinta a todas las mujeres que había conocido hasta ahora y le atraía descubrir hasta qué punto era especial.


  —Me temo, señorita Minerva —pronunció Marcus su nombre, arrastrando cada letra y disfrutando del cosquilleo que le producía en el paladar—, que ni me puedo marchar en paz, ni he venido solo a ofrecer mis disculpas.


  Minerva aferró con más fuerza el chal de lana que cubría su pecho, en un penoso intento por disimular el temblor de su cuerpo. A cada segundo que pasaba a solas con el duque, era más consciente de la amplia cama con dosel que presidía su cuarto y de cómo la mirada del duque se volvía igual de oscura que su voz.


  Solo su cuerpo permanecía inocente. En cambio, la sabiduría de Minerva, en torno a lo que sucede en un lecho entre un hombre y una mujer, dejó de ser un misterio meses atrás. Cuando la necesidad le hizo pernoctar y ocultarse en lugares donde el decoro brillaba por su ausencia.


  Aún recordaba la primera posada de mala muerte en la que tuvieron que dormir Nana y ella, compartiéndola con otras cuatro personas más. Los gemidos de una extraña la despertaron en plena noche. Sabía que no debía mirar, pero no pudo resistirse y se quedó hipnotizada por ese bamboleo frenético de aquella pareja de amantes, que apenas eran visibles bajo la tenue luz de una vela.


  A partir de ese momento, fueron varias las ocasiones en las que Minerva fue testigo de ese acto que transformaba a las personas en animales insaciables y disfrutó analizando cada fase del proceso. Al cortejo inicial, con sonrisas y miradas ávidas, le seguía unas caricias sutiles que se volvían más bruscas según el deseo se apoderaba de los amantes, hasta que sus palabras eran silenciadas por gemidos y gruñidos que ascendían culminando en una liberación, que les dejaba sudorosos, exhaustos y jadeantes.


  Era asombroso, visto solo desde el punto de vista científico, claro está. Minerva no ansiaba caer presa de ese placer desconocido, ni notar como los labios se le hinchaban por besos eternos llenos de pasión o como su cuerpo oscilaba bajo las diestras caricias del duque…


  «¿El duque? ¿Acaso la flama que ardía en su estómago era provocada por Marcus?»


  —Excelencia, dígame entonces a qué ha venido para que deje de robarle su tiempo —solicitó, atropelladamente, mientras se giraba y caminaba hacia la chimenea. Quizá de esa forma, podría calentar su cuerpo por fuera y dejar de notar como sus entrañas se fundían con un anhelo extraño.


  —No es tiempo robado si yo lo ofrezco gustoso. —Escuchó decir a su espalda.


  El duque había caminado hacia ella, arropándola con su olor a cedro silvestre, situándose tan cerca que podía notar el roce de su ropa con cada una de sus respiraciones y entonces comprendió que, aquello que estaba ocurriendo, no era otra cosa que una nueva trampa orquestada por él.


  —¿Esta es otra de sus formas de incomodarme? —gruñó entre dientes, alejándose de Marcus, avergonzada por no haberse dado cuenta de su intento por ofenderla. Esperaba una confrontación, no un acercamiento y, como una ilusa, se dejó llevar por las emociones que gobernaron su cuerpo—. Entra en mis aposentos, se muestra amable conmigo, e incluso finge que mi presencia no le repugna y todo ¿por qué? ¿Por ver si sucumbo a sus encantos y así demostrar que soy una mujerzuela?


  —Lord Marcus Steven Russell Bails, duque de Cardington, para servirle —pronunció con pompa mientras se inclinaba como muestra de respeto y alargaba su mano para que Minerva ofreciese la suya y así poder besársela.


  —Deje de reírse de mí.


  —No pretendo reírme de usted, señorita Minerva, solo intento empezar de nuevo —explicó, recuperando su verticalidad—. Tiene razón, he dudado de sus buenas intenciones desde antes incluso de conocerla. He sido injusto, lamento el recibimiento que le he brindado y mi único deseo es resarcirle. —El duque volvió a inclinarse y a repetir—. Lord Marcus Steven Russell Bails, duque de Cardington, para servirle.


  Extendió otra vez su mano y esperó paciente a que la delicada mano de Minerva se posara sobre la suya. Al hacerlo, una corriente intensa recorrió sus cuerpos, provocando sendos jadeos que ahogaron en lo más profundo de sus pechos. Sus ojos se unieron, fusionando la oscuridad de la noche con el intenso azul del mar y, sin dejar de mirarse, Marcus depositó un beso en sus nudillos que se prolongó más tiempo del necesario.


  El olor de Minerva era embriagador, a un campo de cerezos en flor, y el tacto de su piel, suave como las más caras sedas, cosquilleó en sus labios, tentando a su lengua a comprobar si su sabor sería tan dulce como imaginaba.


  «El cazador cazado», pensó en sus adentros como advertencia de lo que podía ocurrir si no se marchaba ya de esos aposentos.


  —Será un placer para mi madre y para mí que nos acompañe en la cena y, por supuesto, al teatro.


  Sin esperar una contestación, el duque se marchó, dejando a una Minerva confusa y asustada, sin saber qué hacer con las mariposas que batían sus alas en lo más profundo de su estómago.


  No supo cómo oponerse cuando, tras la marcha del duque, la doncella, que había escuchado más de lo que debería, le ayudó a prepararse para bajar al comedor.


  La cena discurrió a la perfección. Marcus participó en cada una de las conversaciones que inició Alice y se preocupó de preguntarle a Minerva si los platos servidos estaban a su gusto.


  Fue atento, e incluso divertido, y tras cambiarse de atuendo para, en esta ocasión, asistir al teatro, se asombró de la pregunta que resonó en su cabeza mientras se miraba en el espejo con el vestido de gala que le había prestado Annabelle.


  «¿Le gustaré?»


  No debería importarle la opinión del duque, pero Minerva se sorprendió al descubrir que sí lo hacía. Llevaba tantos meses viendo sus rizos opacos y encrespados, que había olvidado lo bonitos que quedaban recogidos en un moño y quería que el duque lo apreciara, que notara como sus mejillas estaban más sonrosadas y como el azul de sus ojos brillaba con intensidad.


  Sería su secreto.


  Solo ella sabría de…


  Los nervios que sintió al bajar las escaleras e ir a su encuentro.


  La emoción que alteró su respiración al comprobar la intensidad de la mirada del duque al reparar en ella.


  El vuelco que le dio el corazón cuando, agarrada de su brazo, caminó al carruaje y, ayudándola a subir, le susurró lo bella que estaba.
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    Capítulo 12

  


  Un acertijo encantador



  Peligrosa…


  Minerva era demasiado peligrosa.


  Esa fue la conclusión a la que llegó Marcus al verla bajar por las escaleras de Caven House, envuelta en un satén rojo fuego que encendió sus entrañas y despertó al animal que llevaba dentro, el cual rugió exigiéndole una locura… Reclamar a esa mujer como suya.


  Fue culpa de ese vestido que, por desgracia, conocía a la perfección. Aún recordaba lo que ocurrió la última vez que lo vio y no fue otra cosa que tener que retirar las sucias manos del vizconde Lanley, ahora su cuñado, de su hermana Annabelle en la fiesta anual de primavera de la vizcondesa viuda Saint Bains del año pasado.


  —Oh, querida, estás bellísima. Se podría decir que te lo han hecho a medida —aseguró Alice cuando, ya sentadas en el carruaje, ayudaba a Minerva a colocar la enorme falda del vestido.


  —Eso sería mucho decir, madre —gruñó el duque, incapaz de morderse la lengua antes de apartar la mirada del escote de Minerva, que enseñaba más de lo que se consideraría decoroso.


  Su figura era más exuberante que la de su hermana. Unos pechos generosos unidos a una cintura diminuta y que terminaba en unas caderas que contoneaba de forma hipnótica.


  Estaba seguro de lo que provocaría en cada uno de los caballeros con los que se cruzara. Él, como hombre, también deseó besar cada uno de los montículos que se elevaban por encima de su escote con cada azarosa respiración. Y no solo eso, quiso también ascender por la piel lechosa de su cuello hasta morder el lóbulo de su oreja, provocándole un gemido que, sin duda, aprovecharía para invadir su boca y darle el gusto a su lengua de paladear su sabor.


  Embrujado…


  Esa bruja de cuidado lo había hechizado con su belleza hasta el punto de que, mientras le ofrecía su mano como apoyo para subir al carruaje, le había susurrado lo bella que estaba.


  Perdió el control, otra vez.


  Marcus, defensor del férreo dominio sobre cada uno de los aspectos de su vida, en especial los emocionales, había sido vencido una tercera vez por esa mujer, que tenía un letrero con la palabra «¡¡PROBLEMAS!!» escrito en mayúsculas y con exclamaciones sobre su cabeza.


  Debía poner distancia y aprovechó el trayecto hasta el teatro para levantar de nuevo las barreras que, con tanta facilidad, Minerva había tirado abajo. Esa mujer era algo más de lo que aparentaba y amparado en la oscuridad del carruaje, dejó que su madre la entretuviese con su parloteo constante y desde la esquina contraria, frente a ella, estuvo atento a cualquier pequeña cosa que pudiese descubrir de esa dama.


  Su timidez, cuando avergonzada bajaba la cabeza ante los halagos de la duquesa viuda, parecía real, mas no su sonrisa. Cuando creía que nadie la miraba, su cara borraba todo gesto de felicidad y la tristeza apagaba la luz de sus ojos.


  «¿Cuál es tu historia, Minerva? ¿Qué me estás ocultando?»


  Un acertijo encantador. Un caleidoscopio único que mostraba formas y colores diferentes cada vez que el duque la miraba. Y no se cansaría de descubrir cada uno de ellos si sus propósitos fuesen otros bien distintos.


  Pero esos propósitos o, mejor dicho, el medio para conseguirlos, le saludó, tocándose el ala de su sombrero. El conde Townsend también había acudido al teatro junto a su esposa y su hija Anaís, futura condesa de Cardington.


  Una ráfaga de aire frío, típica del otoño que ya se estaba adueñando de la ciudad, devolvió la cordura a Marcus, rompiendo la tela de araña en la que le había tratado de envolver, la mujer que descendía del carruaje agarrada de su mano.


  Algo había cambiado en él y Minerva notó, al instante, como el Marcus amable y encantador había dado paso al hombre frío y altivo que la recibió a su llegada a Londres.


  Desde que abandonaron Caven House, el duque había evitado mirarla y así se mantuvo, incluso cuando le ofreció su brazo para entrar en el teatro. Sus ojos estaban fijos a su espalda y cuando Minerva se giró para buscar lo que con tanto interés observaba Marcus, se encontró con la mirada sibilina de lady Anaís Bellamy.


  Lo sentía por la condesa viuda, pues mucho se temía Minerva que esa mujer de negro corazón sería, más pronto que tarde, su nuera. Pero por el duque no sentía tanta lástima. El hombre, que con frialdad la guiaba al interior del teatro, arrastrándola, más que caminando, se merecía a su lado una arpía digna de él.


  Se avergonzaba de ella. Esa podría ser la respuesta al por qué Marcus no se paraba a presentarle a cada par que saludaba con un movimiento rápido de su cabeza. Incluso ignoró de malas formas las llamadas de atención de quién Minerva supuso que eran amigos suyos por la familiaridad con la que se dirigieron al duque.


  Tres hombres, a cuál más apuesto, la observaron con curiosidad, como si de un fenómeno del circo se tratase y eso terminó por agotar la paciencia de Minerva.


  —¡Pare! —rogó sin aliento, por las dificultades que tenía para respirar con ese corsé tan ajustado—. Hemos dejado a su madre atrás —protestó, señalando el bulto lejano en el que se había convertido Alice a los pies de la escalinata de la entrada al teatro.


  —Mi madre sabe el camino hasta el palco de la familia. Es más, por lo que veo, mi hermana Olivia, ya la está acompañando —le informó.


  Minerva se giró para buscar de nuevo a la duquesa viuda que, en efecto, ascendía las escaleras del brazo de una mujer que físicamente se parecía mucho a Annabelle y, por desgracia, también al duque. Al igual que él, su cabello negro hacía juego con unos ojos grandes y de un color algo más claros que los de Marcus.


  Un nuevo tirón de su brazo le anunció que el susodicho había reanudado su caminar hacia uno de los palcos en el que había, a lo alto del arco de acceso, el escudo del ducado de Cardington, el mismo que había visto en el carruaje.


  —Si tanto se avergüenza de mí, no comprendo por qué ha insistido en hacerme venir al teatro con ustedes —le abroncó Minerva, antes de soltarse de su agarre de un tirón.


  Minerva estaba malinterpretando los actos del duque, pero este fue incapaz de contradecirla, sin verse en la obligación de explicarle los motivos reales por los que le urgía apartarla de la vista de todos.


  —Soy consciente de que el vestido me queda pequeño, que la única joya que llevo es este crucifijo sin valor —masculló Minerva aferrándose a esa cruz, mientras describía cada una de sus evidentes limitaciones— y seguro que usted podría decirme muchas más cosas por las que le aborrece la sola idea de presentarme a algunas de las personas que, con tanta amabilidad, le han saludado. Por eso, dígame si ese es el palco de la familia —señaló con su mano temblorosa el lugar correcto—, para que vaya allí a esconderme y usted pueda hacer lo que sea que haga un duque en estos actos.


  Asintió… Esa fue la única respuesta de Marcus al reclamo de Minerva, la cual, se marchó veloz hasta el palco que ella misma había señalado.


  —Parece que las conjeturas que madre me había contado eran ciertas. —La voz de Olivia rompió el trance en el que Marcus observaba el bamboleo furioso de las caderas de Minerva al alejarse—. Me aseguró que te dedicabas a hacerle la vida imposible a esa muchacha y, por lo visto, estaba en lo cierto.


  Ambos miraron a la duquesa viuda que se había parado a escasos metros para conversar con la vizcondesa viuda Saint Bains que, a pesar de tener una edad cercana a la mitad de un siglo, conservaba la lozanía de una debutante. Su rubio platino brillaba al igual que sus ojos aguamarina. Cualquiera diría que la viudedad le había rejuvenecido.


  —Madre es una exagerada —contraatacó Marcus, girando su cabeza hacia el pesado cortinaje por el que había desaparecido Minerva.


  —Después de lo que acabo de ver, me parece que se ha quedado corta. ¿Se puede saber que te ha podido hacer esa chiquilla en tan pocos días para que la trates de esa forma?


  —Oculta algo —farfulló el duque, incapaz de encontrar una excusa más elaborada que pusiese algo de cordura a su nefasto comportamiento, pues decirle a su hermana que esa mujer era una hechicera que le nublaba el juicio era contraproducente.


  —Oculta algo como tú y como yo —aseguró Olivia mientras enroscaba su brazo al de Marcus y le incitaba a andar hacia el palco—. Hermano, todos tenemos secretos que no queremos que sean desvelados, pero eso no nos convierte en malas personas.


  —Olivia, bastantes preocupaciones tengo ya para añadir a la lista interminable de mis obligaciones el tener que hacer de casamentero de nadie.


  —No es nadie —le contradijo—, es la hija de Elisabeth. Sabes el cariño que tenía madre a esa mujer, fue como una hermana para ella y como una tía para ti. Yo, sin conocerla, la aprecio. No sé cómo tú, habiéndolo hecho, no tienes un mínimo de deferencia por su hija.


  —Solo recuerdo cómo me relajaba el sonido de su voz al cantar. Nada más. Era muy pequeño —susurró Marcus perdido en sus recuerdos.


  —Aunque fuese solo por eso, deberías ser más considerado con Minerva.


  —Si es quién dice ser.


  —Por favor, Marcus, debes dejar de leer tantos libros de detectives y fiarte más del juicio de madre. Que seas el cabeza de familia no implica que las decisiones de los demás sean desacertadas.


  —Como la tuya al casarte con ese marido que está más tiempo ausente que presente.


  —Se le llama trabajar, hermano. Pocos tienen la suerte de que les caiga por nacimiento un título con propiedades de las que vivir y tienen que ganárselas con el sudor de su frente.


  —Sabes que eso nunca me ha importado, Olivia, al contrario, valoro el esfuerzo de empezar sin nada y acabar con todo. —«Y la libertad de elegir tu camino sin el peso de siglos de ducado a tu espalda», terminó de decir en su interior—. Simplemente, me preocupo de ti y de tu continua soledad.


  —No te creas, hermanito, la soledad más que un castigo, en ocasiones, es una bendición, pero tienes razón, por eso la próxima vez me marcharé con él.


  —¿Marcharte? ¿Dónde?


  —A Norteamérica, ¿dónde si no? —intentó restar importancia a esta noticia, aun sabiendo el dolor que le ocasionaría al descubrir que abandonaría Inglaterra, como él temía desde el mismo día en que se casó—. En primavera nos trasladamos a Nueva York, Marcus.


  —¿Lo sabe madre?


  —Sí, y lo comprende. Los negocios de Edward, aquí no han salido como él esperaba y quiere centrarse en sus filiales de Norteamérica.


  —Si quieres puedo hablar con él, presentarle algunos pares.


  —No, Marcus, no puedes meterte en los negocios de mi marido ni en las decisiones que tomamos. Te lo agradezco, hermanito, pero debes aceptar que me voy. ¡Mira! —exclamó Olivia sorprendiéndole con esa facilidad que tenía para cambiar de semblante en un solo segundo—, quizá esa sea la solución para tus problemas. Si por aquel entonces, Minerva no tiene una petición de compromiso puede que le apetezca venirse con nosotros. Así tendré quién me haga compañía. Aunque espero que a mí me reciban con más gentileza de cómo le han recibido a ella aquí en Londres, ¿verdad, hermanito?


  Y tras darle una pequeña palmada en el pecho y un beso en la mejilla, Olivia se dispuso a entrar en el palco familiar. En cambio, Marcus se quedó allí parado intentando esconder las ganas que tenía de asesinar a su cuñado, con sus propias manos, por arrebatarle a su hermana.


  «Y a Minerva» le susurró su voz interior. Pero eso no sería ningún problema sino una gran solución, por mucho que el malestar que anidaba en su estómago insistiese en decir lo contrario.


  —Encantada de conocerte, Minerva.


  —El placer es mío, señora Moore.


  —Oh, por favor, llámame Olivia, en la familia no nos gusta tanto formalismo y, encarecidamente, te pido disculpas por el comportamiento tan infantil de mi hermano. —Escuchó decir Marcus a su hermana, al reunirse con ellas en el palco—. A veces, creo que al crecer rodeado de tantas mujeres se le ha consentido demasiado, tú ya me entiendes.


  —Si al consentirme te refieres al abuso que sufrí como vuestra marioneta, entonces sí, fui un consentido.


  Minerva escuchó al duque a su espalda en lo que supuso una broma entre hermanos, pero no se giró a comprobarlo. No quiso ver si seguía siendo el duque duro y recio que no la soportaba o, por el contrario, había regresado el hombre relajado y educado que había sido por unas escasas horas antes de llegar al teatro.


  —Oh, por favor, hermano, si Annabelle y yo hemos sido dos ángeles.


  —Dos ángeles endemoniados —bromeó, y la profunda carcajada del duque reverberó por el cuerpo de Minerva, convirtiéndolo en inestable.


  De reojo, comprobó cómo Marcus se situaba en una esquina del palco justo detrás de la silla que suponía estaba reservada para la duquesa viuda y ella procuró sentarse lo más alejada que pudo de él.


  —¿Te gusta la ópera, Minerva? —preguntó Olivia ocupando el asiento de su lado—. ¿Has venido alguna vez al teatro?


  —La verdad es que sí, aunque no a un palco, claro. Mis padres y yo nos sentábamos en la platea. La acústica allí abajo es mejor y al estar tan cerca del escenario es más fácil adentrarse en la historia.


  —Menuda tontería. —Escuchó murmurar al duque e incapaz de permanecer por más tiempo tolerando sus groserías, le enfrentó.


  —No sé si será cierto o no, duque. Hasta hoy no he tenido la oportunidad de comprobarlo, pero la persona que me lo dijo fue mi padre y si de algo se le podía acusar, le aseguro que no era por decir o hacer tonterías.


  —Su padre fue el que te salvó la vida, ¿no, Marcus? —preguntó Olivia con diversión.


  —Sí, el mismo —afirmó—. Disculpe, señorita Minerva, si le he ofendido.


  —Excelencia, tengo la sensación de haber sufrido un déjà vu. ¿No hemos vivido con anterioridad esta misma situación en la que usted se disculpaba por una grosería? —preguntó con ironía Minerva, cansada de los continuos desaires del duque—. No —negó con una sonrisa en su boca—, tiene que ser una confusión —aseguró con sorna—. Un hombre de su categoría sería incapaz de ofender en más de una ocasión a la misma dama.


  —Me gustas, Minerva —pronunció entre carcajadas Olivia, antes de quedarse callada de golpe—. Espera… Tú le has llamado excelencia a mi hermano —afirmó señalándola y un segundo después, giró medio cuerpo para mirar al duque— y tú le has llamado señorita. Madre, ¿así de estirados se comportan todo el tiempo? —preguntó a Alice según entraba al palco.


  —Hija, ya les he repetido hasta la saciedad que los tratamientos de cortesía para los de fuera de la familia, pero ya estoy mayor para luchar contra estos dos borricos testarudos —se lamentó la duquesa viuda como si no estuvieran presentes los aludidos y para sorpresa de Minerva, el duque rompió a reír mientras negaba con la cabeza y se ponía cómodo, cruzando una pierna encima de la otra, para disfrutar de la ópera Don Giovanni, que estaba a punto de empezar.


  —Por favor, madre…  Yo así no los aguanto todo el invierno —se quejó—. ¡Cómo que me llamo Olivia que arreglo la tontuna de estos dos antes de marcharme! —sentenció justo antes de que la orquesta comenzara a sonar.


  El silencio se adueñó del teatro.


  Todos los espectadores se quedaron absortos mirando el cortejo de don Giovanni a doña Anna y se estremecieron con la pelea que acabó con la vida de su padre, el comendador.


  Todos menos uno.


  El duque, desde su posición privilegiada, solo tenía ojos para Minerva. A través de ella, sintió la pasión de los amantes, el dolor por una muerte inesperada y la traición de la amistad.


  Nunca una ópera le había conmovido tanto y la culpa la tenía esa hechicera que, sin tan siquiera mirarlo, había cubierto su cuerpo con una densa capa de cruel necesidad que le exigía acercarse a ella y mostrarle lo bien que encajaría entre sus brazos.


  Y cuando ya no pudo aguantar más, hizo lo que haría el actor que interpretaba a don Giovanni al terminar el primer acto, escabullirse entre los invitados, aunque en su caso, huyó del palco antes de que diese comienzo el descanso en el que los espectadores aprovecharían para socializar.


  Necesitaba respirar.


  Necesitaba alejarse.


  Necesitaba olvidar que su corazón latía de forma distinta cuando estaba con ella.
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    Capítulo 13

  


  Pobre ilusa



  



  —Por favor, no me hagáis regresar. Por favor, volved a tocar —suplicó Minerva en un susurro a los músicos que permanecían ocultos en el foso del teatro.  


  El descanso entre actos había comenzado y Minerva tuvo que volver a la realidad que tanto la asfixiaba. Durante el primer acto, la música la envolvió de tal forma que consiguió trasladarle a su Madrid, al teatro de la Cruz, donde cuatro años antes fue por primera vez, junto a sus padres, a disfrutar de Don Juan Tenorio.


  Pero esa dicha se esfumó cuando el murmullo de unos extraños, en un idioma ajeno a ella, acabó con la última nota de la orquesta, rompiendo la burbuja de tranquilidad en la que había estado inmersa… En esa donde los peligros que la acechaban no existían.


  «Pobre ilusa», se compadeció de sí misma.


  A pesar de lo que había vivido, Minerva era reacia a olvidar que los sueños son breves suspiros de felicidad que hay que tomar en pequeñas dosis, para valorar su importancia y, sobre todo, para no dotarles de una inmortalidad de la que carecen.


  —Minerva, ¿damos un paseo? —Olivia, de pie a su lado, le ofreció una mano para que la acompañase fuera del palco—. Aquí dentro no podrás lucirte —le recordó—. Además, los pajarillos como tú deben estar libres y no dentro de una jaula de oro.


  —Yo...


  —Querida, alguna vez habrá que dar el primer paso —intercedió la duquesa viuda confundiendo las dudas de Minerva por vergüenza—. Además, Olivia es la más indicada para hacerlo, con ella estarás bien —aseguró.


  Los nervios de Minerva se fueron disipando según coleccionaba sonrisas educadas y palabras amables de todo aquel que Olivia le presentaba. La intención de la hermana del duque no era otra que borrar el miedo que veía en el azul profundo de los ojos de Minerva. Ella, que pronto se marcharía a un país extraño, comprendía los temores que atenazaban a la joven. Por eso se prometió, a sí misma, que la ayudaría a adaptarse como le gustaría que hiciesen con ella a su llegada a Nueva York.


  —Minerva, si me aceptas un consejo, nunca dejes que estos pomposos huelan tu miedo —dijo señalando con disimulo con la punta de su abanico a los espectadores ricachones que les rodeaban—. Como aves carroñeras que son, detectan los puntos débiles del que tienen enfrente y no dudarán en usarlos en tu contra. Así que alza la cabeza y aparenta ser grande, aunque te sientas pequeña.


  —Te lo agradezco mucho, Olivia. Esa fue la primera lección que me enseñó tu madre. Mostrar los dientes y no dejarme amedrentar.


  —Eso es, querida.


  Un coro de risotadas silenció a ambas.


  A escasos metros, un grupo de jóvenes nobles hablaban con entusiasmo en corrillo. Olivia identificó enseguida a su hermano, que estaba de espaldas, y a sus dos acompañantes femeninas. Una de ellas era la hija de los condes Townsend, que se aferraba con ansias al brazo de Marcus y, a su lado, su inseparable amiga lady Eleonor Redan. Dos rosas de inmaculada perfección que ocultaban unas espinas a la altura de su vanidad.


  Olivia también reconoció a los tres hombres que cerraban ese círculo improvisado de tertulia. Los había tenido que soportar, como si fuesen tentáculos de su hermano, en la época en la que ella era otra rosa inmaculada a la que había que proteger y salvaguardar de perder su honra antes de lo debido.


  Con el paso del tiempo, Olivia era capaz de recordar sus primeros bailes, como debutante, con cariño. Todos fueron protectores con ella, los comprendía y los perdonaba. A todos menos a uno, a lord Portman nunca lo miraría de la misma forma… Nunca olvidaría su crueldad.


  Retazos de ese pasado, que solo recordaba cuando tenía la desgracia de cruzarse con Leo, le inundaron la mente. No pudo obviar las similitudes que había entre la escena que estaba ocurriendo en esos momentos, con la que ella vivió cuando descubrió la mentira en la que había estado inmersa. Por eso se vio en la obligación de hablar a Minerva con suma claridad.


  Si de Olivia dependiese, libraría a la muchacha que caminaba junto a ella, de sufrir la humillación que la marcó de por vida.


  —Minerva, querida, si me permites, yo también te daré otro consejo para que añadas al que te ofreció mi madre. —Con sigilo, desvió la dirección en la que caminaban, yendo a parar a un semicírculo en el que había un pequeño banco dorado donde las dos se sentaron, quedando apartadas de la vista de su hermano y de su grupito de fieles—. En este mundo insano, en el que lo más importante es aparentar ser mejor que los demás y donde todos fingen ser lo que no son —continuó, cogiendo las manos de Minerva entre las suyas—, la única forma de descubrir a las personas, que se esconden detrás de esas caretas de perfección, es aprovechar cualquier momento en el que no sean conscientes de que están siendo observados.


  Minerva escuchó con atención, intentando comprender el mensaje oculto en esas palabras y, antes de que le diese tiempo a contestar, Olivia se llevó un dedo a su boca pidiéndole que guardase silencio.


  Al instante, el eco de la conversación, que mantenía el duque y sus amigos, llegó con total nitidez hasta donde Olivia y Minerva permanecían escondidas.


  —Ruego disculpe a la señorita Minerva si sus palabras enturbiaron su tranquilidad. Por mi parte, me ofrezco humildemente a resarcir el daño causado. —Se escuchó decir solícito a Marcus.


  —Excelencia, ya me considero compensada al haber acudido a nuestro pequeño encuentro sin esa odiosa mujer —graznó lady Anaís Bellamy.


  —Nunca le impondría la presencia de nadie que pudiese incomodarla, milady. Soy un ferviente defensor de usted y de sus deseos —susurró Marcus provocando el sonrojo de la dama.


  —¿Y tendrán que soportar mucho tiempo a esa mujer en su casa, excelencia? —preguntó lady Eleonor Redan, que sostenía su diminuto cuerpo con el apoyo del brazo de lord Portman.


  —Se supone que estará con nosotros hasta el final de la próxima temporada, pero tengo todas mis esperanzas puestas en que acontezca algo que nos libre de su incómoda presencia antes de lo imaginado, ¿verdad, Arthur? —preguntó Marcus con la clara intención de recordarle a su amigo lo que debía de hacer. Y no era otra cosa que indagar hasta encontrar aquello que le permitiese embarcar a Minerva en el primer barco de regreso a la península.


  Olivia sintió vergüenza del comportamiento tan rastrero de su hermano y, con pena, observó como el color abandonaba la cara de Minerva con cada palabra hostil que escuchaba sobre ella.


  —Lo siento mucho, Minerva. Si hubiese imaginado esto, nunca… —Olivia negó con la cabeza, sin encontrar las palabras de consuelo apropiadas—. Será mejor que volvamos al palco, está a punto de empezar el segundo acto —sugirió y, al levantarse, le ofreció la mano a Minerva, que seguía con la mirada perdida y la cabeza gacha—. Olvida lo que esos desechos han dicho sobre ti y, por favor, borra de tu lista mi consejo. A la vista está que es contraproducente.


  —No… —murmuró Minerva y, al notar como su voz temblaba de rabia, cerró los ojos, respiró hondo y volvió a intentarlo—. No borraré tu consejo, Olivia, es más, pienso añadir, a esa lista, una tercera lección de mi propia cosecha. —Minerva se puso de pie y, con entereza, continuó—: Nunca hay que huir de un intento de humillación, al contrario, hay que apretar los dientes, tragarse las ganas de llorar y alzar bien alto el mentón. Y con tu permiso, Olivia, me gustaría que nos acercáramos a saludar a tu hermano y a sus educados amigos.


  Olivia asintió con una gran sonrisa de orgullo y ambas se encaminaron hacia ese grupo que seguía hablando animadamente, con Minerva como tema principal de la conversación.


  —Es una descarada, me parece del todo inadecuado el vestido que ha osado ponerse. Al verla a su llegada al teatro, excelencia, me temí que alguna de las costuras del corpiño estallase. No sé quién será su modista, pero su diseño es de lo más vulgar —cacareó lady Eleonor Redan, sin ser consciente de que la dama, a la que estaba haciendo alusión, se encontraba a su espalda.


  —Lamento decirle que yo tampoco conozco el nombre de la modista que creó el hermoso vestido que llevo prestado, sin embargo, estaré encantada de comentarle a la vizcondesa Lanley su opinión acerca de la vulgaridad de su guardarropa.


  Minerva miró con severidad a lady Eleonor Redan, que palideció al verse descubierta y temió las represalias que tuviese la vizcondesa por su comentario.


  —Señorita Minerva, creo que debería usted marcharse al palco —sugirió Marcus con hostilidad.


  —¿Por qué, hermano? —intervino Olivia con voz dura—. ¿Acaso no es ella el centro de vuestros insidiosos comentarios? Lo justo sería que le dieseis la oportunidad de confrontarlos.


  —No se preocupe, excelencia, no pienso realizar tal cosa —dijo Minerva dirigiéndose al duque, que ardía de rabia—. Solo pretendía presentarle mis disculpas a lady Anaís Bellamy por mi desafortunado comentario en el día en que nos conocimos —continuó Minerva, fijando ahora sus ojos en ella—. Según ha llegado a mis oídos, nuestra conversación le había perturbado y le aseguro que mis palabras no buscaron enturbiar su tranquilidad más de lo que las suyas buscaron menospreciarme.


  Anaís emitió un quejido que ahogó, tapándose la boca con el dorso de su mano enguantada en un azul claro, igual que su vestido que, poco o nada, resaltaba su belleza frágil y etérea.


  —Ya es suficiente —gruñó el duque—. Milady, será mejor que le acompañe hasta su palco.


  Sin decir nada más, el duque se marchó con la dama compungida colgada del brazo.


  —Si me disculpan, yo también tengo que marcharme —anunció lord Portman y, tras una leve inclinación de cabeza, se marchó llevándose consigo a lady Eleonor Redan.


  «Serás cobarde, Leo», pensó Olivia al ver como el vizconde se marchaba sin atreverse a saludarla y, mucho menos, a mirarla una sola vez a la cara.


  —Ese caballero que huye tan valientemente no es otro que el honorable vizconde Portman —señaló Olivia a Minerva,  mientras el aludido se escabullía entre el gentío.


  —Al final, la velada ha resultado ser más interesante de lo que me esperaba. Olivia, eres única animando una fiesta —aseguró el hombre que estaba frente a Minerva y que era dueño de unos ojos vivarachos y llenos de picardía.


  —Este bufón disfrazado de caballero es el señor Arthur Stewart —continuó Olivia, presentando al amigo de la infancia de su hermano y suyo propio, pues, en más de una ocasión, Arthur le había demostrado ser más leal que los de su propia sangre—. Y, por último, y no por ello menos importante, tenemos al inigualable marqués Ramden —terminó presentando al hombre que estaba al lado derecho de Minerva.


  —Robert Setland a sus pies, señorita.


  El hombre, con el pelo del color de los amaneceres, se inclinó con galantería y besó los nudillos de Minerva que, absorta, disfrutó de como los ojos avellanados del marqués le provocaban la primera sonrisa sincera de la noche. Su cercanía le resultó familiar, como si ya fuese un conocido para ella.


  —Minerva Mendoza para servirle, milord —respondió a su presentación—. Como supongo que ya le habrán informado, no poseo título, mi dote es cuantiosa, pero extranjera y estoy al amparo de su gracia el duque de Cardington, para su disgusto.


  Minerva no entendía el motivo por el cual se había visto impulsada a explicarle, con tanto detalle, su situación al marqués. Puede que se debiese a que, hasta ese momento, era el único hombre que no la había mirado con superioridad, desprecio o con una lujuria impúdica.


  —Se le ha olvidado lo más importante, señorita Minerva —agregó Robert—. Es usted poseedora de un agudo ingenio digno de la diosa de la sabiduría a la que hace referencia su nombre.


  Un suspiro nació en el pecho de Minerva ante la mención del origen de su nombre. Le trajo al presente a su familia, en concreto a su padre, que siempre hacía hincapié en la necesidad de alimentar la mente, ya fueses un hombre o una mujer. Y entre esos recuerdos del pasado, destacó uno de ellos, en concreto, el motivo por el que lord Ramden le era tan familiar.


  —Disculpe mi atrevimiento, milord, pero ¿no será usted el afamado matemático lord Robert Setland?


  —El mismo —confesó el marqués con satisfacción, al sentir una extraña conexión con esa dama más allá de su evidente belleza. Era inteligente, un rasgo que él valoraba por encima de cualquier otro.


  —Mi padre era un gran admirador suyo —confesó Minerva—. Estaba fascinado con sus trabajos sobre la geometría hiperbólica.


  —Geo… ¿qué? —preguntó Arthur con la misma cara de extrañeza que tenía Olivia—. ¿A esas cosas raras dedicas tantas horas de tu vida, Robert?


  —Geometría hiperbólica, Arthur —corrigió a su amigo—. Y, sí, disfruto dedicando mi tiempo a, entre otras cosas, intentar negar el quinto postulado de Euclides.


  —¿Y quién es ese? —volvió a preguntar Arthur.


  —El padre de la geometría —respondió, esta vez, Minerva asombrando a Robert por su amplio conocimiento.


  —Olivia, por favor —lloriqueó Arthur con gran dramatismo—, permíteme que te acompañe a tu palco y sálvame de estos dos sabiondos.


  Los cuatro rompieron a reír ante el característico humor de Arthur y, emparejados, se encaminaron al palco.


  Minerva, del brazo de Robert, sintió que un incipiente brote de esperanza germinaba en lo más hondo de su corazón.


  Puede que el destino, dentro de lo cruel que había sido con ella, le estaba mostrando el fin último de sus planes.


  Quizá Robert era su fin.


  Su destino…


  La recompensa a tanto sufrimiento.
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    Capítulo 14

  


  Un descubrimiento muy placentero



  «¿Acaso se había confundido de palco?»


  Marcus tuvo que comprobar el emblema de su ducado para terminar de creer la veracidad de la escena que tenía ante sus ojos.


  En el centro del palco, estaba su madre atenta al desarrollo de la ópera que ya había dado comienzo su segundo acto. A su lado izquierdo, Arthur cuchicheaba con su hermana, la cual escondía su risa tras el abanico de las mismas plumas moradas, que llevaba en su tocado y que hacían juego con el tono verdoso de su vestido de gala.


  Pero si había algo, en ese momento, que más le sorprendía y enfurecía era ver en el otro lado, la estampa de su amigo, Robert, cobijando con la amplitud de su cuerpo a Minerva que, sentada frente a él, alternaba miradas al escenario con sonrisas destinadas al marqués cada vez que este le susurraba algo al oído.


  El aire golpeaba los pulmones del duque con la misma fuerza con la que apretaba los puños. Cada segundo que transcurrió, hasta que el telón del escenario bajó, fue una tortura constante. Aislado de todos, tuvo que soportar como esa forastera encandilaba a su amigo, engañándolo con el hipnótico aleteo de sus pestañas y con esa dulce candidez impostada, que desprendía en cada mirada que le regalaba.


  Esa mujer era más astuta de lo que se imaginaba y él más iluso de lo que pensaba. Y ofuscado, tuvo que reconocer que el motivo real de su mal humor se debía a que quería ser él quién recibiera las atenciones de la dama y no Robert.


  «¿Qué poder tenía esa bruja de encandilar a todo aquel que giraba a su alrededor?» se lamentó.


  —Querido, voy a despedirme de la prima de tu padre —informó la duquesa viuda al duque, cuando los espectadores ya se disponían a abandonar sus palcos—. No he tenido la oportunidad de saludarla esta noche y no me gustaría marcharme sin hacerlo.


  —Está bien, madre. Yo te espero aquí —respondió Marcus, ensimismado por el rubor de las mejillas de Minerva, provocado, para su desgracia, por las galanterías de Robert—. Confío en que hayas disfrutado de la ópera y de la compañía —dijo a su amigo con cierto resquemor cuando este se acercó a él.


  —Siempre disfruto de una buena ópera, Cardington. Aunque te diré que esta noche ha sido especialmente gratificante. Al final, la señorita Minerva ha resultado ser un descubrimiento muy placentero.


  El marqués se giró en busca de Minerva, que le respondió con una tímida sonrisa, antes de aceptar el brazo que le ofrecía y salir del palco sin tan siquiera despedirse del duque o mirarlo, al menos, una sola vez.


  Marcus quedó sumido en la confusión y así lo encontró Olivia, que pidiéndole a Arthur que la esperase fuera del palco, se quedó a solas con su hermano.


  —Siempre he estado orgullosa de ti, Marcus, siempre hasta esta noche —dijo antes de marcharse junto a Arthur.


  El duque permaneció en silencio, sin preguntarle a su hermana los motivos por los que estaba disgustada con él, porque ya era consciente de ellos. Él tampoco estaba orgulloso de sí mismo y, aun cuando el fin de todos sus actos estaba claro, comenzaba a dudar de los medios que estaba dispuesto a usar, para lograr llevar a cabo el gran sueño de su padre.


  —Querido, quería darte las gracias por convencer a Minerva de que nos acompañase a la ópera —dijo la duquesa viuda mientras se encaminaban a la salida del teatro—. Por lo visto, subestimé su encanto y ya tiene un buen candidato a pretendiente, ¿no crees? —apuntó señalando a Minerva que, junto al marqués, esperaba en la acera para montar en el carruaje.


  —Creo que es pronto para aventurar tal cosa, madre —deseó más que afirmó.


  —Yo no diría lo mismo. Una a mi edad ya ha visto nacer tantos romances, que es capaz de anticiparlos por cómo un caballero mira a una dama, y te aseguro que lord Ramden tiene ojos de enamorado —afirmó la duquesa viuda mientras se montaban en el carruaje.


  Marcus se fijó con mayor atención en su amigo, buscando aquello que parecía intuir su madre, mas no encontró que su forma de mirar a Minerva distase mucho de como él mismo lo hacía.


  Eso le asustó, por la interpretación que podía darles a los sentimientos que esa forastera removía en él. Aunque más se asustó cuando vio como subía al carruaje del marqués.


  —Tranquilo, Marcus —intervino Olivia al notar como su hermano se revolvía incómodo—. Minerva duerme esta noche en mi casa y Robert nos acercará. Así tú no tendrás que soportar su presencia, ni ella aguantar tus groserías.


  —Olivia, esa no es tu decisión. Minerva está bajo mi protección, bajo mi techo —protestó con un sentimiento posesivo que comenzaba a dominarlo.


  —Y con gusto la dejaría bajo tu protección si fueses el hombre al que padre educó y no este presuntuoso que mira a los demás como si fuesen seres inferiores a él.


  —Yo no hago tal cosa, hermana.


  —Presta atención la próxima vez que te dirijas a Minerva y verás lo equivocado que estás —sugirió—. Buenas noches, Marcus, mañana al amanecer estaremos en Caven House para partir a Renhold Abbey.


  —¿Te marchas mañana con nosotros al campo? —preguntó confuso el duque—. Pensé que esperarías en Londres hasta que el barco de tu marido y de tu cuñado llegara.


  —Así era, pero sabrán llegar ellos solitos a Renhold Abbey —aseguró—. Prefiero estar junto a quién me necesita de verdad —dijo refiriéndose a Minerva y, tras darle un beso en la mejilla a su hermano, se dispuso a marcharse.


  —¿Has encontrado algo sobre ella? —preguntó Marcus a Arthur mientras ambos miraban el carruaje del marqués alejarse por las calles adoquinadas de Londres.


  —He contactado con algunos informantes que tengo en el puerto, pero todavía no he obtenido noticias. —Arthur suspiró antes de continuar. Sabía que lo que iba a decir no sería del agrado del duque—. Marcus, ¿te has parado a pensar que a lo mejor no hay nada que encontrar sobre esa mujer?


  —Claro que hay algo que encontrar, y si aún no lo has hecho es porque no has buscado bien. Confío en ti, Arthur, y sé que no me fallarás.


  —Si la señorita Minerva tiene algo oculto, te aseguro que lo hallaré —afirmó deseando estar equivocado.


  Pues mucho se temía, que el interés del duque de Cardington por destapar los supuestos engaños de esa joven era su forma de lapidar los incipientes sentimientos que estaban naciendo en él. Cualquiera con el don de la vista se habría dado cuenta de cómo Marcus cambiaba ante la presencia de Minerva. Era como un pavo real desplegando su cola para impresionar a la hembra.


  Su amigo era un iluso si creía que podría controlar sus emociones. Él ya lo intentó una vez y su fracaso fue estrepitoso. Aún, a día de hoy, a pesar de los años que habían pasado y que su amada estaba casada…


  Solo ella conseguía colarse en sus sueños.


  Solo ella aceleraba los latidos de su corazón.


  Solo ella consiguió que la envidia consumiera su alma.
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    Capítulo 15

  


  Mi hechicera



  Marcus volvía a llegar tarde.


  Demasiado tarde para esconder que había pasado la noche fuera de casa. Aunque no se atreverían a pedirle explicaciones, tendría que soportar las miradas de reproche de su madre, los comentarios mordaces de su hermana y de Minerva… No sabía qué podría esperar de ella o, mejor dicho, qué opinión tendría de él al verlo llegar en mangas de camisa, con el pañuelo en la mano y el abrigo arrugado.


  No tuvo que esperar mucho para comprobarlo. Nada más bajar del carruaje de alquiler, se encontró con la mirada de Minerva, que lo observaba tras la ventana del salón. Notó cada parte del cuerpo en la que sus ojos azules se posaron y sus pies se quedaron anclados en el pavimento, disfrutando del cosquilleo que recorría su piel.


  Minerva era consciente de la temeridad que estaba cometiendo. Con lo voluble que era el duque, quién sabría cuál sería su reacción al atrevimiento de mirarlo con tanto descaro. Pero necesitaba saber si ese hombre era el mismo que la había atormentado en sueños.


  Sus piernas parecían igual de fuertes. Sus manos se asemejaban bastante a las que subieron su camisón hasta la cintura. Sus labios tenían el mismo grosor de aquellos que besaron su cuello hasta que dulces gemidos brotaron de su garganta. Y el largo de su pelo era el adecuado para enredar sus dedos como hizo anoche, cuando privada de la consciencia, reclamó al duque que calmara la necesidad inexplicable que palpitaba en el centro de su ser.


  Fue una pesadilla horrible…, tan horrible que aún se notaba sofocada.


  —¿Te encuentras bien, Minerva? —Olivia se acercó hasta a ella y le puso la mano en la frente—. Pareces acalorada.


  —No te preocupes, es solo que no me gustan los viajes largos. Me marean.


  Minerva usó una verdad para encubrir el verdadero motivo de su respiración pesada. El traqueteo constante de los carruajes le revolvían el estómago, hasta que terminaba por expulsar de su cuerpo cualquier rastro de comida. Esperaba que, en esa ocasión, no fuese así, que el remedio que le dio la hermana Asunción para evitar los mareos durante la travesía en barco siguiese haciendo su efecto.


  —Diré en la cocina que te preparen una infusión de manzanilla.


  —No te molestes, Olivia. Además, no dará tiempo, el duque acaba de llegar —anunció, señalando a Marcus a través de la ventana.


  A los pocos segundos, Olivia se giró al escuchar la puerta principal abrirse y de fondo la voz de su hermano, hablando con su mayordomo. Llevaban horas esperándolo y Dios sabe dónde había pasado la noche, aunque según le contó Arthur, su hermano visitaba de vez en cuando a una soprano.


  —Hermanito, parece que se te han pegado las sábanas.


  Ahí estaba el comentario mordaz de Olivia.


  —Frederick, por favor, avisa al mozo que tenga listo ya el carruaje para partir en cuanto el duque esté listo.


  Y ahí la mirada de reproche de su madre con palabras aparentemente cordiales.


  Faltaba Minerva y, al buscarla, la encontró en el mismo sitio de antes, sentada junto a la ventana, mirando a la calle como si él siguiese allí fuera. Lo ignoró, ni siquiera se giró para saludarlo o para dedicarle una mirada enfurruñada.


  No hizo nada y eso fue peor que si lo hubiese hecho todo.


  El duque tardó menos de diez minutos en desprenderse del perfume de Nicoletta y en vestirse con su traje de montar. Se encontraba demasiado inestable para ir durante tantas horas encerrado en el mismo habitáculo que esas tres mujeres. Prefería cabalgar a Indomable. A su caballo Morgan le vendría bien desfogarse tanto o más que a su dueño.


  Ni su hermana, ni su madre pusieron objeción alguna a su elección de no ir con ellas en el carruaje, es más, parecían aliviadas. En cuanto a Minerva, no supo si le agradó, pues siguió ignorándolo por completo.


  Marcus era un fantasma, invisible como el aire y, aun notando su presencia, Minerva decidió fingir que no existía. Al principio le costó, hasta que en su cabeza el duque fue sustituido por un solo pensamiento:


  «Por favor no vomites, por favor no vomites».


  Su estómago ya estaba haciendo de las suyas. El corsé le impedía respirar y, a mitad de camino, tuvo que rogar, entre arcadas, que parasen la marcha. De un salto, salió del carruaje y se alejó lo máximo posible del camino principal, para que no oyesen como su cuerpo expulsaba lo poco que tenía en su interior.


  —¿Se encuentra bien?


  No esperaba escuchar la voz del duque y menos en ese tono de preocupación.


  —Por favor, váyase —le rogó.


  Lo que menos le apetecía a Minerva era que Marcus la viese en ese estado de indefensión.


  —Tome.


  El duque le ofreció uno de sus pañuelos a Minerva que rehusó con un movimiento de mano, mientras intentaba controlar los espasmos de su cuerpo contra el sólido tronco de un árbol.


  —No sea orgullosa y coja el pañuelo.


  —Lo estropearé y así tendrá otra excusa por la que odiarme…


  Minerva no pudo terminar la frase ni rechazar de nuevo el ofrecimiento del duque. Otra oleada de arcadas convulsionó su estómago, por lo que le arrancó el pañuelo de las manos y se giró para que no viese como sus ojos lloraban del esfuerzo.


  No quería ni pensar qué opinaría de ella después de verla en tales circunstancias, pero el duque más allá de sentir repulsión, su corazón latió con una mezcla de impotencia y resquemor. Impotencia por no poder aliviar el malestar de la dama y resquemor por escuchar cómo Minerva pensaba que la odiaba.


  Porque no la odiaba, ¿no?


  En sus veintiocho años, Marcus no recordaba a nadie que hubiese merecido tamaño rencor e inquina por su parte. Había algún que otro caballero que no soportaba o que prefería evitar su compañía, y alguna dama con la que procuraba no coincidir, con tal de no verse en la obligación de ser agradable con ella.


  Pero lo que le ocurría con Minerva era diferente. Distinto a todo lo que había vivido y experimentado hacia otra persona. Ella despertaba los extremos más opuestos de sus emociones, y no estaba acostumbrado a batallar con esa vorágine de sensaciones cada vez que la tenía delante.


  Entonces, al final, puede que sí la odiase… Que odiase la facilidad que tenía de sacarlo de sus casillas, de cómo el sonido de su voz le distraía o esa capacidad que tenía de colarse en sus pensamientos cuando no estaba presente.


  Sí, el duque debía de reconocer que odiaba a Minerva. Convivir con esa certeza sería más llevadero que aceptar que el incómodo sentimiento que comenzaba a anidar en su corazón era justo el contrario.


  Y huyendo de esa certeza, tras la tercera vez que tuvieron que parar por los mareos de Minerva, el duque decidió adelantarse con su caballo y recorrer, en solitario, el resto del camino hasta llegar a Renhold Abbey.


  No fue buena idea, porque las horas pasaron y la noche cayó sin que el carruaje hiciese su aparición por el largo camino de entrada, al que había ordenado alumbrar con antorchas.


  Deberían de haber llegado ya. Él apenas había tardado media hora en recorrer galopando la distancia desde la entrada al pueblo de Bedford, donde decidió adelantarse, hasta Renhold Abbey. Era un trayecto seguro e iban acompañados de varios hombres de servicio que bien podían proteger a las damas, si así hacía falta.


  «Pero esa no es su función, sino la tuya», le reprochó su sentido del deber.


  Era él quién debía de haber escoltado a su madre, a su hermana y a Minerva y no sus criados. Una vez más, había obrado mal dejándose guiar por la necesidad de alejarse de esa mujer que le nublaba el juicio.


  —Joseph, tráeme mi caballo —ordenó al mozo de cuadras, que estaba junto a él, a los pies de la inmensa entrada de Renhold Abbey—. ¡Espera! —exclamó al ver un bulto venir corriendo a lo lejos.


  Era otro de los mozos que había enviado al cruce de la entrada de la finca, junto al lago, para avisar si avistaba la llegada del carruaje.


  —¡Excelencia, ya llegan! —Se escuchó gritar al muchacho.


  El trote de los caballos rompió el silencio y calmó los miedos del duque. El mozo, con rapidez, se hizo con las riendas de los cuatro caballos que, exhaustos, resoplaban de la misma forma que lo hacían la duquesa viuda y Olivia al salir del interior del carruaje.


  —¡Creí que nunca llegábamos! —exclamó Olivia.


  —Ha sido un viaje infernal —sentenció la duquesa viuda, que se abanicaba con un extraño trozo de tela en color claro que le resultaba familiar al duque, pero para el cual no encontraba nombre.


  —¿Y Minerva? —preguntó Marcus con preocupación al no verla.


  —¿Minerva…? ¿Ya no es la señorita Minerva, hermanito? —El duque dedicó a Olivia una mirada enfurruñada que le indicaba que no era el momento adecuado para sus provocaciones—. Está dormida dentro del carruaje —le informó—. Después de la quinta vez que tuvimos que parar, le quitamos el corsé para que pudiese respirar. Fue entonces cuando cayó rendida. La pobre debe estar exhausta —aseguró Olivia con una preocupación sincera en su voz.


  —Leandra —llamó la duquesa viuda a la ama de llaves de Renhold Abbey, agitando en el aire el corsé de Minerva—, avise a algún criado que pueda llevar en brazos a la señorita a sus aposentos. Dudo que pueda despertarse y mucho menos andar.


  —Sí, excelencia, ahora mismo.


  —Déjalo, Leandra. Ya subo yo a la señorita a su habitación —se ofreció el duque, que no permitiría que otro hombre cargase a Minerva en brazos, delante de él.


  ¿El motivo? No lo sabía y no se pararía a buscarlo. Simplemente lo haría.


  Se acercó hasta el carruaje y en su interior encontró hecha un ovillo a Minerva. Su piel tenía un color grisáceo, casi fantasmal. El recogido de su pelo se había deshecho, dejando suelta su melena negra, que le enmarcaba su cara todavía contraída por el malestar que la arreciaba.


  Era liviana, apenas le supuso un esfuerzo cargar con su peso escaleras arriba, mientras los miembros del servicio miraban con curiosidad a la extraña dama que llevaba el duque en brazos.


  Todos los ojos estaban puestos en ellos y al duque no le importó. Él solo era consciente de cómo Minerva se cobijaba en su pecho. Con la cabeza apoyada sobre su corazón, el ritmo de su respiración se acompasó a sus latidos y sus manos se aferraron con fuerza a la cintura de Minerva, cuando notó como los dedos de ella rozaron, por accidente, la piel desnuda de debajo del pañuelo que llevaba alrededor de su cuello.


  Quería más… Quería más de aquello que le estaba prohibido y, ante sus familiares, juraría que fue el azar el culpable de que la habitación a la que llevó a Minerva fuese contigua a la suya, a la que el día de mañana, en un futuro no muy lejano, ocuparía la futura duquesa y no ella.


  La depositó con sumo cuidado en la cama, pero no pudo separarse de Minerva. Su pequeña mano seguía aferrada al pañuelo de su cuello.


  —Mi hechicera —murmuró con media sonrisa, mientras se quitaba el pañuelo y dejaba que se quedara con ese trozo de tela, que llevaba impregnado su olor—. Mi pequeña hechicera —volvió a susurrar—, la que ha cruzado el Canal de la Mancha con la única intención de amargarme la existencia —confesó, retirando uno de los rizos que le impedía ver su delicada cara bajo la luz de la luna, que se colaba por el gran ventanal de la alcoba.


  Los párpados de Minerva comenzaron a abrirse con dificultad. El cansancio le impedía despertarse y, pese al riesgo que corría de ser sorprendido, el duque permaneció inmóvil, incapaz de alejarse de ella.


  —Shh, duerme, mi ángel, duerme tranquila.


  En esa habitación se negaba a que ella fuese una forastera de la que se tenía que librar, ni él sería el duque que se debía a su familia y no a sus deseos. En ese momento, solo eran un hombre y una mujer que, en otro mundo, uno muy lejano, pudieron ser más que enemigos.


  —Yo velaré por tu descanso —le prometió, acariciando el perfil de su cara hasta que el mar tranquilo de los ojos de Minerva se cruzó con el pozo oscuro de los suyos.


  —¿Excelencia? —balbuceó aún adormilada—. Váyase de mis sueños —murmuró antes de caer nuevamente presa de las garras de Morfeo.


  —Y tú quédate en los míos...


  Marcus sintió cada palabra que dijo. No las pensó, ni las meditó. Dejó que, arropado por la oscuridad que gobernaba en la habitación, hablase el hombre que había detrás del título de duque.


  Se desprendió de quién era, de sus deberes y obligaciones y, por primera vez, expresó en alto lo que despertaba en él, la mujer que dormitaba en ese lecho que nunca compartirían por mucho que así lo desease.


  —Seguiré soñándote —susurró tras darle un beso en la frente.


  Tenía que sentir el calor de su piel en los labios, paladear su sabor antes de levantar los muros de frialdad que le protegerían de ella…, de un imposible.


  Sería una tortura fingir indiferencia.


  Una agonía mantenerse alejado.


  Y una condena a muerte tener que verla marchar del brazo de otro hombre.
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    Capítulo 16

  


  El aguafiestas



  Ya había pasado una semana desde que llegaron de Londres y todavía Minerva no había puesto un pie fuera de su lujoso aposento.


  ¿Por qué tendría que hacerlo? No había día en que no descubriese pequeñas obras de arte escondidas en cada esquina de esa estancia.  


  Durante una noche entera, estuvo hipnotizada con el reflejo de las llamas del hogar en la lámpara de araña de cristal que colgaba del techo. Techo al que había dedicado dos mañanas para apreciar cada dibujo intrincado de sus grabados. Y por las tardes, cuando la luz del atardecer adquiría un tono anaranjado, el pan de oro de los postes del dosel de la cama y de las molduras de la pared brillaban con tanta intensidad que Minerva podía imaginar que estaba en un cuento de hadas.


  Era un lugar mágico del que no quería salir por miedo a encontrarse con el ogro que le atormentaba cada noche al cerrar los ojos.


  Huía del duque.


  Como una cobarde, se escondía entre las cuatro paredes de su alcoba por miedo a que Marcus viese en su cara cada una de las escenas que él había protagonizado en sus sueños. No era su culpa, ella no lo controlaba, bien sabía Dios que lo último que quería Minerva era que el duque le acariciase la cara y que, con lentitud, se acercase a ella hasta que el calor de su aliento se mezclase con el suyo en un profundo beso.


  —¡Ahhhh! —Minerva silenció su chillido contra una de las mullidas almohadas ribeteadas con hilo dorado y en un terciopelo azul claro, al igual que el resto del mobiliario—. ¡No puedes seguir así! —se reprendió así misma y de un salto se levantó de la cama y se miró al espejo con un gesto de enfado—. Vas a bajar ahora mismo y dejarás de esconderte —se ordenó, señalándose con un dedo.


  Repasó su vestido en color turquesa, uno de los modelos nuevos de madame Bureau, que llegaron hace unos días a Renhold Abbey, comprobando que no tenía ninguna arruga. Las horquillas, que sujetaban los rizos que le caían sobre la cara, seguían en el mismo lugar en el que Dorothy, su doncella, las había colocado con tanto mimo esa mañana, cuando vino a traerle el desayuno y ayudarla a vestirse.


  Todo estaba bien, en su sitio y, aun así, su cara fue perdiendo confianza y las dudas volvieron a asaltarla.


  —¿Y si me cruzo con el duque…? ¿Y si puede ver en mis ojos los pensamientos impúdicos que he tenido sobre él? Me moriré de la vergüenza. No, lo mejor será esperar un par de días más, tres como mucho. —Se compadeció de sí misma y volvió a sentarse al borde de la cama, para acto seguido saltar de nuevo como si una ortiga la hubiese pinchado el trasero—. ¡De eso nada, Minerva! —Se regañó, otra vez, frente al espejo—. Eso fue lo mismo que dijiste hace dos días. Así que respira hondo, y sal de tu cuarto en este mismo momento.


  Así hizo, inspiró hondo y sin soltar el aire, salió al pasillo con los ojos cerrados. Abrió primero uno y, con un suspiro, liberó a sus pulmones del aire retenido. Aún había más belleza tras las puertas de su habitación.


  Comenzó a caminar guiada por los paisajes tan atrayentes de los cuadros que cubrían las paredes del pasillo. Viajó de uno a otro hasta llegar a la gran escalera, sin darse cuenta de que un hombre la admiraba desde la distancia con la misma intensidad que ella hacía con esos lienzos.


  El duque había escuchado cada gracioso lamento de Minerva. Sin ella saberlo, entre su alcoba y la de él, había una puerta, camuflada en la pared, que comunicaba ambas. La que había utilizado, cada noche, para visitarla cuando dormía y depositar un dulce beso de buenas noches en su frente.


  Marcus se volvió un devoto del olor de su pelo, del calor que desprendía su piel y del cosquilleo que permanecía en sus labios cuando se obligaba a salir de ese cuarto..., de ese único lugar donde podía ser él mismo.


  Una vez fuera de allí, el duque mandaba y todo debía seguir igual que estaba al llegar de Londres. Minerva era un problema el cual debía solucionar y lo haría a la mayor brevedad posible.


  Resignado, cerró la puerta y, en el interior de su alcoba, eligió el mismo pañuelo que había usado los últimos días. Todavía olía a ella… Todavía podía apreciar el resto de esa fragancia que le recordaba a la primavera.


  La noche en que llegaron a Renhold Abbey, fue incapaz de conciliar el sueño. Intranquilo, entró una y otra vez a los aposentos de Minerva para comprobar cómo se encontraba. Con los primeros rayos de sol, comprobó que entre sus manos seguía teniendo su pañuelo y, con delicadeza, lo recuperó.


  Quería que Minerva recordara lo menos posible de aquella noche, pero lo que no sabía el duque era que, él ya era el protagonista de cada uno de sus sueños.


  Ese era uno de los temores de Minerva al entrar en el gran salón. Que las personas que hablaban allí, con tanto entusiasmo, descubriesen quién era el dueño de sus pensamientos.


  El silencio se hizo cuando todos los presentes repararon en la bella dama que, de pie, esperaba alguna señal de que su presencia era bien recibida.


  —¡Minerva, querida! ¡Cuánto me alegra que ya nos puedas acompañar! —La duquesa viuda se levantó, y haciendo bambolear su falda de un tono amarillo intenso, llegó hasta a ella y la abrazó con fuerza, antes de entrelazar un brazo al suyo—. Ven que te presente al resto de la familia. Estaban deseando conocerte.


  Olivia, a lo largo de esos días, había acudido a los aposentos de Minerva para tomar el té con ella y le había informado de que tanto su esposo y su cuñado, como Annabelle con su marido, el vizconde Lanley, ya habían llegado a Renhold Abbey.


  Sin embargo, no podría decir quién era quién de los tres pares de ojos de aquellos desconocidos que la miraban con curiosidad.


  —El apuesto caballero que está sentado junto a Annabelle es el vizconde Lanley.


  —Geoffrey, por favor, en la familia no usamos los títulos —guiñó un ojo a la duquesa viuda, sabiendo que ella era la artífice de esa norma—. A sus pies, señorita Minerva. —Se levantó del sofá y se acercó hasta ella y, con suma cortesía, le besó la mano.


  —Le ruego me llame Minerva. Un placer conocerlo, Geoffrey. Annabelle me ha hablado maravillas de usted.


  —No se fíe, Minerva. He tenido la suerte de que el amor haya nublado el juicio a mi querida esposa y vea en mí atributos de los que carezco —aseguró y entre risas regresó junto a Annabelle que lo miraba totalmente encandilada.


  Enseguida, a Minerva le agradó el vizconde Lanley. A pesar del título que ostentaba, era un caballero cercano y dicharachero, además de hermoso. Sus ojos azules eran tan claros como su pelo y una sonrisa pícara le marcaba un hoyuelo en su barbilla, que de seguro había provocado más de un suspiro entre las damas. Era igual de alto que el duque, pero más estilizado. Su musculatura no imponía tanto como la de Marcus, pero encajaba a la perfección con Annabelle. Eran la cara y la cruz de una misma moneda. Ella de cabello oscuro y rasgos marcados, y él de cabello rubio y rasgos armoniosos.


  —Aquel caballero junto a la ventana —continuó Alice con las presentaciones—, es el artista pintor, señor Martin Moore.


  Un hombre alto y desgarbado, con el cabello despeinado y de color castaño, saludó a Minerva levantando su mano con el carboncillo entre los dedos del boceto que estuviese haciendo en ese momento. También era agraciado, a su forma, con ese encanto bohemio y desenfadado que desprenden los virtuosos.


  —Y aquí su hermano y esposo de Olivia, el señor Edward Moore, recién llegado de Nueva York —anunció señalando al hombre que, junto a su hija, estaba sentado en el sofá del lado derecho.


  Edward era una copia exacta de su hermano, Martin, aunque su pelo estaba cortado al estilo de un soldado, con un bigote igual de recio y un cuerpo más formado y musculoso. Con un brazo, cubría los hombros de su mujer y, con el otro, sostenía un vaso de licor con un líquido ambarino en su interior que alzó a modo de saludo.


  —¡Bienvenida a la familia! —exclamó Edward.


  Minerva asintió con una sonrisa sin decir mucho más, pues no había entendido del todo bien las palabras del caballero, a causa de su marcado acento americano. O así ella lo pensó.


  —Cuñado, ¿no crees que es muy pronto para brindar?


  La voz del duque cortó la respiración de Minerva y no se atrevió a girarse para enfrentarlo. Temía que, al verlo, el hombre de sus sueños desapareciese o, peor aún, que fuese idéntico al que tenía a su espalda.


  —Ya llegó el aguafiestas —murmuró Edward entre dientes antes de decir en alto—. Nunca es demasiado pronto para disfrutar de este exquisito brandy. —Y siguiendo su argumento, se terminó la copa de un trago, se levantó dirección al mueble bar y se rellenó el vaso bajo la mirada avergonzada de Olivia.


  —En fin, lo mejor será que pasemos al comedor y disfrutemos de una buena y tranquila comida familiar —continuó la duquesa viuda como si el momento de tensión entre cuñados no hubiese existido.


  Era evidente que Edward estaba dentro de la lista de personas que el duque consideraba non grata, al igual que Minerva, y eso le hizo sentir cierta sintonía con él.


  Todos comenzaron a levantarse de sus asientos y, emparejados, se encaminaron al comedor que se encontraba tras unas puertas correderas, que uno de los mayordomos había abierto con rapidez en cuanto escuchó a la duquesa viuda.


  Minerva prefirió quedarse en un segundo plano, esperando a que cada cual tomase asiento en la inmensa mesa decorada con la más fina vajilla de porcelana blanca ribeteada de oro.


  Aunque se esforzaban por hacerla sentir que era parte de la familia, Minerva sabía que no era así y si en algún momento  tuvo la osadía de olvidarlo, ya estaba el duque para recordárselo.


  —Me alegro de que ya haya salido de su reclusión, señorita Minerva.


  La voz del duque reverberó por todo su cuerpo cuando, al pasar por su lado, le murmuró ese mensaje envenenado recubierto de una falsa cortesía. Como ella temía, al comprobar si sus ojos brillaban con idéntico anhelo al que lo hacían en sus sueños, se topó con los mismos fríos pozos que la recibieron hacía semanas a su llegada a Londres.


  Ese era el miedo real de Minerva, por eso no deseaba salir de la habitación. No quería despedirse del Marcus que la visitaba en la oscuridad de la noche. No quería sentir de nuevo esa repulsión en su mirada, porque, ahora, sin ella saber por qué, su rechazo dolía más.


  Pero ya no había vuelta atrás. La realidad era la que era y observando la espalda del duque, al sentarse en la cabecera de la mesa…


  Se despidió de ese hombre que nunca existió.


  Borró las huellas de los besos que nunca le dio.


  Y aceptó que debería convivir con el reflejo mismo del desprecio.
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    Capítulo 17

  


  Me marcharé



  Minerva, aliviada, comprobó que el último hueco vacío quedaba en la otra punta de la mesa, lo más alejada posible de Marcus, al lado de la duquesa viuda que, señalando la silla, le invitó a que se acercara.


  Geoffrey, con rapidez, se levantó y le separó la silla para que pudiese sentarse, a lo que Minerva le correspondió con una sonrisa que no le llegó a los ojos. La presencia del duque le había afectado más de lo que ella se había atrevido a aventurar.


  Situada entre la duquesa viuda a su izquierda, Annabelle a su derecha y Olivia frente a ella, se sentía protegida. Aun así, se dedicó a escuchar las conversaciones sin participar en ninguna de ellas. Como su padre decía; conoces mejor a la gente observando que preguntando.


  Y Martin, el cuñado de Olivia, parecía compartir el mismo punto de vista que Minerva. Tampoco había abierto la boca desde que comenzó el almuerzo y en alguna ocasión lo había sorprendido observándola. Ambos sonreían cuando sus miradas se cruzaban antes de volver la vista a sus platos.


  Para Minerva ese era el límite. No miraría más allá de la frontera que suponía Martin, ya que a su lado derecho se encontraba Marcus, presidiendo la mesa, franqueado, al otro lado, por su cuñado Geoffrey.


  Y la comida iba bien, tranquila, sin sobresaltos, hasta que Olivia se cansó del mutismo de Minerva y su afán por mimetizarse con los muebles.


  —¡Ay, Minerva…! —Olivia se dirigió a ella con un brillo picarón en los ojos—. Yo sé de un caballero que se va a alegrar mucho cuando se entere de su recuperación.


  —¿Y quién es ese misterioso caballero? —preguntó Annabelle adelantándose a Minerva.


  —El marqués Ramden —respondió Olivia, con gran entusiasmo.


  —¡¿Robert?! —Exclamó sorprendida, Annabelle—. ¿Por eso viene cada tarde a Renhold Abbey?


  —¡Claro! —aseguró Olivia como si ese hecho fuese de lo más obvio.


  —¡Claro qué no! —resopló contrariado el duque—. Lord Ramden y yo tenemos asuntos que tratar, de ahí sus visitas —alegó refiriéndose a las pistas que seguían sobre el secuestro de la hija del comisionado.


  —Por favor, Marcus, ya te aseguro yo que las más de dos horas de viaje que hace a diario Robert no es para verte a ti —contradijo Olivia a su hermano entre risotadas—. Y si no, ¿explícame el misterioso paquete que siempre trae consigo y que se lleva de vuelta cada tarde?


  —¿Será un presente para Minerva? —preguntó con voz soñadora Annabelle.


  —¿Para mí? —susurró incrédula Minerva que seguía la conversación moviendo la cabeza de un lado a otro sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —Estoy segura de ello —aseveró Olivia mirando a su hermana—. Annabelle, tendrías que haberlo visto en la ópera. Se quedó prendado de Minerva. Nos acompañó al palco y no se separó de ella en todo el segundo acto y luego se ofreció a llevarnos en su carruaje hasta mi casa. Ni te imaginas cómo la miraba. Robert se ha enamorado de nuestra Minerva.


  —No, no puede ser, apenas me conoce —susurró Minerva lo que en sus pensamientos gritaba.


  —Ay, querida, no confundas enamoramiento con amor —apuntó Olivia y Minerva alzó la cabeza hacia ella, pues en su voz notó algo distinto—. El enamoramiento es la semilla y si quieres que germine, hay que regarla con cariño, cuidarla con devoción, porque si no lo haces, se morirá sin ser algo más que el recuerdo bonito de una historia de amor que nunca pudo ser.


  La voz de Olivia destilaba pena, resignación y dolor… Dolor que silenció a todos y al darse cuenta, movió la mano restando importancia a sus palabras y bebió de su copa para tragar el nudo de emoción que le había cerrado la garganta.


  —Madre, ¿te imaginas que, en la fiesta Oscura de este año, Robert le pidiese matrimonio a Minerva? —intervino Annabelle para darle unos segundos más a su hermana para que se recuperase.


  —¿Fiesta Oscura? ¿Matrimonio? —preguntó la aludida cada vez más confusa.


  —Bueno, niñas, no os adelantéis tanto que la estáis asustando. —Una de las manos de la duquesa viuda repleta de anillos, a cuál más brillante, se posó sobre la de Minerva intentando sofocar el barullo de preguntas que le asaltaban—. Querida, ya sabía yo que no te iban a faltar los pretendientes.


  Lo que debía ser un halago, Minerva lo recibió como un insulto. Ya que, si era cierto que el marqués o cualquier hombre se sentía atraído por ella, hasta el punto de pedirle matrimonio, sin tan siquiera conocerla, lo harían por su belleza. Pero ni todo su encanto, le salvaría del escollo más importante que debía sortear.


  —Si la reina no acepta mi presentación en la Corte, dará igual el interés de cualquier caballero.


  —Minerva, si un hombre de la categoría de lord Ramden está interesado en convertirla en su esposa, poco o nada le importará que la reina acepte hacer su presentación en la Corte —intervino el vizconde Lanley asomando su cabeza por delante del cuerpo de Annabelle.


  —¿Entonces? —preguntó confusa Minerva.


  Hasta donde llegaba su conocimiento, la presentación ante la reina le brindaría el favor social para ser considerada como un buen partido.


  —Ese hecho —continuó el vizconde respondiendo a Minerva—, solo le sería de interés a ese caballero que posea un título venido a menos o con dificultades económicas que busquen en el matrimonio la forma de resolver esos problemas. Pero si lo que realmente le mueve al marqués es el amor, ya te digo yo que, por experiencia, nada ni nadie se interpondrá en su camino.


  El vizconde terminó su alegato cogiendo la mano de su esposa que dibujó en su cara una amplia sonrisa de felicidad.


  —Bueno, me retiro a mi despacho, ya he escuchado bastantes cuentos de niños por hoy —refunfuñó el duque, levantándose de forma airada y soltando de golpe su servilleta sobre su plato a medio terminar—. Señorita Minerva, si quiere aceptar un consejo, olvídese de príncipes azules que interpongan su reino por usted.


  Fue la primera vez durante toda la comida que Minerva miró al duque y se arrepintió al instante de haberlo hecho.


  —Siempre tan agradable, hermanito.


  —Realista, Olivia, soy realista y no me parece oportuno que llenéis la cabeza de la señorita Minerva de fantasías. Las cosas son como son y lo más sensato es que sea consciente de sus limitaciones y no se crea esas ensoñaciones de que va a recibir miles de propuestas de matrimonio, cuando sería un milagro que recibiese una sola.


  —Marcus, no seas grosero, discúlpate ahora mismo —reprendió la duquesa viuda a su hijo ahogando un grito de asombro por la mala educación de este.


  —¿Ser grosero es decir la verdad?


  —Me temo que sí, excelencia. —Todos se quedaron en silencio y se giraron a mirar a la persona que había alzado la voz. Minerva se había puesto de pie y con entereza, miró al duque a los ojos antes de continuar—. Al igual que existen las mentiras piadosas, también lo hacen las verdades innecesarias. Y le aseguro que no hace falta que me recuerde lo precaria que es mi situación. No pretendo provocar más problemas de los ya ocasionados y si, como usted vaticina, nadie en su sano juicio me tendrá en consideración para ser su esposa, yo misma me marcharé.


  —¿Se marchará? ¿Así de sencillo? —preguntó sorprendido Marcus.


  —Sí, me marcharé… Aceptaré la amable invitación de su hermana Olivia de viajar con ellos a América.


  —Será usted bienvenida en Nueva York, Minerva —apuntó Edward, el marido de Olivia, deseoso de llevar la contraria al duque.


  —Se lo agradezco en el alma, señor Moore.


  —Edward, por favor, llámame Edward, pues lo mismo acabamos siendo familia, si mi hermano se dignase a levantar la vista de su cuaderno de dibujo. —Con un codazo llamó la atención de Martin.


  —¿Y obligar al duque a tener que rectificar y aceptar que, al final, alguien ha estado lo suficientemente loco como para interesarse en que yo sea su esposa? ¡Dios no lo quiera!


  La broma de Minerva consiguió que ligeras carcajadas destensaran el ambiente, a excepción del duque que la seguía mirando impertérrito.


  —Si me permiten, voy a salir a caminar y que el aire fresco limpie mi cabeza de fantasías inadecuadas. Con permiso.


  Con una sonrisa forzada, Minerva se marchó intentando no echar a correr antes de tiempo y cuando pensó que nadie la veía, corrió…, corrió lo más rápido que pudo hasta que las lágrimas le impidieron ver donde iba a parar.


  Unas puertas acristaladas la llevaron a un jardín en forma de cuadrado con una fuente principal en el centro. El manto verde del césped estaba salpicado por baldosas blancas, que formaban un camino hasta uno de los bancos semicirculares de piedra que rodeaba la fuente.


  Sentada frente a ella, Minerva admiró la belleza de las formas que dibujaba el agua en el aire.


  En su piel, las lágrimas también dibujaron caminos en sus mejillas, pero estos…


  Estaban llenos de dolor.


  Recubiertos de impotencia.


  Y bañados de resignación.
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    Capítulo 18

  


  No estoy interesado en ella



  —No debería derramar sus lágrimas por nadie y mucho menos por alguien que no sea merecedor de ellas.


  El mensaje del extraño fue acompañado de un pañuelo con el que Minerva terminó de sofocar su llanto.


  —Veo que ha descubierto mi lugar secreto. Es perfecto para encontrar la inspiración —continuó el caballero dando unos segundos más a Minerva para recomponerse.


  —Disculpe, señor Martin, no…, no lo sabía.


  —Martin, por favor, llámeme Martin. Si le soy sincero, esa costumbre de hablar con tanta pomposidad me resulta exasperante, además de una falsedad. Detrás de ese velo de educación suelen esconderse las faltas de respeto más sibilinas, como hace nuestro queridísimo anfitrión, el gran duque de Cardington.


  —Vaya, por desgracia no ha pasado desapercibida la animadversión que me profesa.


  —No se sienta mal por ello. Tengo la teoría de que solo se soporta a sí mismo y no durante todas las horas del día.


  El humor de Martin consiguió sacar una sonrisa a Minerva de la cual se sintió muy orgulloso. Nadie mejor que él para saber lo que se sentía al estar fuera de lo que la sociedad te exigía y no le deseaba esa soledad e incomprensión ni a su peor enemigo.


  —Vamos a dar un paseo por la propiedad —dijo señalando a Olivia y a Edward que los miraban desde la entrada del jardín—, y me encantaría que nos acompañase. Sería gratificante tener con quién hablar y no soportar las tertulias de enamorados de mi hermano y de mi cuñada.


  —Será un placer —aseguró Minerva, aceptando la mano que le ofreció Martin—. No he tenido el gusto de ver gran cosa de Renhold Abbey, y si todo es tan bello como este jardín, sería un desperdicio no hacerlo.


  —Ni se imagina las maravillas que hay ocultas en este lugar y me encantará hacerle de guía, pero a cambio de un favor.


  —Dígame, ¿en qué podría serle yo de utilidad?


  —Hay una explanada verde, en la cara norte del edificio central, en el que solemos descansar a mitad de nuestras largas caminatas y sería un honor que me permitiese hacer un boceto de usted.


  —¿Pintarme? ¿Malgastaría su talento en alguien como yo?


  —Querida, no deje que los menosprecios del duque calen en su autoestima. Le aseguro que he visto pocas damas que brillen como usted.


  Sonrojada, Minerva agachó la cabeza y, sin decir nada más, se unieron en su paseo con Olivia y Edward.


  Los segundos avanzaron convirtiéndose en minutos y según se acumulaban, Minerva olvidó el origen de su malestar o, más bien, el culpable del mismo. Cosa que no pudo hacer el culpable, pues desde la ventana de su despacho, ubicado en la biblioteca de Renhold Abbey, era testigo de cómo Minerva desplegaba su mejor sonrisa para que ese fulano la inmortalizara sobre un trozo de papel.


  «Martin… Otro nuevo pretendiente para Minerva», aventuró Marcus mientras hacía oídos sordos al primero de los devotos fieles que iba acumulando la ahijada de su madre.


  Robert había venido, como cada tarde, para hablar sobre los avances que habían hecho Leo y Arthur en Londres, y de cómo llevaba la decodificación de las notas encontradas en el joyero de Clarissa. O eso creía, hasta que su hermana Olivia sembró la duda acerca de las verdaderas intenciones del marqués y no desaprovechó la ocasión para averiguarlo.


  —Mis hermanas tienen la teoría de que el motivo de tus visitas diarias no es otro que el de cortejar a la señorita Minerva.


  —Tus hermanas siempre han demostrado una inteligencia asombrosa —respondió Robert, con calma, mientras se retiraba sus gafas y limpiaba los cristales con un pañuelo que sacó del bolsillo.


  —Entonces, es verdad.


  —Así es.


  Ambos caballeros enfrentaron sus miradas analizando quién sería el contrincante más complicado de vencer.


  —Referente a tu promesa, te libro de ella —propuso Marcus fingiendo despreocupación por el tema tratado—. No hace falta que te comprometas con la señorita Minerva a cambio de ayudarte a descubrir quién está detrás del secuestro de la hija del jefe de policía.


  —¿Y qué te hace pensar que mi interés por la señorita Minerva solo radica en la palabra que te di?


  —¿Por qué lo harías si no?


  —Amigo… O has sufrido un golpe fuerte en la cabeza o no te has tomado ni la mínima molestia en conocer a la señorita Minerva. Yo solo estuve unas horas con ella y disfruté de una conversación inteligente, una compañía agradable y sobra decir que su belleza es sobrecogedora. ¿Qué más puedo pedir para la futura marquesa Ramden?


  «Nada», le susurró esa voz que cada vez le costaba más acallar al duque.


  —Que provenga de buena familia —sugirió contradiciéndose a sí mismo.


  —Cardington, hablas como mi difunto padre, y como le hubiese dicho a él, nuestra familia tiene tanta solera que será suficiente para completar las carencias del árbol genealógico de la futura marquesa. Algún beneficio tendrá el poder que ostentamos, ¿no?


  —No todo se basa en el poder o en el título, otros tenemos obligaciones que cumplir.


  —Sigo pensando que casarte con lady Anaís Bellamy a cambio del voto de su padre es un alto precio a pagar. —Caminó junto a su amigo y miró por la ventana—. Ya encontraremos la forma de conseguir el apoyo suficiente para aprobar el proyecto de tu padre más adelante. La oportunidad se presentará, solo hay que esperar.


  —No hay otra salida. Ojalá la hubiese.


  Robert comprobó como la mirada del duque se llenaba de resignación mientras contemplaba la estampa que tenían a sus pies. En el jardín, que estaba a unos metros de la casa, Minerva hablaba muy animada con Olivia, su marido y el hermano de este.


  A Robert no le hizo falta nada más para entender lo que le ocurría a su amigo.


  —Estás a tiempo, Cardington.


  —¿De qué estás hablando?


  —Me retiraré. Si tú me lo pides, lo haré y no cortejaré a la señorita Minerva.


  —¿Por qué te pediría tal cosa? —graznó como los jóvenes en plena transición de niño a hombre.


  —Ya sabes mi contestación a esa pregunta.


  —No estoy interesado en la señorita Minerva.


  —¿Esa es tu última respuesta? No te lo volveré a preguntar.


  —No hará falta que lo vuelvas a hacer, porque la respuesta seguirá siendo la misma. No estoy interesado en ella —acertó a decir a través del nudo que se le había formado en la garganta y, con disimulo, aflojó el pañuelo que llevaba alrededor del cuello y que, todavía, tenía el olor a cerezos en flor de la mujer de la cual renegaba.


  —Está bien, no te negaré que me tranquiliza que así sea —confesó Robert—. No me gustaría tener que competir contigo por una dama.


  —Puedes dormir tranquilo por eso y aclarado este punto, ¿nos centramos en lo importante? —Marcus se alejó de la ventana y se sentó en su escritorio—. ¿Qué han averiguado Leo y Arthur?


  Robert dejó que el duque se saliera con la suya y cambiase el tema de conversación. Llevaban demasiados años siendo amigos para no saber que necesitaba tiempo para aceptar los cambios. Hombre de principios, tenaz y tozudo como él solo, no reconocería con tanta facilidad que una menuda mujer, venida de otras tierras, había puesto patas arriba sus prioridades. Aunque esperaba que no tardara mucho en darse cuenta, ya que no podía garantizar que fuese capaz de alejarse de Minerva llegado el momento.


  —Esta mañana he recibido una carta de Portman —compartió Robert la información que Leo le había trasladado—. En ella me indica que han averiguado para quien trabajan los críos que llevan cada semana el sobre con el soborno. Son repartidores de periódicos y va a intentar hablar con su jefe.


  —¿Y de Arthur sabemos algo?


  —Nada nuevo, espero que pronto consiga que hablen las familias de esas otras muchachas que también han desaparecido y por las que recibieron dinero para comprar su silencio. No será fácil, son unos pobres desgraciados y no admitirán que silenciaron el rapto de un hijo por unas cuantas libras.


  —Si alguien puede conseguirlo ese es Arthur —afirmó Marcus elogiando las habilidades de persuasión de su amigo—. ¿Sir Charles Nawor sigue recibiendo pruebas de vida de su hija?


  —Sí, tu plan funcionó a la perfección. En cuanto Charles dijo al sacerdote que si recibía cartas de su hija y pruebas de que estaba bien, dejaría de buscarla y no movería a sus compañeros de Scotland Yard, estas empezaron a llegar cada dos días.


  El duque estaba en lo cierto al sospechar que el párroco sabía más de lo que decía.


  —No entiendo cómo se han arriesgado a raptar a la hija del mismísimo comisionado —confesó Marcus en alto, lo que llevaba pensando desde que Robert le mostró la lista de jóvenes desaparecidas y que ascendían a más de veinte en el último año. Todas de familias marginales y sin recursos—. Está claro que no quieren llamar la atención y hasta ahora lo habían conseguido. Pero ¿por qué arriesgarse con la hija de un miembro tan notable de la policía?


  No llegaba a entender esa exposición tan gratuita. Algo se les estaba escapando.


  —Tengo la seguridad de que la respuesta para esa pregunta está en las cartas del joyero —aventuró Robert—, sin embargo, se me resisten. Ya he probado todas las maneras y combinaciones de letras y números que conozco, y solo obtengo un conjunto de palabras inexistentes y sin sentido. La semana que viene iré a visitar a un antiguo profesor para ver si él puede esclarecer algo.


  —Perfecto, siempre y cuando no le digas el origen del mismo. No sabemos quién puede estar o no involucrado en este asunto.


  —Por supuesto, le diré que estoy escribiendo un libro sobre antiguos métodos de encriptación de mensajes. Por cierto, ¿ya revisaste la lista con las damas que sus iniciales concuerdan con las bordadas en el pañuelo que te di?


  —Sí, y he añadido alguna más. Toma, aquí tienes —dijo ofreciéndole el papel donde había anotado los nombres de las damas que faltaban y que disponían de estatus social y dinero para estar involucradas en este feo asunto—. Hay más de las que pensaba, entre ellas, alguna que te sorprenderá.


  —¿Tu madre?


  —Pongo la mano en el fuego por ella, pero, al coincidir, era de justicia que anotara su nombre.


  —Tú y tu concepto de justicia… Son exagerados —bromeó Robert mientras seguía leyendo la lista—. Mandaré invitaciones a todas estas familias para la fiesta Oscura de este año y entre los cuatro nos repartiremos las damas que acudan. Veremos si podemos ir tachando nombres y reducimos el círculo de sospechosos.


  —Con Leo y con Arthur aquí adelantaremos más.


  —Eso seguro —coincidió Robert, y tras doblar la lista y metérsela en el bolsillo interno de su levita, se levantó de la mesa—. Si ya hemos terminado, con tu permiso, me marcho a saludar a la señorita Minerva.


  Marcus asintió sin levantar la vista de los papeles que tenía esparcidos por encima de su escritorio, incapaz de enfocar ninguno de ellos. La rabia inundaba sus ojos enturbiando su mirada. Su respiración se había vuelto agitada y superficial, en un penoso intento por silenciar el gruñido animal que crecía en su garganta y que liberó en cuanto la puerta del despacho se cerró.


  Arrasó con todo lo que tenía frente a él. Los objetos, que estaban sobre su mesa, acabaron tirados por el suelo formando una tétrica obra de arte y, resignado, se dejó caer sobre su silla, aceptando que se había convertido en una marioneta del destino.


  Nunca cumplir con su obligación le había resultado tan difícil.


  Nunca había deseado con tantas fuerzas no ser quién era.


  Nunca imaginó que la tentación de ceder a sus deseos iba a ser tan grande.
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    Capítulo 19

  


  Cosa del destino



  La tentación de olvidar en la mentira que vivía era irresistible para Minerva.


  El sol de primeros de octubre calentaba su pelo negro, mientras un acolchado césped le servía de asiento mientras conversaba animadamente con sus recién encontrados amigos. Parecía que Olivia, Edward y Martin habían estado siempre en su vida, y los ecos de su risa silenciaban los murmullos constantes de su conciencia, esa que le recordaba que el tiempo corría en su contra.


  Los momentos de remanso y de paz dejaron de existir hace meses y no regresarían hasta que…


  Dios, a Minerva le revolvía el estómago con tan solo recordar a lo que se habían reducido sus aspiraciones en la vida. Debía casarse y a la mayor brevedad posible, antes de que diesen con ella.


  Y quizá fue cosa del destino, que por una vez remaba a su favor, porque una sombra le tapó la luz del sol y al cubrir sus ojos y mirar hacia arriba, dio con el hombre que bien podría ser su marido.


  Minerva debía de reconocer que no le disgustaba la idea de ser la esposa de lord Ramden. Era apuesto, con esas pequeñas pecas que salpicaban sus mejillas y unos ojos que destilaban sabiduría.


  No lo amaba, sin embargo, con el tiempo puede que llegase a hacerlo. No de la forma pasional e instantánea que le describió su madre cuando vio por primera vez a su padre. Pero, quizá, ella hacía las cosas de otra forma y su amor se cocinaría a fuego lento.


  ¿Quién no podría enamorarse del marqués? Era en exceso inteligente y con la suficiente seguridad en sí mismo para reconocer que Minerva era algo más que un cascarón de belleza inmaculada y no por ello sentirse amenazado.


  Ya podía imaginarse, durante los largos meses de invierno, sentada en la alfombra junto al hogar, leyendo algún libro, apoyada en su fuerte pecho.


  Sí, sin duda alguna, el marqués Ramden bien podría ser el pretendiente soñado.


  —Buenas tardes, señores —Robert se tocó el ala de su sombrero a modo de saludo—, señora Olivia y señorita Minerva —dijo por último cambiando su entonación. Dándole un toque más íntimo—. Me alegra ver que ya se ha recuperado de su indisposición.


  Minerva aceptó la mano que le ofrecía lord Ramden para ayudarla a levantarse. Un calor reconfortante la cubrió como el más grueso de los abrigos y no tuvo que fingir una sonrisa de agradecimiento. Esta salió libre y sin forzarla.


  —Gracias, milord. Por fortuna, los mareos ya pasaron a la historia. Está claro que no daría la talla como intrépida aventurera que se embarca en grandes viajes —bromeó Minerva avergonzada por la intensidad con la que le miraba el marqués.


  —Por fortuna para mí, si no su perfección sería inalcanzable para este humilde caballero que aspira a ser merecedor de su atención.


  —Lord Ramden, en estos momentos, nos disponíamos a dar un paseo hasta el lago. Minerva no ha tenido la oportunidad de visitarlo y nos encantaría que nos acompañase —intervino Olivia, ejerciendo a la perfección su papel de casamentera.


  —Señora Olivia, su invitación me acaba de alegrar la tarde.


  Con una amplia sonrisa, Robert ofreció su brazo a Minerva y comenzaron a caminar dirección al inmenso lago, alejándose del resto, en busca de cierta intimidad. Olivia, muy satisfecha consigo misma, se relajó y apoyó la cabeza en el hombro de su marido. Edward, sorprendido por esa muestra de cariño, le apretó la mano que tenía apoyada en su brazo y besó su cabeza.


  Olivia unió sus ojos a los de su marido y notó como de los rescoldos de la pasión, que les unió en matrimonio hace algo más de dos años, emanaba una tibia llama que comenzaba arder. Por mucho que ella pusiera de su parte, cada vez que Edward se marchaba por largas temporadas a Nueva York, ella sentía que su amor se marchitaba y a su regreso le costaba comportarse como una devota y amante esposa.


  La libertad que tenía como mujer casada sin tener a su marido presente era gratificante. Entraba y salía de su casa sin dar explicaciones y podía acudir a cualquier evento sin ser perseguida por una dama de compañía o sin formar un escándalo.


  Por eso, decidió que en el próximo viaje lo acompañaría, pues, en esa ocasión, cuando recibió la carta de Edward anunciando su regreso a Londres, las lágrimas que corrían por sus mejillas eran de tristeza y no de alegría.


  Al verlo, tras tantos meses, Edward le parecía un extraño con el que no se sabía comportar, hecho que aumentaba la tensión entre ellos. Olivia evitaba pasar tiempo con él y este suplía sus ausencias con una copa en la mano, lo que ocasionaba que entre ellos hubiese disputas constantes.


  Que Olivia lo acompañase en su próximo viaje era la salvación del matrimonio. En ese punto ambos estaban de acuerdo.


  —Hacen buena pareja, ¿verdad? —preguntó Olivia a su marido refiriéndose a Minerva y Robert, los cuales conversaban unos pasos por delante de ellos.


  —Sí, aunque me hubiese gustado más como pareja de Martin.


  —Hermano, tu insistencia por buscarme esposa comienza a ser enfermiza.


  —Y la tuya por no encontrarla.


  —Déjale tranquilo —intercedió Olivia guiñando un ojo a su cuñado. Le cubriría las espaldas, como siempre—. Al ser un hombre puede esperar todo el tiempo que quiera sin que le coloquen el cartel de solterón. Al contrario, las damas se morirán por descubrir los misterios que mantiene oculto su corazón. Un amor del pasado, o uno que fue imposible, quizá una traición.


  —La imaginación de las mujeres puede ser sorprendente.


  —No te haces una idea —afirmó Olivia con media voz intentando esconder la pena que había enturbiado su estado de ánimo.


  —Yo rezaré para que el marqués se dé por vencido en sus avances o conozca a otra dama más acorde a su estatus y, entonces, la señorita Minerva se vendrá con nosotros a Nueva York. El viaje es largo y dará tiempo a que Martin haga algo más que garabatear como un infante.


  —Te explicaría la diferencia entre el arte que hago yo y lo que hace un niño, pero malgastaría mi tiempo, hermano. Con permiso, prefiero regresar a la casa.


  —Martin… —Olivia susurró apenada por el malestar de su cuñado.


  —Déjalo, a ver si así se pone a pensar en sus prioridades.


  Dicen que no hay peor ciego que el que no quiere ver y Edward era el peor de todos. Estaba tan obcecado por ser digno representante del burgués hecho a sí mismo, que se le olvidaron los principios que le llevaron de no tener nada a ser uno de los empresarios metalúrgicos más afamados a ambos lados del océano. Se había centrado tanto en no perder lo que había logrado que se perdió así mismo. No veía más allá de su ambición. Vivía ajeno a la infelicidad de su mujer y a la de su hermano, y su incomprensión solo acabaría alejándolos de su lado.


  El orgullo es un mal consejero, una enfermedad que afecta a muchos hombres, entre los cuales estaba el caballero que se acercaba hasta ellos galopando como si huyese del mismísimo diablo… Diablo que bien podía encarnar él mismo.


  Marcus espoleaba su caballo Morgan, exigiéndole el poderío que sabía que podía sacar. Por cortesía, tiró de las riendas de su equino haciendo que este se encabritara, brindando a los presentes una imagen difícil de olvidar. O así lo pensó Minerva. Nunca había visto tal demostración de lucha de poderes, el animal contra el hombre, en un vórtice de fuerza que le resultó apasionante y en exceso excitante.


  Marcus saludó brevemente a su cuñado y a su hermana. El corazón de Minerva ya golpeaba su pecho con furia, con la misma que resoplaba el caballo del duque, deseoso por continuar su acelerada carrera. Cosa que hizo, pues sin tan siquiera mirar al marqués y a ella, continuó su marcha en un veloz galope.


  —No creo que al duque de Cardington le guste verlo en mi compañía —confesó Minerva apenada—. Temo que su amistad se vea perjudicada por mi culpa.


  —¿Le cuento un secreto, señorita Minerva? Siempre he preferido dejarme guiar por mis propias impresiones. Eso sin obviar que resulta más estimulante nadar a contracorriente que seguir los dictados de los demás. ¿No cree?


  —¿Le cuento yo otro secreto, milord? Acaba de describir parte de mi juventud. —Y mientras miraban el lago, con la compañía de Olivia y Edward, ella continuó explicándose—. Digamos que mi educación no ha sido muy convencional.  Crecí a las faldas de mi padre, el buen doctor Mendoza. No sé bordar, bailo francamente mal y no soy virtuosa en ningún instrumento. Pero, a cambio, puedo suturar cualquier herida, he ayudado a nacer a más bebés de los que puedo recordar y le confesaré que, en alguna que otra ocasión, he asistido como oyente a las clases magistrales de anatomía en la universidad impartidas por mi padre.


  Todos se quedaron callados y Minerva lamentó el brote de sinceridad que había sufrido. Se encontraba tan cómoda con lord Ramden que pensó que un hombre de su categoría intelectual entendería, mejor que nadie, que sus intereses eran muy diferentes a los de otras damas, que ella también nadaba a contracorriente.


  —Olivia, querida, creo que la señorita Minerva al final vendrá con nosotros a Nueva York —afirmó Edward antes de romper a reír por la cara de circunstancia de su esposa.


  —Minerva, no creo que ese tipo de comentarios sean del agrado del marqués —agregó Olivia, todavía aterrada por lo que acababa de escuchar.


  —Al contrario —reconoció Robert—. Sus palabras, señorita Minerva, me tranquilizan hacia la elección de este presente.


  —¿Para mí?


  —Si gusta aceptarlo.


  Lord Ramden y Minerva caminaron hacia unas rocas cercanas, que les sirvieron como asiento, bajo la atenta mirada de Martin y Olivia.


  Robert le entregó un pequeño paquete envuelto y Minerva, con delicadeza, deshizo el lazo descubriendo lo que había en su interior.


  —¡No puede ser! —exclamó llevándose una mano a la boca y mirando a lord Ramden como si fuese la primera vez que lo hacía—. Los elementos de Euclides —susurró anonadada mientras acariciaba el suave cuero de las cubiertas.


  —Es de mi colección privada y después de nuestra conversación en el teatro, pensé que podría gustarle.


  —La gratitud que le profeso en estos momentos es incalculable —aseguró Minerva con emoción contenida—. Con este libro recuerdo lo que siempre me decía mi padre: Algún día la aritmética y el conocimiento de contabilidad adornarán a las muchachas mejor que un vestido de encaje…


  —Y las protegerán del frío mejor que los abrigos de pieles. William Petty, gran pensador —continuó Robert, conteniendo las ganas de enterrar sus dedos en los cabellos de Minerva y probar el néctar de su boca.


  No podía soñar con una mujer más semejante a él, lo que hizo que sus ansias por convertirla en la próxima marquesa Ramden se elevasen exponencialmente a su excitación, la cual era difícil de ocultar. Pero, por suerte, los ojos inexpertos de Minerva no repararían en ese pequeño inconveniente y más si seguía prendada, mirando y acariciando el libro que le acababa de regalar.


  —Lord Ramden, nos disponemos a regresar a tomar el té con mi madre, si gusta será un placer que nos acompañe.


  —De nuevo, le agradezco la invitación, pero en esta ocasión debo rehusarla. Me reclaman asuntos que necesitan de mi atención en mi hogar. Aunque mañana estaré encantado de aceptar su ofrecimiento, así les traeré en persona las invitaciones para la fiesta Oscura de este año, a la que espero que usted, señorita Minerva, pueda acudir. Le aseguro que, para mí, será la invitada de honor.


  —Muy gentil por su parte, milord.


  Minerva se sonrojó ante la ávida mirada del marqués y las mariposas, que hasta ahora no habían hecho acto de presencia ante lord Ramden, comenzaron a desperezarse y a cosquillear con tibieza en su estómago.


  Puede que al final no fuese tan difícil enamorarse del marqués.


  Que imaginarse un futuro a su lado fuese lo más natural.


  Lástima que sus sueños siguiesen perteneciendo a otro hombre.
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    Capítulo 20

  


  Cada matiz



  El libro que le había regalado el marqués Ramden se había convertido en el complemento preferido de Minerva. No iba a ningún sitio sin él y cada día dedicaba un ratito a leerlo. Siempre a la misma hora y en el mismo lugar. En la galería acristalada de la que colgaban los retratos de cada uno de los duques de Cardington, desde el primero hasta el último.


  No es que le gustase leer bajo la atenta mirada de esos hombres que tenían la peculiaridad de observarla de la misma manera desdeñosa que el actual duque, pero desde esa ubicación, podía ver llegar el caballo del marqués a Renhold Abbey.


  Lord Ramden cumplió la promesa que le hizo hace días y cada tarde la acompañaba a tomar el té junto a Olivia, Annabelle y la duquesa viuda que veía con alegría el avance de esa incipiente historia de amor.


  —Temo que hoy su espera será en vano. El marqués Ramden ha tenido que marcharse a Londres.


  La voz de Marcus sorprendió a Minerva que, por instinto, buscó el cuadro que colgaba con la imagen imponente del actual duque de Cardington. Al igual que sus antecesores, tenía esa fiera e intimidante mirada, la misma que le dedicaba el duque en carne y hueso a la entrada de la galería.


  Minerva lo rehuyó y escudriñó, a través de los ventanales, algún punto en el paisaje en el que concentrarse y así poder controlar los nervios que le habían alocado los latidos de su corazón.


  —Con permiso —murmuró Minerva cuando, incapaz de seguir soportando la presencia del duque, quiso huir de él marchándose por el lado contrario de la galería.


  —Señorita Minerva —el duque alzó la voz frenando sus pasos—, tengo la sensación de que espera algún tipo de disculpa por mi parte.            


  —Excelencia, le aseguro que de usted no espero absolutamente nada —respondió aún de espaldas e incapaz de contenerse, una pequeña carcajada brotó de su garganta.


  —Entonces, si no es una disculpa por mi parte lo que espera, ¿a qué se debe su actitud tan molesta con mi persona?


  Sin dar crédito a las palabras del duque, se giró intentando descubrir cuáles eran las verdaderas intenciones de este.


  —No puede estar hablando en serio —confesó su incredulidad en alto—. Usted me detesta y no ha perdido la oportunidad de hacérmelo saber. ¿Por qué debería seguir malgastando mis esfuerzos por darme a conocer a una persona que ya me ha prejuzgado?


  —Yo no he hecho tal cosa —aseveró el duque y, al segundo, rectificó—. Quizá en cierto modo sí, pero si me acompaña le podré explicar los motivos de mi actitud.


  A pesar de que a Minerva le tentaba decirle al duque que le daban igual sus motivos, que no le interesaban, estaría mintiendo. Claro que tenía curiosidad y, además, si al final el marqués le pedía matrimonio, tendría que soportar su presencia en más de una ocasión. Solo por eso, merecía la pena limar asperezas con él, o eso fue lo que se dijo para no sentirse mal al caminar junto a Marcus por la galería hacia una zona en la que nunca había estado.


  —Creo que la reconocerá —aventuró el duque, y se hizo a un lado, esperando a ver la reacción de Minerva ante el retrato que le acababa de mostrar.


  —Mi madre… —susurró con dolor y, aunque sabía que estaba mal, acarició con dedos temblorosos la forma de su cara siguiendo el arco de esa sonrisa que ya casi no recordaba—. Una sola vez, daría mi vida por verla una sola vez más y decirle cuanto la quiero, cuanto la extraño… —murmuró en un quejido apenas audible que no le pasó inadvertido al duque, lo que le permitió ver a Minerva desde otro prisma.


  Un dolor así era difícil de fingir.


  —El niño que sostiene en sus rodillas soy yo —confesó Marcus y Minerva lo miró confusa. En el cuadro no tendría más de un año. Un bebé rollizo de ojos curiosos y mofletes sonrosados. Era adorable—. No tengo un recuerdo nítido de su madre, señorita Minerva, pero sí mantengo el profundo cariño que le profesaba, eso y su voz. Aún soy capaz de tararear la canción con la que me dormía.


  Minerva cerró los ojos, procurando no derramar las lágrimas que ya se acumulaban en ellos, y comenzó a cantar a media voz la canción que ella escuchaba en su niñez y que supuso que  sería la misma a la que se refería el duque.


  No lo hizo por él, ni por obtener su favor, o quizá sí.


  Era innegable que por mucho que se esforzase Minerva, el duque estaba demasiado presente en su vida y en sus pensamientos.


  Cuando lo tenía delante, descentraba a su mente y a sus deseos. Y pese a que Minerva había conseguido ilusionarse ante las atenciones que recibía por parte del marqués Ramden, el duque tenía la habilidad de borrarlo de sus pensamientos y sustituirlo por el Marcus que acudía a sus sueños, haciéndole desear aquello que estaba prohibido y que no dejaba de ser más que una mera ensoñación.


  El hombre que suspiraba por sus besos en realidad no existía y, aun así, en ese instante, en ese momento, Minerva cantaba solo para él.


  Sin palabras, el duque se dejó obnubilar por la dulce melodía que salía de los labios de la hechicera que le había robado la razón. La voz de Minerva era mucho mejor que la que guardaba en sus recuerdos. Aun siendo igual a la de su madre, la mujer que cantaba a su lado tenía el poder de despertar a su corazón dormido.


  —No pretendía hacerle llorar —murmuró el duque y siguiendo los dictados de su corazón, recién devuelto a la vida, guio una de sus manos para enjugar, con el pulgar, una lágrima solitaria que había escapado del férreo control de Minerva.


  Era del todo indecoroso, y si los descubrían, estarían en serios apuros, pero allí, en ese momento, era lo correcto y más si a cambio recibía la atención de esos ojos azules que ahora centelleaban llenos de confusión.


  Confusión que Marcus quiso borrar a base de besos que le demostrarían la tormenta que ella desataba en su interior. Confesarle que, en las noches mientras dormía, acudía a su encuentro para velar por sus sueños, despojado de la máscara de indiferencia que se veía obligado a usar a diario. Pero no podía, no debía. Sus obligaciones se lo impedían.


  Minerva nunca sería para él. Nunca sería una opción.


  Con dolor, cubrió su gesto con esa máscara que tanto le pesaba llevar y, con un paso, se alejó de ella. Llevó sus manos a la espalda para evitar la tentación de tocarla de nuevo, y bajó el tono de su voz para esconder lo mucho que Minerva lo perturbaba.


  —Discúlpeme si le he traído al presente recuerdos dolorosos, mi única pretensión, al enseñarle este cuadro, era demostrarle la estima que le profesaba y le sigo profesando a esta dama —dijo señalando a la madre de Minerva—. Y, aunque creo que es quién dice ser, mi instinto también me avisa de que algo oculta. No permitiré que nada ni nadie mancille el recuerdo de esta gran señora, ni abuse del cariño que le tiene mi familia… Ni siquiera su propia hija —puntualizó y Minerva con pena observó como el Marcus de sus sueños había vuelto a desaparecer. El frío duque había regresado—. Usted, señorita Minerva, es más de lo que pretende aparentar.


  —Siento contradecirle, excelencia. —Minerva, aún alterada por la extraña conexión que le había unido al duque, luchó contra ella misma por recobrar la compostura—. Soy lo que ve, sin nada que ocultar —mintió—. Las diferencias que usted aprecia en mí, o las dudas que le origino, son producto de la distancia desde la que me mira, como ocurre con esta rosa —dijo cogiendo un capullo apenas abierto de esa flor que junto a otras formaban un jarrón de lo más colorido en uno de los aparadores cercanos—. Si se fija en ella —continuó—, desde donde está usted, dirá que es una rosa blanca como otra cualquiera. Mas si la lleva hasta la luz de la ventana y observa con más atención sus delicados pétalos, verá que no es blanca sino de un amarillo pálido que, en cuanto su capullo termine de abrir, será más intenso —dijo haciendo justo eso, con el duque siguiendo sus pasos—. La rosa no le ha mentido, excelencia, ni ha ocultado su color, sigue siendo la misma flor. Sin embargo, dependiendo de quién la mire o de la atención con que lo hagan, la verán de una forma u otra. Yo, excelencia, al igual que esta rosa, soy la misma, pero cada cual me verá de forma distinta, dependiendo del interés que tengan en descubrir cada matiz de mi verdadero ser.


  «Mi caleidoscopio de infinitos colores y formas hipnotizantes», pensó el duque cautivado por las palabras de Minerva.


  De sus manos cogió la rosa, rozando deliberadamente sus dedos. Sin apartar la mirada de Minerva, se la acercó a su nariz para embriagarse de su perfume y sin decir nada más, dio media vuelta y el duque se marchó con la flor en la mano.


  Deseando que en sus pétalos estuviese escrito la forma de olvidarla.


  La manera de dejar de añorarla…


  De conseguir arrancársela de su corazón.
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    Capítulo 21

  


  Un…, dos…, tres…



  La tarde estaba siendo de lo más improductiva para el duque. Su capacidad de concentración se había disipado o, mejor dicho, se había concentrado en un único punto, en esa rosa que descansaba en un florero improvisado sobre la mesa de su despacho y que le recordaba a Minerva.


  Todavía intentaba ponerle nombre al sentimiento que le había llevado hasta esa galería, sabiendo que ella estaría allí, sola. Bien podría haber utilizado a cualquier persona del servicio para que le avisara de que su amigo, el marqués Ramden, no acudiría a su visita de costumbre, mas decidió ir él en persona a notificárselo y no se conformó solo con eso.


  Sin saber por qué, quiso que supiese uno de los motivos por los que su comportamiento con ella rozaba, en ocasiones, la mala educación. Estaba cansado de ver como lo rehuía, él así lo había querido en un principio, pero, ahora… Ahora lo único que pretendía era que lo dejara de odiar.


  No soportaba más notar como lo aborrecía.


  Puede que los celos que carcomían su estómago al ser testigo de los avances en el cortejo del marqués fuesen, en parte, los culpables de su cambio de actitud, y la oportunidad, que le brindaban estos días en los que su amigo estaría fuera, era demasiado tentadora para no hacer uso de ella.


  «Solo hasta que regrese Robert», se prometió Marcus confiado en que esa era la decisión correcta. Si utilizaba ese tiempo para conocerla mejor quizá podría desengañarse, descubrir que su corazón le mentía al latir de forma distinta al verla y así romper el hechizo que esa bruja había obrado en él.


  Marcus salió de su despacho, aceptando que los libros de cuentas le seguirían esperando al día siguiente. El sonido del pianoforte mezclado con risas le guio hasta donde su familia se congregaba.


  En la sala de música, Annabelle tocaba con maestría el instrumento del que era una virtuosa. En la pista de baile, su marido, el vizconde Lanley, junto a Olivia y a Edward bailaban con Minerva lo que parecía un minueto. Y solo lo parecía, porque lo acontecido ante sus ojos se asemejaba más a la estampa propia de un campo de batalla.


  Los hombres cojeaban visiblemente mientras Olivia apenas podía contener una carcajada que le cortaba la respiración, la misma que intentaba disimular la duquesa viuda detrás de la tela de su costura y, en el centro, Minerva miraba a su alrededor con cara de inocente.


  —¿Qué es lo que está ocurriendo aquí? —preguntó el duque a Martin, que, sentado en un sillón cerca de la entrada de la sala de baile, como de costumbre, dibujaba sobre un papel.


  —Esto es un buen resumen de la contienda que aquí ha sucedido —Martin, con serias dificultades para controlar su risa, le ofreció su libro de bocetos.


  Marcus sonrió ante la caricatura que tenía ante él. Una Minerva de proporciones descomunales, pisoteaba a sus pobres víctimas, en este caso, a Edward y a Geoffrey.


  —¿Tan cruenta ha sido la batalla? —preguntó el duque en tono jocoso.


  —La peor de la que yo haya sido testigo —anunció con solemnidad Martin, lo que provocó que ambos rompiesen a reír.


  —¡Cuñado, sálvame!  —El vizconde Lanley, al escuchar al duque, vio la oportunidad de librarse de la tortura de enseñar a Minerva a bailar. Nunca en su vida había visto a una dama con peores dotes para la danza.


  —Querido, eres un exagerado —intercedió su esposa con diversión.


  —¿Exagerado? No siento los dedos de los pies —protestó y cojeó hasta sentarse al lado de Annabelle en la banqueta frente al pianoforte.


  —Hermano, llegas en el momento más oportuno —anunció Olivia sofocada mientras se dejaba caer en el sofá, junto a su marido, de una forma muy poco elegante, lo que hizo que la duquesa viuda le reprendiese con la mirada. Abanicando el aire con su mano, ignoró el gesto de su madre y continuó—: Por suerte, ahora mismo íbamos a practicar el vals y es por todos sabido que no hay bailarín que lo haga mejor que tú. ¿Podrías servirnos de ayuda?


  —Olivia, quizá lo mejor sería descansar por hoy y retomar las lecciones mañana. Aún quedan dos semanas hasta la fiesta del marqués Ramden —se anticipó Minerva a la negativa del duque.


  —Querida, nos harían falta dos años para que tu forma de bailar se considerase aceptable —intervino la duquesa viuda con firmeza, pero con una voz teñida de amabilidad que hizo que Minerva no se ofendiese y más cuando cada una de sus palabras eran ciertas—. Además, mañana debéis acercaros a Bedford para comprar las máscaras para los disfraces.


  La fiesta Oscura del marqués Ramden era un homenaje a las raíces irlandesas de su madre. En la noche del 31 de octubre al 1 de noviembre se celebraba Samhain que simbolizaba la despedida del dios del sol y se daba la bienvenida a los largos días de oscuridad.


  Se creía que, durante esa noche, la línea que separaba el mundo de los vivos de el de los muertos desaparecía. Cada invitado debía de usar máscaras que ahuyentaran a los espíritus e ir caracterizados de la pureza de la luz o, aquellos más osados, aprovecharían esa noche para probar el exótico elixir de las pecaminosas tinieblas.


  —Está en lo cierto, Alice —intervino Minerva preocupada porque el duque todavía no hubiese puesto el grito en el cielo por sugerir siquiera que bailase con ella—, pero su excelencia apenas puede tolerarme, si le obligas a enseñarme el vals, lo pisaré y entonces no tendré salvación, me aborrecerá por completo. —Minerva camufló su sinceridad con una leve capa de humor.


  —No digas bobadas, muchacha. Marcus estará encantado de enseñarte. ¿A qué sí, hijo?


  —Digamos que no era lo que tenía previsto hacer esta tarde, pero todo sea por proteger los pies de mi amigo, el marqués Ramden.


  Minerva no supo descifrar si su respiración se había acelerado porque Marcus aceptase bailar con ella un vals, con la cercanía que eso suponía, o el hecho de que solo se hubiese acordado del marqués cuando el duque lo nombró. De nuevo, ante su presencia, se había olvidado de quién era el único pretendiente que tenía… Su única salvación.


  Annabelle comenzó a tocar siguiendo una orden silenciosa que le dio la duquesa viuda con un movimiento casi imperceptible de su cabeza. Minerva, en el centro de la pista de baile, permaneció quieta, recordándose a sí misma que debía respirar si no quería desvanecerse y hacer un ridículo mayor al que ya atesoraba en el día de hoy.


  El duque, con pasos elegantes, se acercó hasta ella y con un tono de voz que Minerva sintió como oscuro e íntimo le indicó lo que debía de hacer.


  —Coloque su mano izquierda sobre mi hombro y pose su mano derecha sobre la mía.


  Respirar… Como Minerva temía, se había olvidado de respirar. Solo la corriente que recorrió su cuerpo cuando el duque la asió por la cintura consiguió que llenara sus pulmones con un profundo jadeo.


  Fue como si un rayo la atravesara de los pies a la cabeza. Minerva no encontraba otra forma de explicar el repentino calor que la azoraba y por cómo la contemplaba el duque, él había sentido lo mismo.


  —Un…, dos…, tres… —susurró Marcus aún conmocionado por el cosquilleo que hormigueaba en la yema de los dedos que estaban en contacto con la cintura de Minerva, que sin entender lo que significaban los números, lo miraba con esos enormes ojos que escondían un paraíso azul en su interior—. Es el tempo del baile, los pasos —explicó—. Un…, dos…, tres… Déjese guiar por mí y todo saldrá bien. ¿Preparada?


  —No… —musitó.


  Claro que no estaba preparada. Sentía que habría un antes y un después tras ese baile. Era una puerta invisible que no quería cruzar. Temía que detrás de ese umbral encontraría aquello que ya había dado por perdido. Enamorarse de un imposible no era lo que más le convenía. Eso no le evitaría el peligro que la perseguía.


  —¿Cómo podré ver cada matiz del color de sus pétalos si no deja que me acerque a usted? —murmuró el duque tan cerca de ella que pudo sentir el dulce calor de su aliento.


  —¿Pretende burlarse de mí?


  —Míreme a los ojos y compruebe, usted misma, si en ellos hay algún atisbo de burla.


  Minerva hipnotizada por su voz o, quizá, deseosa por comprobar la veracidad de las palabras del duque, unió sus ojos a los de él y no supo encontrar el término exacto que describiese lo que vio centellear en ellos, y tampoco tuvo tiempo.


  El duque comenzó a girar con ella entre sus brazos. La música los envolvió, alejándoles de la realidad. El mundo se redujo a esas dos almas opuestas que al juntarse no parecían tan incompatibles como ellos se obligaban a creer.


  No hubo pisotones, ni ningún traspié.


  Su danza era fluida, como la corriente de un río que discurre por su caudal siguiendo su camino natural. Marcus y Minerva formaban ese camino y todos se dieron cuenta, salvo ellos.


  Alice cruzó miradas con sus hijas que, igual de sorprendidas que ella, observaban lo que estaba ocurriendo en esa pista de baile.


  «¿Cómo no se había dado cuenta antes?», se reprendió la duquesa viuda por haber pasado por alto, lo que ahora parecía tan evidente.


  Con pena, Annabelle tocó la última nota de la partitura y el silencio se adueñó de la sala. Nadie se atrevió a moverse, nadie quiso romper la mágica conexión que se había establecido entre esos dos bailarines que, a pesar de haber frenado sus pasos, eran reticentes a separarse.


  —Marcus, hijo mío —intervino Alice para finalizar esa escena que comenzaba a ser inadecuada—, acabo de recordar que mañana tú también ibas a Bedford.


  —Sí, madre, quiero acudir a la feria de animales, hay una yegua a la que he echado el ojo para mi semental —informó el duque sin apartar la mirada de Minerva que, avergonzada, bajó los ojos.


  —Estaba pensando que, como los días todavía son cálidos, podríais almorzar allí. Puedo encargar a la cocinera que os prepare un picnic.


  —Me parece una gran idea, madre —aseguró para el asombro de los presentes.


  —Lo único —añadió Alice, esperando ver la reacción de su hijo—, si hicieses el favor, tendrías que llevarte el cabriolé, así Minerva podría ir contigo. Por desgracia, no sabe montar con soltura y temo que pueda tener una caída.


  —¿No sabe montar? —preguntó el duque a Minerva que negó con la cabeza, aún sin ser cierto del todo—. Por lo tanto, no sabe bailar, tampoco montar…


  —¡Ni bordar! —añadió Olivia enseñando el bastidor de Minerva con la tela en la que con inexpertas puntadas había intentado seguir el dibujo de una flor.


  —¿Cuáles son entonces sus intereses? —preguntó el duque con curiosidad.


  —Hermano, mejor no preguntes —intervino Olivia y todos, conocedores de las habilidades tan peculiares de Minerva, rompieron a reír a excepción del duque que, manteniendo una sonrisa en la boca, se prometió a sí mismo que descubriría cada recóndito secreto de Minerva hasta hallar…


  Aquello que le hacía tan especial.


  Lo que le hacía única ante sus ojos.


  Solo, de esa forma, podría romper el hechizo que le unía a ella.
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    Capítulo 22

  


  Un imposible



  Los temores de Minerva fueron ciertos.


  Hubo un antes y un después de ese baile y temblaba solo de pensar cómo se sentiría tras pasar el día junto a Marcus.


  Apenas pudo desayunar. Estaba ansiosa por descubrir qué le deparaban las siguientes horas, y angustiada esperando el cambio del duque, temiendo que la gentileza se esfumara, dando paso, de nuevo, a la fría hostilidad.


  Aunque si fuese más sensata, sabría apreciar la seguridad que le brindaba el comportamiento distante del duque. Solo había necesitado de un día sin enfrentamientos entre ambos para descubrir que ese hombre era mucho más de lo que aparentaba, y lo más nefasto era que cada descubrimiento la encandilaba más.


  Al final, Minerva había sido víctima de su propio juego. Lo acusó de no querer ver más allá de lo evidente y ella, imprudente, se acercó demasiado a los pétalos del duque dejándose cautivar por cada uno de sus colores.


  Un suspiro nació de lo más profundo de su pecho, cuando el sol de primera hora de la mañana le recibió al salir para montar en el cabriolé. La temperatura era cálida y, aun así, el vello de su piel se erizó bajo el chal que cubría su vestido en un color suave rosado. De todos, ese vestido era su preferido y había elegido este día para estrenarlo. Por mucho que le pesara, quería que Marcus la viese especialmente bella, y por cómo la contemplaba al final de la escalera de entrada a Renhold Abbey podría decirse que lo había conseguido.


  El barullo del resto de la comitiva silenció el canto de los pájaros, el relinchar de los caballos que ansiaban liberar su energía con un brioso galope y, por último, deshizo el hilo invisible que había unido a Minerva y a Marcus.


  El duque se colocó su sombrero ocultando la batalla de emociones que se libraba en su interior, tras ver aparecer a Minerva y regalarle una sonrisa de buenos días que le paralizó el corazón.


  Nunca había deseado tanto a una mujer, porque esa sensación que estrujaba su estómago solo podía ser deseo, una pecaminosa lujuria por probar aquello que no le estaba permitido. Solo eso y nada más.


  —Me gustaría tanto ir con vosotros a Bedford y a la fiesta Oscura —se lamentó Annabelle entrelazando su brazo con el de Minerva.


  Por lo cerca que estaba el alumbramiento de su primer hijo no era recomendable el traqueteo de los viajes y mucho menos el ajetreo de un baile.


  —Querida, ya tendrás la oportunidad de ir al año que viene —le recordó la duquesa viuda—. Geoffrey y yo nos quedaremos a hacerte compañía.


  —Te traeré esas galletas de canela que tanto te gustan —le prometió Minerva.


  —Y recuerda mi mermelada —intervino Alice.


  —Será lo primero que hagamos al llegar, madre —aseguró Olivia nada más salir mientras se aseguraba que su sombrero estaba bien prendido a su cabello—. Minerva, debemos irnos ya, como ves, tenemos una lista larga de quehaceres.


  Geoffrey, Annabelle y Alice permanecieron en lo alto de las escaleras majestuosas, esperando a que sus familiares partiesen, y a ninguno de ellos le pasó inadvertido el gesto del duque que, al ver acercarse a Minerva, saltó desde lo alto del cabriolé para ayudarla él mismo a subir, anticipándose al sirviente que se había desplazado hasta allí para realizar esa misma acción.


  Minerva comprobó, con espanto, que el pequeño espacio que había en el asiento para dos personas de ese cabriolé era insuficiente para ambos. Ella era pequeñita, pero su falda no y, con la inmensidad del cuerpo del duque, sería inevitable que se rozaran.


  Un calor, de lo más inapropiado, cubrió de escarlata las mejillas de Minerva y el duque, tras chasquear la lengua para que el caballo iniciase la marcha, miró de reojo y se preocupó por el gesto sobrecogido de su cara.


  —Si se marea y necesita que pare, me avisa —le ofreció confundiendo el origen de su respiración azarosa.


  —No se preocupe, hoy vengo preparada —dijo enseñando un trozo de raíz mientras intentaba ignorar cómo la fuerza que irradiaba las musculosas piernas de Marcus traspasaba las incontables capas de su falda—. Agnes —la cocinera—, me ha conseguido jengibre, es lo mismo que usé cuando vine en el barco y funcionó muy bien.


  —Nunca le he llegado a preguntar por su travesía.


  —Porque siempre su mayor deseo ha sido meterme de nuevo en ese barcucho y enviarme de regreso a la península.


  —Puede que en un principio fuese así, pero ya no —rectificó el duque y Minerva lo observó con asombro—. Mis deseos, ahora, no se centran tanto en verla marchar como en descubrir cada uno de sus secretos, de sus matices, ¿recuerda?


  —¿Y romper el misterio? —Bajó la mirada a sus manos entrelazadas a la vez que se le escapaba una tibia sonrisa antes de añadir—. No, excelencia, mantendré mis secretos a buen recaudo antes de que descubra que son triviales y del todo comunes. De lo contrario, corro el riesgo de que su hostilidad regrese y prefiero seguir tratando con el duque cortés.


  —Yo también —aseguró Marcus y ambos rieron, para asombro de sus acompañantes que, cada uno sobre su montura, veían anonadados como ambos conversaban—. Pero, supongo, que será tan amable de hacerme partícipe de sus aficiones o habilidades. En el día de ayer, me quedé con la curiosidad de conocerlas. Según comentaron los presentes, deben de ser de lo más pintorescas.


  —Más que pintorescas son inadecuadas para una dama, se podría decir. —El semblante de Minerva cambió, como siempre ocurría cuando recordaba su vida pasada, esa que tanto amaba y que ya nunca podría disfrutar—. Mi padre era peculiar —comenzó a decir con afecto—, por lo que la educación que me brindó, junto a mi madre, también se la podría calificar de esa manera.


  —Interesante.


  —Inadecuada, según me insistió su madre —contradijo al duque con una sonrisa amplia al recordar los quebraderos de cabeza que le ocasionaba a Alice cada vez que se tomaba la libertad de opinar o pensar más de lo que era oportuno para una dama—. ¿Qué caballero vería útil que su posible esposa tuviese conocimientos de medicina, fuese una apasionada de los números o pudiese mantener cualquier conversación referente a economía, política y cultura?


  —Me reitero, me sigue pareciendo muy interesante.


  —Pero, como reprendería de nuevo su madre, sería del todo inapropiado. Una dama debe ser el complemento perfecto para su esposo. Debe deleitarle con música que le libere de sus tensiones diarias, saber manejar las labores de la casa y procurarle una descendencia que haga perdurar su nombre en la historia. —Su voz se fue apagando según recitaba esa lista.


  —Veo que no le produce mucha dicha esas obligaciones.


  —Poco importa si me produce dicha, no tengo elección alguna.


  —¿Y si la tuviera? —le sorprendió el duque.


  —Me pregunta… ¿si pudiese hacer como usted y ser dueña de mi futuro y de mis decisiones?


  Marcus quiso contradecirla, asegurarle que hace tiempo que dejó de ser dueño de sus sueños para ser el guardián de otros que no eran suyos. Tras la muerte de su padre y con el peso del ducado, sus deseos fueron silenciados y su lugar ocupado por los de aquellos que ya no estaban.


  En cambio, Marcus asintió deseando escuchar qué era aquello que tanto anhelaba Minerva.


  —Un imposible, excelencia —comenzó a decir, y Marcus escondió la mueca de disgusto que le producía cada vez que lo nombraba con tanta formalidad. Estaba comenzando a aborrecer la palabra «excelencia»—. Me hubiese gustado ser como mi padre —confesó Minerva y el azul de sus ojos fulguró con pasión—. Incluso en alguna ocasión, logré convencerlo de que me llevase a alguna de sus clases en la universidad.


  —Pero…


  —Lo sé, las mujeres no pueden acceder a la universidad, por eso fingía ser quién no era y las ropas de la juventud de mi padre me ayudaron a ello. Si mi madre se hubiese enterado, hubiese puesto el grito en el cielo —aseguró Minerva con cariño.


  Fue la primera vez, en todos esos meses desde que perdió a sus padres, que los había recordado con algo más que dolor en su corazón. Una sonrisa de añoranza desentumecía su cara de pena, y la reconfortaba. Apenas tuvo tiempo de despedirse de ellos y ni pudo llevar el luto correspondiente por su pérdida. De haberlo hecho, hubiese llamado la atención sobre aquellos que la buscaban. Aunque sus padres tampoco hubiesen querido eso. Ellos tenían la idea de que el dolor no es más grande por llevar ropas oscuras, que la muerte es un paso más en la vida y que aquellos que nos amaron deben disfrutar de cada día que ellos ya no tendrían.


  Eran únicos, sus padres eran especialmente únicos.


  —Arquitecto —dijo para su sorpresa el duque—. Si yo hubiese podido elegir, me hubiese gustado ser arquitecto —se sinceró y ante la intensidad con la que Minerva lo miraba, continuó—: Como ve, no es la única a la que le gustaría interpretar un papel distinto al que la vida le eligió.


  El traqueteo se detuvo.


  Habían llegado a la plaza de Bedford donde dejarían sus caballos para que descansaran y bebiesen agua, pero para Marcus y Minerva lo que se detuvo fue el tiempo.


  Ambos sintieron en el otro la comprensión que con tanta desesperación buscaban los incomprendidos.


  Solo ellos sabían el dolor que producía sentir como los sueños se rompían.


  Solo ellos imaginaban la felicidad que sentirían al estar juntos y completarse.
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    Capítulo 23

  


  La Reina de las Flores



  —¿Minerva, me permite? —Edward sacó de su embelesamiento a la pareja por consejo silencioso, a modo de gesto con la cabeza, de su mujer.


  Minerva, todavía confusa, buscó el origen de esa voz y aceptó la mano del esposo de Olivia para bajar del cabriolé, mientras el resto fingía no haber sido testigo del misterioso lazo invisible que parecía haber unido a la pareja.


  —¡Mira, Minerva! —exclamó Olivia señalando la pequeña pastelería que había frente a ella con una extraña flor pintada en el escaparate—. Primero nos ocuparemos de los encargos de mi madre y hermana y, así, podremos dedicar el resto de la mañana a la modista. La elección de la máscara puede ser un arduo trabajo —aseguró.


  —Con su permiso, señora y señorita —con guasa, Edward hizo una profunda reverencia ante ellas—, nosotros, los caballeros, nos marcharemos a la feria de caballos. A no ser que Martin prefiera acompañaros a elegir el color de los lazos —puntualizó con retintín.


  —Hermano, tengamos el día en paz y si lo necesitas, allí mismo tienes una taberna. Riégate un poco el gaznate a ver si ya te olvidas de mí.


  —Me olvidaré de ti en el momento que te vea caminar junto a tu esposa y no agarrado a un puñado de hojas sin vida, hermanito —le increpó sin perder ese tono burlón que tanto exasperaba a Martin—. ¿Vamos, cuñado? —le preguntó a Marcus señalando la misma dirección que había tomado su hermano, camino de la feria.


  —Id adelantándoos vosotros, yo ahora mismo voy —anunció sacando su reloj del bolsillo del chaleco y comprobando la hora—. Tengo primero que solventar unos asuntos con el padre Serling —aseguró levantando la botella de whisky que le llevaba de obsequio—. Preguntar por el señor Arley, es el vendedor que tiene la yegua en la que estoy interesado. Hazme el favor, Edward, y vete tanteándolo, me fío de tu sensatez y más después de que tú mismo eligieras a Indomable.


  El duque era hábil y sabía que dándole ese tipo de responsabilidades a su cuñado le haría sentir más importante de lo que era, consiguiendo así que dejara de prestar atención a la naturaleza real de los asuntos que debía de tratar.


  Por casualidad, el otro día, Robert y él averiguaron que dos de las familias de las damas que apuntaron en la lista tenían su origen en Bedford. Ambas habían pasado largas temporadas en la India de dónde procedía la tela del pañuelo y el diseño con hilo de oro que tenía bordado, según había descubierto Arthur.


  Su intención era llevar al sacerdote del pueblo los respetos de su madre y así, de paso, invitarle a un poco de whisky, ese que tanto le gustaba, y soltarle la lengua para averiguar lo máximo posible acerca de esas familias.


  Ya habían descartado a algunas damas de la lista, bien por no encontrarse en el país o dada su ancianidad, pero aún les quedaban bastantes. Aunque poco podían hacer durante el invierno. Hasta que no comenzara el curso parlamentario y toda la alta sociedad se trasladase de nuevo a Londres no se empezaría a agitar la colmena, para poder dar, así, con la abeja reina que estaba detrás de los secuestros de esas jóvenes.


  —Excelencia, se le ha caído.


  Las palabras de Minerva paralizaron sus pasos por emociones del todo contrarias. Las lenguas de fuego que recorrieron su piel por la dulzura de su voz chocaron con el muro de hielo de ese maldito «excelencia».


  Las ansias del duque por ver como fruncía sus labios pronunciando su nombre se había convertido en una obsesión que estaba a punto de escapar de su control. Pero cualquier pensamiento indecoroso se disipó de golpe. Minerva sostenía en sus manos el pañuelo de la hija del jefe de policía y por como ella lo miraba, Marcus supo a la conclusión que había llegado.


  —Es muy bonito, excelencia. La dama que se lo regaló tiene un gusto exquisito.


  —Yo…


  Quiso contradecirla, asegurarle que no había otra dama, que, en esos momentos, solo una mujer era dueña de cada segundo de su vida, mas ¿qué ganaría con esa confesión? Él, mejor que nadie, sabía que su futuro estaba atado a otra persona, y Minerva sería un sueño más que vería romperse a sus pies.


  —Es la misma flor —aseguró Minerva que todavía con el pañuelo en la mano quiso llamar la atención del duque para que, de una vez por todas, lo cogiera y así poder alejarse de él y deshacerse de la pena que había ensombrecido su alma.


  No tenía ningún derecho a sentirse traicionada. El duque no la estaba cortejando, ¡si apenas la toleraba! Pero su corazón, ciego como de costumbre, se había prendado de aquello que era del todo inaccesible. El Marcus que ella quería solo sería real al caer la noche cuando sus ojos, cansados, se cerraran y entonces pudiese soñar con él.


  —¿La misma flor? ¿Esta flor?


  El duque cogió con fuerza el pañuelo de la mano de Minerva, sorprendiéndola, y le señaló con insistencia la flor bordada en ese trozo de tela.


  —Eh, sí…, sí, es la misma que hay pintada en el escaparate de la pastelería —balbuceó Minerva sin entender la importancia de la información que le había proporcionado, mientras señalaba con su mano enguantada la tienda.


  —Pensándolo mejor, os acompaño. Le llevaré al párroco algunos dulces con los que pueda acompañar el whisky —aseguró y como una tromba pasó delante de Minerva y de Olivia que se miraron entre sí sin entender el comportamiento tan extraño del duque.


  Dentro de la pequeña tienda, más que acompañar a las damas, Marcus esperó ansioso a que su hermana y Minerva terminaran de realizar sus compras para quedarse a solas con el tendero y, así, preguntarle acerca de la misteriosa flor que tenía como emblema de su negocio.


  Olivia, que conocía mejor a su hermano que nadie en ese mundo, se percató de su nerviosismo por la velocidad con la que repiqueteaba los dedos sobre el mostrador de madera y, si en algún momento dudó de su intuición, el pequeño salto que dio irguiéndose de golpe cuando anunciaron que se marchaban a la modista, se lo confirmó.


  —Marcus… Marcus, ¿qué me estás ocultando? —pensó en alto al salir de la pastelería y se giró para mirar una última vez a su hermano que, servicial, se había ofrecido a llevar él mismo, al cabriolé, las cajas con los dulces que ellas habían seleccionado.


  —Es por una dama —apuntó Minerva haciendo que Olivia le prestase atención a ella—. El pañuelo que se le había caído antes era, sin duda alguna, de una mujer y con clase. Las iniciales de su nombre eran una «A. B.» —añadió.


  —No creo. Marcus no reaccionaría con ese nerviosismo por lady Anaís Bellamy. Su empeño por acordar un matrimonio con ella solo radica en intereses políticos.


  —Puede que fuese así en un principio y al conocerla mejor se haya enamorado —propuso Minerva esa teoría con la intención de que hubiese sido ella la protagonista y no Anaís—. O quizá haya conocido a otra mujer —sugirió.


  «Otra mujer que no eres tú», apuntó su sentido común para evitarle a su corazón más heridas de las que ya tenía.


  —Otra mujer… —murmuró pensativa Olivia—. Me gusta esa segunda opción. Ojalá encuentre otra esposa mucho más agradable que ese trol con perlas de lady Anaís Bellamy.


  Minerva fingió una risa que se asemejó más a un rebuzno. Olivia se percató de que su sinceridad podría haber causado mal en esa pequeña muchacha embelesada que caminaba a su lado. En sus ojos percibió el brillo candoroso del primer amor y ella sabía, mejor que nadie, que, cuando no es correspondido, ese bonito sentimiento se transforma en un dolor que perdura en el tiempo.


  Daban igual los días, meses o años que pasaran, que esa herida jamás cicatrizaba y haría lo posible para que su hermano no le hiciese pasar a Minerva por el mismo tormento que ella había vivido con Leo, el vizconde Portman.


  Por mucho que ella quisiera, Marcus era un cabezota orgulloso que nunca se daría por vencido hasta lograr lo que su padre nunca consiguió. Él tenía que demostrar estar a la altura de un hito que nadie le pidió cumplir y, para conseguirlo, arrollaría a quien fuese. Minerva no sería una excepción y si no protegía su corazón, se convertiría en una víctima más en la guerra absurda de su hermano.


  Lamentablemente, Olivia estaba en lo cierto, el duque era un testarudo que no cejaba en su empeño hasta conseguir sus objetivos. Buena prueba de ello, fue su comportamiento en la pastelería. Después de que el tendero le asegurase que la flor la había pintado su mujer, no paró de insistirle hasta que fue a buscarla a su casa y la trajo con él para que le contase a Marcus todo lo que supiese sobre ese extraño dibujo.


  Así lo hizo el pobre hombre, deseando poder deshacerse del insufrible duque. La esposa del pastelero, algo más simpática que su marido, gracias, sin duda, a las monedas que Marcus dejó en el mostrador, le contó que esa flor era, en concreto, la Reina de las Flores, la primera que hubo en el Jardín del Edén y, según una leyenda, el paraíso había estado localizado en ese mismo pueblo.


  —Excelencia, mi abuela me contaba que mujeres poderosas se reunían y realizaban ritos y ofrendas sobre la tierra sagrada, pero solo son cuentos de viejas —aseguró la esposa del pastelero.


  —Igualmente, gracias por la información, nunca había oído esa historia.


  —Lógico, son cosas de mujeres y no de hombres —dijo muy orgullosa y ante la cara del duque siguió explicándose—. En el Jardín del Edén es donde se originó la vida y solo nosotras somos capaces de hacer lo mismo.


  —Excelencia, disculpe el atrevimiento de mi señora.


  —No tiene que disculparse, yo mismo la hice llamar y ha resuelto con creces mi curiosidad.


  El duque sacó un par de monedas más que añadió a las anteriores, para evitar que el tendero tomara represalias con su esposa por la franqueza con la que le había hablado, y se marchó ansioso por emborrachar al párroco.


  Tres vasos de whisky fue lo que le costó lograr que el rechoncho hombre olvidase su deber de guardar silencio, sobre los secretos de sus feligreses, y comenzara a cacarear como un gallo al amanecer.


  El padre Serling le confirmó que la hija de una de las familias por las que preguntaba estuvo mezclada con asuntos impropios de una dama, y sus padres se vieron en la obligación de llevársela a otras tierras para enderezar su camino.


  Lady Astrid Banks, hija del barón Elbains, se marchó junto a su familia a Bombay, Nunca regresaron y no se habían vuelto a tener noticias de ninguno de ellos.


  Sin embargo, la casa familiar estaba en las afueras del pueblo, cerrada a cal y canto y sin que ninguno de los herederos de la baronía hubiese reclamado su propiedad o uso.


  —Está embrujada —balbuceó el sacerdote—. Es por todos sabido, y Dios me libre de hablar mal de alguna familia con tanto renombre, que la casa se construyó sobre el terreno en el que antiguas brujas realizaban rituales satánicos.


  —Algo he oído —dijo de forma desinteresada el duque—. Por lo visto, las viejas contaban leyendas acerca de que aquí, en Bedford, estuvo el Jardín del Edén.


  —Palabrerías, hijo, palabrerías que le costaron muy caras al anterior párroco. —El hombre negó con la cabeza y no hizo falta que Marcus insistiera para que este comenzara a hablar—. Lo engañaron, al anterior sacerdote lo engatusaron con grandes donaciones para sus feligreses a cambio de que obviase las reuniones que en esa casa se llevaban a cabo.


  El párroco continuó explicando que un grupo de damas, lideradas por lady Astrid Banks, se reunían cada noche de luna llena y hacían rituales de sanación.


  —Todo era una nube de humo —aseguró el párroco—. En realidad, esas mujeres estaban enfermas de lujuria y usaban esas reuniones como excusa para darse al pecado de la carne. Por eso, a mi llegada, me reuní con el barón Elbains y le expliqué los pecados que su hija estaba cometiendo. De ahí su marcha a la India y tras ellos, el resto de pecadoras que fueron repudiadas por los vecinos de Bedford. 


  —Gracias por la charla, padre Serling —dijo Marcus que, antes de levantarse, rellenó la copa por quinta vez al sacerdote—. Le ruego tenga a mi familia y a mí en sus plegarias.


  Sin esperar una respuesta que no tendría, el duque se marchó dejando al padre perdido en sus recuerdos y lamentos típicos de un borracho. Y antes de reunirse con su cuñado en la feria del caballo, decidió hacer una parada no prevista. Necesitaba poner en orden toda la información que había obtenido.


  Estaba seguro de que las coincidencias entre las damas de hace años, que fueron expulsadas de esas tierras, y las que ahora secuestraban a muchachas indefensas, no eran fortuitas. Tenían que estar relacionadas, si no eran una continuidad de aquellas que se habían convertido en leyendas de viejas.


  Una sociedad secreta de mujeres de la alta sociedad, que realizaban rituales de sanación con la protección de pequeñas congregaciones religiosas, previo pago de cuantiosos sobornos.


  Sin duda, esto iba mucho más allá de la teoría inicial sobre la fuga de una muchacha enamorada, y el duque temía las repercusiones que tendría este asunto, pero…


  —Ya es demasiado tarde para hacerse a un lado —murmuró ante la antigua casa del barón Elbains que, como aseguró el párroco, estaba cerrada con grandes tablones de madera que cubrían casi la totalidad de las ventanas.


  Estaba abandonada, su balaustrada carcomida y la pintura cuarteada y, a pesar de eso, el jardín lucía impoluto, como si de verdad fuese el mismísimo paraíso… Y es que lo era.


  Así lo defendía la dama que a través de un resquicio de una de las ventanas de la segunda planta observaba atenta a un fisgón inesperado.


  —Duque de Cardington… ¡qué dulce sorpresa! —exclamó la misteriosa mujer, sacerdotisa mayor y protectora de Las Descendientes de Eva—. Parece que tenemos entre nosotros un gatito curioso, y todos sabemos lo que hay que hacer con él si mete demasiado sus bigotes en nuestros asuntos, ¿cierto?


  —Sí, maestra, avisaré a las hermanas para que aumenten la seguridad a su alrededor y pondré en alerta a los guardianes —respondió una de sus protegidas que junto a ella se amparaba en la oscuridad y secretismo que ofrecía esa propiedad.


  Nadie se acercaba a esa casa por considerarla maldita, hasta el día de hoy, con la visita imprevista de ese pomposo duque con la cabeza llena de pájaros, al igual que su desdichado padre.


  Lo conocía a la perfección y le daría mucha pena tener que deshacerse también de él y por culpa del caprichoso de su hijo, al prendarse de Clarissa.


  Con todas las jóvenes que había y tenía que fijarse en la hija de un comisionado de Scotland Yard.


  No, no consentiría que todo por lo que había luchado, tantos años por restaurar, se pusiera en peligro por una muchachilla cualquiera. Tenía que tomar una decisión: deshacerse de Clarissa, aun con el riesgo que suponía tener a toda la policía tras su pista, acabar con el duque, con el revuelo que eso ocasionaría o…


  Algo mucho mejor.


  Algo que colmaría las exigencias de todos los involucrados, logrando que, una vez más, la existencia de Las Descendientes de Eva fuese una vieja leyenda casi olvidada.


  Había llegado la hora de visitar…


  A una vieja amiga.
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    Capítulo 24

  


  Peculiaridades



  La mañana había resultado ser de lo más ajetreada e intensa. Tal era así que, Olivia sugirió que parasen a descansar en un precioso parque de las afueras de Bedford, antes de reanudar el camino de regreso a Renhold Abbey.


  Mas no tardó en arrepentirse de su decisión.


  Sentada sobre una amplia manta, mientras terminaba uno de los emparedados que les había preparado la cocinera, observaba cómo su marido terminaba de un trago el segundo vaso de vino desde que habían comenzado a comer.


  Por desgracia, no era lo primero en el día que había bebido Edward. Como bien había aventurado Martin, su hermano no tardó en hacer una visita a la taberna y en cuanto llegó el duque a la feria y cerró el trato con el vendedor de la yegua, regresó de nuevo para celebrarlo.


  Martin y Olivia se miraron y llegaron a la misma conclusión; si Edward bebía una sola copa más sería imposible que se mantuviese sentado sobre su caballo. Podría sufrir un accidente, caerse y romperse el cuello. Y, aunque condenasen a sus almas por ello, esa idea a ambos les hacía inmensamente feliz, pues de lo contrario les esperaba una noche larga sin dormir.


  «Su cuñada no se merecía esa vida», pensó Martin al observar lo bien que había ocultado, con su sombrero de paja, el moratón que tenía por encima del ojo izquierdo, cerca del nacimiento del pelo.


  —Edward, por favor… —murmuró Olivia cuando vio como su marido se llenaba por tercera vez el vaso con vino.


  —Minerva, le daré un consejo para su futura vida de casada —balbuceó Edward, alzando su vaso con tanta rabia que parte del líquido de su interior se derramó—. ¡No se meta en los asuntos de su marido y todo le irá bien! —bramó mientras se levantaba tambaleándose y, con la botella en la mano, se alejó de ellos.


  Minerva pestañeó rápido sin dar crédito a lo que veían sus ojos. Había estado tan sumida en sus pensamientos que no se había percatado del cambio brusco de humor del marido de Olivia. No era la primera vez que veía esa otra parte tan desagradable de él. Era como si dos hombres distintos viviesen dentro de su persona. Sin embargo, ella no tenía tiempo para descubrir los entresijos de Edward, bastante tenía con el tormento que le provocaba ese otro caballero que se acercaba hasta ellos.


  —¿Qué le ocurre a tu esposo? —preguntó Marcus, sentándose en la manta tras haber asegurado los nudos con los que había atado las riendas de los caballos a la gruesa rama de un árbol—. Ah, ya veo —dijo observando como su cuñado caminaba zigzagueando como las serpientes—. Hablaré con él —anunció y cuando hizo un intento por ponerse de pie, Olivia lo agarró del brazo.


  —Hermano, ahora no te escuchará y solo…


  —Está bien, esperaré al momento adecuado —aseguró con la intención de tranquilizarla. No le gustó el terror que vio en sus ojos—. Pero te aseguro que, en estas circunstancias, no te dejaré marchar con él a Nueva York.


  Olivia asintió, siendo consciente de que poco o nada podía hacer su hermano para evitar ese viaje. Ella lo había elegido así, aunque comenzaba a arrepentirse.


  —Yo te haré compañía. —Minerva colocó su mano sobre la de Olivia en forma de promesa, ante lo que ella respondió regalándole una dulce sonrisa.


  —Entonces, ¿son ciertas sus intenciones de marcharse con ellos al otro lado del mundo? —le preguntó el duque.


  Desde que se separaron esa mañana, Marcus y Minerva no habían vuelto a conversar o, por lo menos, no de la misma manera en la que lo habían hecho durante el viaje en cabriolé hasta Bedford. Tras el incidente del pañuelo, Minerva decidió alejarse y proteger a su corazón todo lo que pudiese. Pero temía que ya era demasiado tarde por cómo había reaccionado al descubrir que el duque tenía una amada, que le regalaba pañuelos con sus iniciales grabadas.


  —Mis intenciones son causar las menores molestias posibles, excelencia. Y si como usted asegura nadie en su sano juicio querrá pedir mi mano, más me vale hacerme a la idea de que en unos meses embarcaré en busca de nuevos horizontes.


  La sonrisa de Minerva fue impostada y bajó su mirada, ocultándole a Marcus la pena que ese destino le producía y lo mucho que le habían dolido sus palabras. Pero era necesario que las recordara, que no se olvidara de ese otro duque, al que era más fácil odiar que amar.


  —Señorita Minerva, sé reconocer cuando me he equivocado y estoy seguro de que, con o sin la presentación ante la reina, usted será el centro de atención de la siguiente temporada. —La aludida buscó en los ojos del duque algún atisbo de mentira que no halló. Marcus era sincero y, entre ellos, ese lazo invisible comenzó a enredarse como ya era una costumbre hasta que con un simple parpadeo todo se esfumó. El duque no podía permitirse que esos incipientes sentimientos por Minerva arraigaran más de lo que ya lo habían hecho, por eso añadió—. ¡Claro, eso si lord Ramden no se adelanta y le pide matrimonio! Parece estar totalmente prendado de sus peculiaridades.


  —Peculiaridades… ¡¿Minerva, no me digas que también le has contado a mi hermano esas manías tuyas?! —preguntó Olivia y la aludida respondió con una carcajada nerviosa que camuflaba los sentimientos negativos que bullían en su interior—. No te rías, señorita, vas a tener que esforzarte mucho si quieres parecer una auténtica dama para tu debut, e ir contando esas aficiones tuyas, con todo aquel que converses, no será de gran ayuda —le regañó con voz maternal, hasta que los caballos, que estaban agarrados a la rama del árbol, comenzaron a encabritarse y a relinchar nerviosos.


  Los caballeros, veloces, fueron hasta ellos para agarrar sus riendas y evitar que huyesen de aquello que les estaba asustando. Olivia se unió a ellos, encargándose de su yegua mestiza y Minerva hizo lo que pudo con el caballo de Martin.


  Al final del camino, aparecieron dos jinetes, galopando como si huyesen del mismísimo demonio. Al percatarse del escudo del ducado, que había en la parte trasera del cabriolé, frenaron su carrera al instante.


  —Disculpe, excelencia, no pretendíamos asustar a sus caballos —aseguró el más anciano de los hombres, retirándose su sombrero como gesto de cortesía.


  —No hay de qué disculparse si hay una razón de urgencia que justifique esa forma tan imprudente de cabalgar.


  —Me temo que sí la hay, excelencia. Mi hija está de parto de su cuarto hijo y no damos con el médico. Le hicimos llamar ayer, pues la criatura se niega a nacer y temo que se lleve con ella a mi muchachilla —dijo el hombre acongojado.


  —¿Y han conseguido encontrarlo?


  —No, excelencia —dijo otro de los caballeros que se presentó como el marido—. Y la anciana partera de la zona está atendiendo a otra mujer a más de un día a caballo de distancia. Nuestra última esperanza es encontrar al doctor en alguna de las tabernas de Bedford. Tiene la costumbre de malgastar su tiempo en esos lugares.


  —Puedo ayudar —se escuchó decir a la espalda del duque, y todos al girarse vieron a Minerva que, con mayor seguridad, repitió—: Puedo servir de ayuda, si así lo requieren.


  —¿Usted? —preguntó el anciano con incredulidad.


  —Aquí, donde la ven, es la hija de uno de los mejores médicos que he conocido —intervino el duque usando ese tono tan formal que no daba lugar a réplica—. Y si ella dice que puede ayudar es porque así ha de ser.


  —Disculpe, excelencia, no he querido ofenderle, pero dada su juventud…


  —A pesar de su juventud, ha traído al mundo a infinidad de niños —agregó Olivia con altanería—. Debería agradecer el gesto que ha tenido la buenaventura poniendo a esta señorita en su camino. Así que no haga perder más el tiempo a su hija y llévele la ayuda que tanto necesita.


  —Yo voy con ella —aseguró el duque montándose en el cabriolé.


  —Llegaremos más rápido cabalgando —aseguró el marido de la parturienta haciendo girar a su equino.


  —Está en lo cierto —agregó el duque—, aunque me temo…


  —Por favor, no me lo tengan en cuenta —se disculpó Minerva antes de subirse con soltura a horcajadas sobre el caballo de Martin para el asombro de los presentes—. No he mentido —quiso explicarse—. No sé montar, pero no sé montar como una amazona, en cambio, así, soy bastante buena.


  Sin decir nada más, espoleó al caballo en la dirección por la que habían venido los jinetes y Marcus, anonadado, tardó unos segundos en reaccionar y coger el caballo de Edward para seguir los pasos de esa mujer, que no dejaba de sorprenderlo, y de aquellos dos hombres que habían requerido su ayuda.


  No tardaron más de media hora en llegar hasta la granja familiar donde los gritos de la parturienta acallaban el ruido de las gallinas y de cualquier otro animal que por allí anduviese.


  Minerva desmontó con soltura y siguió al hombre hasta los aposentos de su esposa con decisión. No titubeó en ningún momento, irradiaba seguridad y, con autoridad, ordenó a la sirvienta, que estaba en la puerta, que le preparasen todo aquello que necesitaba.


  Impresionante, fue la única expresión que resonó en la cabeza del duque al descubrir la esencia real de Minerva. Esa mujer era de lo más fascinante. Su caleidoscopio de infinitos colores y formas hipnotizantes.


  Qué difícil sería olvidarla.


  Qué difícil sería recordar…


  Como era la vida antes de ella.
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    Capítulo 25

  


  ¿Qué será de mí?



  El duque hizo compañía al marido de la parturienta, que mataba su tiempo con una verborrea irrefrenable. Y por fin, tras dos horas, que se asemejaron más a dos años, el llanto ensordecedor de un bebé silenció los gritos desgarrados de la mujer. El hombre, con ojos vidriosos, se acercó hasta la puerta de la alcoba a la espera de conocer a su nuevo retoño.


  Marcus, a su manera, comprendía los sentimientos de ese hombre, pues la idea de perder a la mujer, que salía de la habitación con el recién nacido en brazos, le desgarraba por dentro.


  Desde la distancia, ambos se miraron con una amplia sonrisa de felicidad en la boca. En esos momentos, solo eran ellos, Minerva y Marcus… Sin títulos, sin obligaciones y sin impedimentos. Si hubiese estado en sus manos, habrían seguido así una eternidad, pero una nube de familiares la rodearon para conocer al nuevo miembro.


  Tardaron una hora más en poder salir de esa casa. La familia colmaba de agradecimientos a Minerva, que al no estar acostumbrada a recibir tantas atenciones, comenzó a agobiarse. Necesitaba salir de allí y respirar aire fresco para calmar sus nervios, antes de que le ocurriese lo que tanto temía.


  —Excelencia, nuestro hogar es muy humilde, pero está a su disposición si quieren pernoctar y partir mañana al amanecer. Todavía no anochece, pero los nubarrones del horizonte no presagian nada bueno —insistió el padre de familia al duque mientras que este terminaba de asegurar las riendas y las sillas de sus caballos.


  —Se lo agradezco, pero el nacimiento de un hijo debe vivirse en la intimidad y no queremos importunar con nuestra presencia.


  Minerva respiró aliviada al escuchar como Marcus rechazaba ese ofrecimiento. Sabía lo que le podía pasar después de los nervios que había experimentado hasta que consiguió que esa pequeña comenzase a llorar tras nacer amoratada e inmóvil, y prefería que le ocurriese en la soledad de su dormitorio.


  Durante más de la mitad del trayecto, Minerva mantuvo la esperanza de que así sería, hasta que su respiración le taponó los oídos y su visión se fue llenando de pequeños puntos negros que, cada vez, se hicieron más grandes.


  Se iba a desmayar y a la velocidad que cabalgaban, si la caída no la mataba, la dejaría malherida. Por eso, frenó a su caballo, sorprendiendo al duque que realizó la misma acción, colocándose a su lado. Asustado, observó como el color de su cara adquiría un tono ceniciento y comenzaba a tambalearse.


  Con rapidez, la atrapó por la cintura y la llevó junto a él.


  —La tengo —murmuró, abrazándola con fuerza contra su amplio pecho.


  «El lugar al que pertenezco», pensó Minerva al sentirse segura por primera vez en meses. El duque olía a hogar, a familia, a pasión, a amor, a compañero…, a millones de sensaciones que nunca anheló sentir y que ahora no concebía la vida sin experimentarlas.


  Y, por una vez, se dejó caer, se dejó de hacer la fuerte para que otros brazos la sostuvieran y lo fueran por ella. Lo necesitaba… Necesitaba sentirse arropada, protegida… Aun cuando fuese una falsa ilusión.


  El duque, con un sentimiento de protección que nunca había experimentado, colocó el cuerpo extenuado de Minerva de tal forma que quedara protegido entre sus piernas y, sin soltarla, anudó las riendas del otro caballo a uno de sus estribos.


  —Voy a reanudar la marcha —susurró a Minerva que, con la cabeza apoyada en el hueco de su cuello, le acariciaba con cada una de sus respiraciones.


  —Espere, estoy bien, puedo… puedo montar —alegó Minerva haciendo un leve intento por separarse del pecho del duque, que se lo impidió agarrándola con desesperación por la cintura.


  No estaba preparado para soltarla todavía.


  —Estamos cerca del lago —adujo—. Pararemos allí y si se encuentra mejor, cabalgará sola hasta la casa. Pero, ahora, agárrese fuerte, no quiero que se caiga.


  Minerva, haciendo algo inaudito en ella, obedeció al duque a la primera e introdujo sus manos bajo su chaqueta, aferrándose a su chaleco. Marcus podía notar el calor de su piel a través de la tela y aunque deseó que ese momento fuese eterno, el dueño de la granja tenía razón. Las nubes oscuras, que los perseguían, no vaticinaban nada bueno. Se aproximaba una tormenta y debían llegar a Renhold Abbey cuanto antes.


  Sin embargo, no podían aparecer los dos montados en el mismo caballo. Su madre pondría el grito en el cielo, eso sin contar con las habladurías que habría entre los sirvientes. No podía correr ese riesgo. Por eso, al llegar al lago, frenó a los caballos y pararon en el claro que había junto a unas grandes rocas.


  —Ya hemos llegado.


  Marcus acunó la cara de Minerva en busca de sus ojos. En ellos brillaba la misma necesidad que sentía él, y el deseo por probar la suavidad de sus labios se le antojó insoportable.


  —¿Ya? —preguntó Minerva mirando a su alrededor, todavía algo confusa y desilusionada.


  ¿Por qué…? ¿Por qué cuando el momento es dichoso el tiempo es frágil y delicado como un diente de león a la merced del viento? En cambio, cuando el dolor, la pena y la angustia lo cubre todo, el tiempo se comporta como la mala hierba que crece y crece, dando igual las veces que la arranques, pues se mantendrá inamovible en su sitio.


  —Le ayudaré a bajar —se ofreció el duque con un deje de pena en su voz muy parecido al que sentía ella—. ¿Se encuentra mejor? —le preguntó cuando la guio hasta una de las piedras en la que se sentó.


  —Sí —se apresuró a decir—. Disculpe este espectáculo, excelencia, pero muy a mi pesar, como decía mi padre, tengo el espíritu de una aventurera y el corazón frágil de un infante y, en ocasiones, el exceso de emociones fuertes me produce desmayos.


  —Le entendí decir a mi hermana que no era la primera vez que ayudaba a traer al mundo una criatura y su forma de actuar así lo aparentaba —recordó el duque, juzgando mal los motivos por los cuales se había visto afectada Minerva, y no fue por ayudar en un parto.


  —Y así es, excelencia. Lo ocurrido en aquella habitación no ha sido el causante de mi desfallecimiento, sino que, por unos instantes, pensé que esa pequeña no viviría. Nació sin respirar, no se movía y por más que intentaba que reaccionara no lo conseguía.


  —Pero al final lo hizo —aseveró orgulloso de lo obrado por esa dama—. Salvó la vida de ese bebé y sus padres están tan agradecidos por su labor que le han puesto el nombre de Minerva en su honor.


  —Honor… ¡¿Qué honor habría en llevar mi nombre?! —exclamó Minerva enfurecida, incapaz de controlar la rabia que se había apoderado de ella—. Discúlpeme, excelencia —se excusó por su comportamiento y se levantó con la intención de llegar a su caballo—. Lo mejor será que regresemos ya.


  —No, no antes de que me diga porqué piensa así de usted misma.


  Haciendo acopio de todo su autocontrol, Marcus se interpuso en su camino sin tocarla, sin abrazarla de nuevo contra su pecho como así deseaba.


  —No lo entendería.


  —Inténtelo —le pidió y, con un paso, redujo la distancia que los separaba hasta casi rozarse. Conteniendo la respiración, esperó a que Minerva levantase su cabeza para mirarlo a los ojos antes de continuar—. A lo mejor se sorprende de lo mucho que la puedo llegar a entender.


  —Acaso, ¿sabe usted lo que es sentirse atado? ¿O ha experimentado la sensación de no reconocer al hombre que hay al otro lado del espejo cada mañana, al despertar? —El duque la observó en silencio sin responder—. A mí me ocurre cada día, excelencia, y la certeza de saber que debo fingir ser quien no soy para encajar es horrible. Quiero casarme y formar una familia, pero no a costa de vender mi alma al diablo, y me temo que esa es mi única opción. Debo olvidarme de la Minerva que cabalga como un hombre, que prefiere perderse entre libros y que aspira a ser algo más de lo que se espera de ella… Y no quiero hacerlo —aseguró en un quejido.


  —No lo haga, no se olvide de ella —pidió el duque rozando sus dedos con tímidas caricias, en un ruego silencioso porque le autorizara a poder tocarla una vez más.


  —Y entonces, ¿qué será de mí? ¿Quién podrá quererme con todas mis «peculiaridades»? —preguntó Minerva camuflando de ironía al dolor.


  —¿No se lo imagina ya? —respondió el duque con otra pregunta mientras entrelazaba sus manos a las de ella—. No puede ser que todavía no se haya dado cuenta.


  Minerva solo encontraba una posible respuesta a esas cuestiones, y su corazón galopó desbocado al igual que el caballo que se acercaba hasta ellos, obligándoles a separarse de golpe y a guardar una distancia prudencial.


  —¡Por fin, habéis llegado! Ya me disponía a ir en vuestra búsqueda —anunció Martin frenando a su equino con tanta fuerza que se encabritó—. ¡Venga! ¡Daos prisa que ya está comenzando a llover!


  Minerva miró al cielo, ahora oscuro por las nubes que ocultaban el sol del atardecer. Pequeñas gotas cayeron sobre su cara, camuflando las lágrimas que, cansadas de estar retenidas, se liberaron de sus ojos arrastrando con ellas el miedo que la paralizaba.


  Debía de asumirlo…


  Debía de aceptar que se había enamorado del duque.


  Ahora, solo el tiempo le diría si, como temía, ese sentimiento acabaría junto al resto de sus ilusiones rotas.
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    Capítulo 26

  


  La hora de decirte adiós



  Olvidarse de los sueños era complicado si estos no dejaban de acudir a ti, incluso cuando estabas con los ojos abiertos.


  Minerva, aunque intentó ceñirse a su plan de ser una mujer práctica y aceptar con estoicismo su destino, el duque no se lo ponía nada fácil. Cada día acudía a tomar el té con la familia y luego los acompañaban en sus largos paseos junto a Olivia, su marido y Martin.


  Y cuando el otoño se fue recrudeciendo, comenzaron a pasar las tardes en la biblioteca, junto al fuego de la chimenea leyendo y conversando de asuntos que, Olivia consideraba odiosos, la duquesa viuda, impropios de una dama, y Annabelle, directamente no opinaba, ya que, debido a las molestias del embarazo, llevaba más de una semana recluida en su habitación.


  Entre Marcus y Minerva se creó una rutina tan cómoda como maravillosa.


  «Sería tan fácil acostumbrarse a esto», pensó Minerva al cerrar el libro que estaba leyendo.


  Miró de reojo al duque que, sentado frente a ella en otro sillón orejero igual al suyo, estudiaba concentrado los planos que le había mandado su amigo y arquitecto, Joseph Bazalgette, sobre el proyecto de alcantarillado de Londres que querían proponer en el Parlamento, una vez que Marcus hubiese conseguido los apoyos suficientes para sacar adelante la creación de la Comisión Metropolitana de Alcantarillado la próxima primavera.


  La semana anterior, cuando llegaron los planos, el duque se los enseñó a Minerva como un niño pequeño presumiendo de su regalo de cumpleaños. No recordaba las horas que pasó escuchándole hablar de ese proyecto y mirando cada dibujo y cada mapa de Londres, hasta que la noche les cogió y la duquesa viuda tuvo que mandar a alguien para avisarles que les estaban esperando para cenar.


  Desde ese día, misteriosamente, siempre que los dos se quedaban a solas en la biblioteca, una doncella pasaba cada poco rato por delante de la puerta abierta, asegurándose de que allí dentro no ocurría nada indecoroso y, a ese paso, Minerva temía que nunca llegaría a ocurrir.


  El duque no había vuelto a insinuar que sintiera por ella más que una incipiente amistad. Sus palabras frente al lago, mientras la naturaleza descargaba sobre ellos su furia, se esfumó con la misma rapidez que esa tormenta.


  Minerva había dedicado noches enteras a revivir ese instante intentando buscar algún resquicio, algún gesto que le indicara que había malentendido al duque o la intención de sus palabras. Podía ser que Marcus solo buscase calmarla, como se hacía con un moribundo cuando tenía las horas contadas y, poco o nada podía hacer para escapar del yugo de la muerte.


  Eso, o puede que Marcus estuviese esperando para hablar con su amigo y explicarle la situación actual. Era un hecho que el marqués Ramden había dado inicio a un acercamiento hacia Minerva que no tardaría en convertirse en un cortejo oficial. Quizá su lealtad como amigo, exigiese al duque darle una explicación a Robert. Solo entonces, podría dar un paso más, dejar a un lado preguntas vagas y confusas para realizar una confesión sincera de sus verdaderos sentimientos hacia ella.


  Tendría que esperar hasta la fiesta Oscura y, por suerte, esta llegó con rapidez.


  —¿Nerviosa por el baile de esta noche, señorita Minerva? —preguntó Marcus levantando la mirada de sus planos.


  —¿Por qué debería estarlo? —Minerva le devolvió la pregunta mientras, de espaldas, dejaba la Odisea junto a la Ilíada y buscaba su nueva lectura entre los cientos de libros que atiborraban las estanterías.


  —Es su primer baile —le recordó Marcus.


  —Visto así, puede que sí esté algo nerviosa —confesó y tras coger el primer libro que tenía a su alcance, regresó a su sillón frente a él.


  —Es normal, pero todos la arroparemos.


  Minerva hubiese preferido que ese todos, hubiera sido mejor un yo la arroparé y no me separaré de usted.


  —Me conformo con no pisar a ninguno de los pobres desdichados que osen solicitarme un baile —dijo, en cambio, provocando que ambos sonrieran y, como siempre ocurría, durante unos segundos se quedaban así, fijos el uno en el otro hasta que uno de los dos, ya fuese con un suspiro o con un parpadeo, rompieran esa conexión que se quedaba a medio camino, entre el todo y la nada.


  —Espero que me reserve un vals —pidió el duque acabando con el silencio en el que se habían sumido—. Creo que me lo merezco después de ser tan buen instructor.


  La voz de Marcus se impregnó de esa oscuridad e intimidad que a Minerva le hacía anhelar volver a estar entre sus brazos y bajó la mirada, intentando ocultar como el rubor había encendido sus mejillas.


  —Disculpe, excelencia —interrumpió Dorothy—, me ha enviado la duquesa viuda en busca de la señorita. Debe empezar a prepararse para la fiesta.


  Con una sonrisa como despedida, Minerva siguió a su doncella hasta su habitación y soñó despierta sobre lo que viviría esa noche en su primer baile, mientras Dorothy hacía su magia y terminaba de caracterizarla con el disfraz que había elegido para la velada.


  Según le habían contado Olivia y Annabelle, la fiesta Oscura era utilizada por muchos para poder ser quienes no eran en su día a día. Por ejemplo, las damas solían alejarse de su imagen más recatada y aprovechaban esa noche para ser más insinuantes y pecaminosas, siempre sin excederse, claro. Un corsé más ajustado, un escote un dedo más bajo de lo normal, los ojos agrandados con una línea gruesa de khöl y el arco de cupido resaltado con un color más cercano al rojo que al rosado habitual.


  Minerva hizo lo mismo, huyó de quién era en realidad y se disfrazó de la pureza y bondad de un ángel.


  —Señorita, está bellísima, el marqués Ramden quedará impresionado —aseguró su doncella terminando de anudarle el antifaz, que de un delicado encaje blanco parecía fusionarse con su piel.


  Sí, definitivamente, había hecho una buena elección. Era una mala persona. Se había olvidado por completo de las atenciones del marqués. Marcus lo había eclipsado y cuando recibió un mensaje de lord Ramden disculpándose con ella por no poder ir a visitarla hasta después de la fiesta Oscura, debido a sus obligaciones, sintió alivio y no pesar. Sin embargo, mintió, le escribió unas líneas como respuesta en la que fingía una aflicción que en realidad era alegría por poder estar más tiempo junto al duque, su amigo.


  Era un demonio. Debajo de aquel ángel cándido se escondía un ser lleno de viles intenciones y, como aseguró a Marcus, era horrible no verse identificado en tu propio reflejo.


  Dos golpes en la puerta anunciaron la entrada de Olivia o su versión femme fatale. Un provocativo vestido en rojo carmesí, cubierto por un encaje intrincado en color negro, resaltaba, tras su máscara, una mirada felina muy impropia de ella. Estaba espectacular en su versión más diabólica.


  —Buenas noches, dulce angelito, esta pecadora viene en su búsqueda para condenar a su alma. —Con gran dramatismo, Olivia recitó su ensayado discurso y, con coquetería, movió su abanico sobre su boca.


  —Será un placer conocer las delicias del infierno de su mano, lady Maléfica.


  Ambas rieron por sus ocurrencias mientras salían del cuarto, pero la risa de Minerva no tardó en quedarse atascada en su garganta por la intensidad con la que Marcus la miró al reparar en ella.


  Si el pecado se personificara en un hombre, ese sin duda sería el mismísimo duque. Vestido por completo de negro, había peinado su cabello hacia atrás, haciendo resaltar la profundidad de sus ojos, ocultos tras un antifaz plateado que reflejaba la débil luz de las velas. No se había afeitado, por lo que la sombra de su incipiente barba le daba ese toque añadido de peligro que era fascinante en exceso.


  Al fondo del pasillo, Marcus las esperaba junto a Edward y Martin, que iban disfrazados de dos contrabandistas de clase alta. Pero para el duque, en ese instante, solo existía Minerva, ese ángel puro que más que andar parecía flotar.


  Justo así se la había imaginado cada noche en su cama. Solo que, en su fantasía, Minerva llevaba un camisón blanco casi traslúcido y no un vestido que, aun siendo del mismo color, ocultaba sus encantos. Tampoco llevaba unas alas y su cabello estaba suelto y no recogido en una larga trenza de la que salían pequeñas florecillas. Y aun no siendo igual, el efecto sí que era el mismo, pues tuvo que llevar sus manos a la espalda para poder soportar la necesidad de enredar su mano en el nacimiento de su pelo y apoderarse de su boca en una promesa eterna de amor.


  Pero su tiempo ya había expirado, así se lo recordó el reloj de cuco marcando las ocho. Se prometió a sí mismo que solo disfrutaría de Minerva y de su cercanía hasta que Robert regresara y, aunque el destino les había regalado más días de los esperados, a partir de esa fiesta su amigo retomaría sus visitas, y no le cabía duda de que ese cortejo acabaría en boda.


  No se lamentaba de lo vivido a su lado, ni de los sentimientos que habían nacido entre ellos. Sería duro alejarse de ella, pero era inevitable.


  «Llegó la hora de decirte adiós, Minerva», musitó en su interior, mirándola una última vez. No podría permitírselo de nuevo, ahora, su atención solo estaría puesta en Anaís. Era lo que debía de hacer para lograr todos sus propósitos por más que a él le pesara.


  Las llamas de las velas tintinearon de forma espectral provocando que la piel de Minerva se erizara. Un mal presentimiento había borrado la felicidad que sentía hacía escasos segundos.


  Algo había cambiado en el ambiente.


  Algo había cambiado en el duque.


  Y lo que pudo ser una noche de cuentos de hadas solo sería un capítulo más en la historia de terror en la que se había convertido su vida.
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    Capítulo 27

  


  ¿Dónde están todos?



  Minerva estuvo, durante el tiempo que duró el viaje hasta la mansión de campo del marqués Ramden, temblando como una hoja. Sus miedos no la dejaban respirar, y por mucho que intentase controlarlos, no podía hacerlo, pues no encontraba el origen de los mismos.


  Se sentía desprotegida, abrumada por la soledad, esa que tan bien conocía desde que sus padres murieron. Sin embargo, desde que vivía con el duque y su familia, se había olvidado de ella y del poder que tenía de paralizar sus pies.


  Y a pesar de que en ese momento no estaba sola, lo parecía. Olivia era una mujer muy distinta a la que le había ido a recoger a su habitación. Su semblante había cambiado, estaba taciturna, perdida en sus pensamientos, al igual que el resto de personas que ocupaban el carruaje. Martin, sentado entre su hermano y el duque, miraba al techo mientras que sus dos acompañantes hacían lo mismo, pero cada uno por su portezuela.


  El silencio que se guardaba en el carruaje era más propio de un entierro que de una fiesta y no se rompió, ni siquiera, cuando llegaron a la mansión, que engalanada con decenas de antorchas y guirnaldas de flores parecía un castillo mágico.


  Era precioso, y Minerva, anonadada por tanta belleza, se asomó para ver como los fuegos artificiales iluminaban el cielo. Sin embargo, tampoco nadie dijo nada y prefirió guardar sus impresiones para ella misma, esperando que, en el interior de la fiesta, las cosas mejorasen.


  No fue así.


  El salón de baile estaba decorado con el mismo exquisito gusto que el exterior y, al entrar, fueron recibidos por una amplia sonrisa del marqués. Robert no tardó en confesarle a Minerva lo arrebatadora que estaba, pero apenas pudo decirle nada más. Como anfitrión, se debía a cada uno de los invitados por igual, y no tardó en perderlo de vista a él y al resto que la habían acompañado hasta allí.


  Martin desapareció en cuanto saludó al marqués y no lo volvió a ver en toda la noche, Olivia se dedicó a perseguir a su marido para evitar que se abalanzara sobre el cuenco de ponche y Marcus… En fin, Marcus fue el más cruel de todos, o así sintió ella su traición.


  Nada más entrar, el duque se convirtió en el perrito faldero de Anaís, paseando con ella y con sus padres, los condes Townsend, por toda la sala. Así fue como Minerva acabó sola, al fondo de la estancia, intentando pasar lo más inadvertida posible. A menos ojos escrutándola, menos vergüenza sentía.


  —Querida, si sigue pegándose a la pared acabará convirtiéndose en un querubín más de alguno de estos cuadros.


  —¿Y eso sería un problema? —Minerva preguntó sin pensar, arrepintiéndose al instante de su comportamiento—. Disculpe mis modales —se excusó ante la dama vestida en gris perla con una máscara completa de la que solo podía ver unos ojos verdes llenos de sabiduría.


  —Nunca se disculpe por ser sincera —alentó la extraña mujer, gesticulando con las manos como si llevase la batuta de un director de orquesta—. Aquellos que no ven una virtud en hablar con la verdad —continuó—, es que son unos necios pomposos que les gusta aparentar lo que no son, como muchos de los que hay por aquí pululando.


  El atrevimiento de la dama misteriosa le provocó, a Minerva, la primera sonrisa sincera de toda la noche.


  —Señorita Minerva Mendoza, para servirle, milady —se presentó realizando una breve reverencia, ya que por las joyas que lucía, debía ser un alto miembro de la sociedad. No cualquiera podría llevar ese anillo tan colosal con la forma de la flor que, al parecer, era emblema de la zona, ya que había visto en varias ocasiones esa extraña rosa.


  —Lady Astrid Banks, un placer, señorita —dijo la dama mientras ojeaba a Minerva de arriba abajo—. Querida, debe excusar a esta anciana, pues, por más que pienso, no consigo recordar de qué familia es usted —le confesó entrelazando un brazo al de Minerva, a la vez que, con su mano enguantada, señalaba la mesa de ponche para que caminaran hacia ella.


  —Soy la ahijada de la duquesa viuda de Cardington. Hace poco que llegué de España para realizar mi presentación en sociedad aquí, por eso usted no puede conocerme, milady.


  —¡Ah, eso lo explica todo! —exclamó con un entusiasmo que Minerva no comprendió—.  Mi querida amiga Alice —murmuró alargando tanto la «e» final que el sonido se asemejó al siseo de las serpientes—. Lléveme con ella, señorita Minerva, me muero de ganas por saludarla.


  —Me temo que no podrá ser, lady Astrid Banks. La duquesa viuda se ha quedado junto a una de sus hijas, que pronto será madre. En cambio, he venido con el duque de Cardington, su hermana, la señora Olivia, su esposo y el hermano de este.


  —Y, querida, ¿dónde están sus acompañantes? —preguntó girando la cabeza a un lado y al otro—. Si no están con usted, no podrán presentarles oficialmente a todos los caballeros que la están mirando desde la distancia con ganas de sacarla a bailar.


  Era cierto… Minerva no había caído en ese pequeño detalle. Ella era una desconocida y al dejarla sola, sin que el duque u Olivia, como mujer casada, la presentasen, la habían condenado al ostracismo social.


  Eso solo significaba que su noche no podía mejorar o, quizá sí…


  —Señorita Minerva, a usted la estaba buscando —saludó de forma abrupta el marqués Ramden, con la respiración algo acelerada.


  —Aquí me tiene, milord, conversando con esta dama. —Se giró para señalar a lady Astrid Banks, sorprendiéndose de que había desaparecido sin dejar rastro, como si fuese un fantasma—. Vaya, parece que se ha tenido que marchar. —Y volviendo a mirar al marqués, le preguntó—: ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Hacerme el inmenso favor de bailar conmigo el último vals de la noche.


  La alegría que Minerva sintió al saber que, por fin, podría hacer algo más en esa fiesta que ser un objeto decorativo de la pared, se mezcló con una honda pena. Llevaba pensando en este vals toda la tarde, desde que, en la biblioteca, el duque le pidió que se lo reservara, pero eso fue antes de que cambiase, antes de que, de nuevo, su comportamiento con ella fuese frío e indiferente.


  Aun así, Minerva tuvo la necesidad de buscar a Marcus con la mirada, y al encontrarlo con Anaís de la mano, guiándola hasta la pista de baile, no tuvo más remedio que aceptar que las promesas del duque eran igual de falsas que sus sentimientos.


  —Por supuesto que seré su pareja de baile, milord —aseguró al marqués aceptando su mano y obligándose a sí misma a disfrutar de ese momento. No quería echarlo a perder por un caballero que no se merecía ni un segundo de su tiempo—. Además —continuó diciendo—, va a estar de suerte, el vals se me da bastante bien y el riesgo de que le pise es casi nulo.


  La carcajada ronca del marqués llamó la atención de todos los invitados que esperaban en la pista de baile a que la orquesta comenzase a tocar.


  —Señorita Minerva, he extrañado su agudo sentido del humor —confesó Robert guiándola entre el resto de parejas hasta situarse en el centro, muy cerca de Marcus y Anaís.


  —Y yo su compañía, milord —aseguró Minerva con coquetería—. Se agradece encontrar a un caballero que prefiere mantener una conversación interesante sobre algún tema que no sea el tiempo, el color de los lazos o las apuestas por quién se emparejará con quién en la próxima temporada.


  —Excelencia, he oído que los próximos meses serán muy lluviosos. —Se escuchó decir a Anaís con ese tono nasal tan molesto—. Espero que mejore para la primavera, ¿se imagina usted que tengamos que acudir a las carreras de Epson con el bajo de los vestidos llenos de fango? Sería un horror, ¿no lo cree?


  La música silenció las risotadas que brotaron de Robert y Minerva que, con el primer giro, se alejaron del duque y de su mirada furibunda.


  —En cuanto a lo último a lo que ha hecho referencia, señorita Minerva —reclamó su atención el marqués—. Yo sí tengo una apuesta sobre quienes deberían formar pareja en la próxima temporada, y le aseguro que mi amigo será un memo si no aprovecha la oportunidad y la deja escapar.


  —Lamento decirle que no sé a quién se refiere, milord —acertó a decir, confusa y asustada.


  —No tiene por qué esconderse de mí, señorita Minerva. Hasta un ciego podría ver la forma en que se buscan con la mirada cuando creen que el otro no se da cuenta.


  —¡Oh, por Dios! ¡Qué horror! —se lamentó Minerva, avergonzada—. Le ruego no tome en consideración mi comportamiento, milord. Nunca tuve intención de que esto ocurriese y le aseguro que la amistad que le he brindado ha sido y es del todo sincera.


  —No tiene que disculparse por nada. No somos dueños de nuestros sentimientos, y confío en que el duque rectifique y haga lo correcto. —Con un movimiento señaló a Marcus que giraba con Anaís entre sus brazos—. Nada cambiará entre nosotros, señorita Minerva —aseguró Robert—. Siempre tendrá mi amistad.


  Minerva sonrió sin saber qué más decir. Con cada vuelta que daban, más se agitaban y enredaban sus sentimientos y, al terminar el vals, hizo una profunda reverencia al marqués antes de buscar la salida a la terraza más cercana.


  Necesitaba respirar, que el frescor de la noche parase el bullir de sus pensamientos y a ser posible en soledad, pero eso ya era pedirle mucho al azar y, sin ella pretenderlo, se vio inmersa en una pelea de enamorados que se desarrollaba tras unos grandes setos ornamentales.


  Intentó huir, sin embargo, en el fulgor de la batalla, el caballero fue detrás de la dama, dejándolos expuestos a la claridad de la luna llena. Minerva no podía marcharse sin ser vista y aun pudiendo, su curiosidad no se lo hubiese permitido. Por eso, agazapada en la oscuridad, guardó silencio tras ese enorme seto.


  Necesitaba descubrir aquello que Olivia tan bien había ocultado.


  Necesitaba aprender a fingir como ella…


  Aprender a aparentar que el dueño de tu amor es tu marido y no otro hombre.
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    Capítulo 28

  


  Demasiado tarde



  Olivia fue muy estúpida si alguna vez creyó que saldría indemne de esta velada.


  Estaba claro que no había aprendido la lección si pensó que podía provocar los celos del vizconde Portman sin que hubiera represalias por su parte. En el fondo las esperaba, más bien las deseaba, y en cuanto su marido se marchó al salón de caballeros a buscar en el fondo de su vaso de brandy la solución a todos sus problemas, hizo lo que a Leo tanto le molestaba… Que lo ignorasen le llevaba los diablos.


  —Llevas toda la noche huyendo de mí.


  —Y tú toda la noche persiguiéndome, Leo —le reprochó saliendo a la terraza en busca de algo más de privacidad. Era contraproducente, Olivia lo sabía, pero necesitaba estar a solas con él, aunque fuese solo para reprocharle lo mucho que lo odiaba por seguir siendo el dueño de cada uno de los latidos de su corazón—. Te recuerdo que soy una mujer felizmente casada —ironizó, y cuando terminó de tragar la bilis que había subido por su garganta, continuó—. Así que, lo más sensato para ti es que vayas a buscar entretenimiento con alguna debutante enamoradiza que se crea cada una de tus falsas promesas.


  —Por favor, Olivia, solo quiero conversar un momento contigo. Al menos creo que me merezco eso.


  —¿Merecerte? Todavía conservo la educación suficiente para no decirte lo que un caballero como tú se merece.


  «¿Qué estoy haciendo?», se reprochó Olivia fijando sus ojos en la luna llena en un silencioso ruego por no romper a llorar y, decidida a dejar de rebuscar en el pasado, se giró e intentó sortear el inmenso cuerpo del vizconde que ocupaba la entrada al salón, sin mucho éxito.


  —No te dejaré marchar, Olivia —gruñó lord Portman que, impotente por la cabezonería de esa mujer, la agarró por los brazos, luchando consigo mismo por no sucumbir a sus deseos de silenciar sus protestas con besos.


  —¿Y qué vas a hacer, Leo? —preguntó Olivia y, sin darle tiempo a responder, prosiguió—. Ya te lo digo yo, no vas a hacer nada, absolutamente nada, porque si lo hicieses, correrías el riesgo de montar un escándalo y los dos sabemos que infringir los códigos de etiqueta y de honor no es una de tus virtudes.


  —Aún me reprochas mi decisión...


  —No, Leo, si debo reprochar algo a alguien es a mí misma, por ver en ti a quién no eras. —Olivia, enfadada y cansada, buscó la salida tras un seto verde que dividía la amplia terraza en dos.


  —¡¿Es verdad?! ¡¿Es verdad que te marchas a Nueva York?!—bramó el vizconde, asiéndola de la muñeca y empotrando a Olivia contra su pecho, y todo bajo la atenta mirada de Minerva que observaba extasiada la escena como si estuviese en el teatro.


  —¿Y qué si así fuera? —contraatacó con altanería Olivia levantando la cabeza orgullosa.


  —No puedes hacerlo —murmuró el vizconde con dolor mientras se aproximaba a los labios de Olivia.


  «¡Se van a besar!», exclamó Minerva en su interior mientras desesperada buscaba la manera de salir sin ser vista.


  —¿Por qué, Leo…? ¿Por qué debería quedarme? —preguntó Olivia y, esperanzada, buscó en los ojos azules del vizconde la respuesta que se negaba a salir de sus labios. Pero ni sus ojos hablaron, ni su boca emitió sonido alguno—. ¡Sigues siendo el mismo cobarde de hace tres años! —le increpó—. ¡Suéltame y no vuelvas a acercarte a mí o se lo contaré todo a mi hermano! ¡Quedas avisado! —le advirtió y de un empujón se separó de él dispuesta a salir de la terraza.


  No esperaba ver a nadie allí y mucho menos a Minerva.


  —Lo siento, yo salí a tomar el aire, te juro que no quise escuchar —se disculpó Minerva mientras veía desaparecer al vizconde Portman por el lado opuesto del seto hacia la otra salida de la terraza.


  Minerva le recordaba tanto a ella… Era tan inocente y confiaba tanto en el poder del amor que Olivia se vio obligada a advertirle de las consecuencias de entregar su corazón al hombre equivocado.


  —No cometas el mismo error que yo —pidió Olivia a Minerva con la voz ahogada—. Nunca creas en las palabras aduladoras de un caballero si no van acompañadas de actos que demuestren su veracidad. —Con firmeza cogió las manos de Minerva para que entendiese la importancia de sus palabras—. Por mucho que jure amarte si no da un paso al frente, sus sentimientos están igual de podridos que su corazón, y me temo que eso afecta a todos los caballeros… Incluido mi hermano.


  Los ojos de Minerva se anegaron de lágrimas, pues la verdad a veces era dura de aceptar, pero necesaria de escuchar.


  —¿Podemos irnos? —rogó Minerva apenas conteniendo las ganas de buscar consuelo en los brazos de Olivia.


  —Sin tardar ni un segundo más —sentenció.


  Tras despedirse de Robert y alegar una falsa jaqueca, ambas cogieron el carruaje de regreso a Renhold Abbey y, en la oscuridad del mismo, dejaron que sus corazones liberasen todo el dolor que sentían.


  —Minerva, ruego que me perdones —susurró Olivia cuando consiguió encarcelar su pena en ese rincón del alma destinada al olvido—. Esta noche era tu primer baile y, sin mi madre, yo debía estar a tu lado y en vez de eso, me dediqué a quedar en ridículo una vez más.


  —No creo que luchar por aquello que se quiera sea hacer el ridículo —argumentó Minerva.


  —Yo una vez, años atrás, pensaba igual que tú y mírame ahora, sobra decir que mis elecciones no fueron muy acertadas. —Minerva comenzaba a conocer a Olivia y sabía que solía bromear para camuflar su dolor—. Aprende de mis errores, Minerva, pues de niñas nos enseñaron a huir de los calaveras, de los hombres disolutos que vivían entregados al libertinaje, sin embargo, no nos advirtieron de que los caballeros de sólidos principios y de moral inquebrantable son incluso más peligrosos. —Olivia, antes de continuar, se movió sentándose al lado de Minerva y cubrió sus manos con las suyas, anticipando la pena que le iban a causar sus próximas palabras—. Mi hermano se casará con el bicho de Anaís. Será desgraciado el resto de su vida, pero pensará que hizo lo correcto y levantará la cabeza con orgullo por haber llevado a lo más alto el nombre del ducado de Cardington. Para él eso es lo más importante, ni sus sentimientos por ti y, mucho menos, los tuyos por él, le harán cambiar de opinión, por eso, aléjate de él… Aléjate ahora que todavía no le has entregado tu amor. Guarda tu corazón para un hombre que sepa valorarlo, como Robert.


  —¿Y si no puedo…? ¿Y si ya es demasiado tarde?


  —Te vendrás con nosotros a Nueva York y juntas podremos olvidar a los estúpidos hombres que nos dejaron escapar.


  Sin necesidad de decir nada más, se abrazaron…


  Se consolaron como solo pueden hacerlo dos almas heridas.


  Dos almas que tendrían que aprender el poder sanador del sacrificio.
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    Capítulo 29

  


  ¿Qué otra cosa podía hacer?



  Pánico…


  Un paralizante pánico se adueñó de Marcus al percatarse de que había perdido de vista a Minerva.


  Durante toda la fiesta fue fácil encontrar a su ángel entre tanto demonio. La pureza del blanco de sus alas fulguraba bajo la luz cálida de las lámparas de gas que iluminaban el fondo de la pared donde se escondía.


  Fue un egoísta, pues varios caballeros solicitaron que les presentase a la dama. Sabían que era la protegida de su familia y solo de ese modo, podían invitarla a bailar. No lo hizo, la sola idea de soportar ver como otros hombres disfrutaban de su conversación mientras él debía aguantar la compañía de Anaís, le revolvía el estómago.


  Ya bastante duro fue verla en los brazos de Robert durante el vals que debía haber bailado con él. Fue entonces, cuando al terminar la pieza, y pudo deshacerse de Anaís y de sus padres, los condes Townsend, tuvo que escabullirse del salón de baile. Necesitaba calmar su ánimo antes de que perdiese los nervios, prueba de ello fue que en su salida precipitada a poco más arrolla a una dama vestida de plateado y con la cara cubierta al completo por una máscara.


  Al disculparse con ella se percató de la sortija que tenía en su mano con la Flor del Edén.


  —Mi curioso gatito —ronroneó la dama de ojos verdes—, tenga cuidado donde mete sus lindos bigotitos, duque… O me veré obligada a incluir en mi colección privada a un bello ángel de cabello negro.


  —Minerva…


  El duque solo tuvo tiempo de susurrar el nombre del ángel al que se refería la dama misteriosa antes de que desapareciera entre los invitados que, en tropel, salían al exterior para disfrutar del espectáculo de los fuegos artificiales que marcaban la media noche.


  En ese instante, fue cuando el pánico inicial se transformó en terror. El miedo más intenso que nunca había sentido. Debía encontrar a Minerva, asegurarse de que estaba bien, más tarde se preocuparía de desenmascarar a esa dama. La prioridad era su ángel, y fue Robert, él que le devolvió la respiración al informarle de que su hermana, Olivia, se había visto aquejada por una fuerte jaqueca y se había marchado de regreso a casa junto a Minerva.


  Para la sorpresa de su amigo, Marcus le pidió que le dejara su caballo más veloz. Debía de regresar a Renhold Abbey para asegurarse, él mismo, de que Minerva estaba bien. No tenía tiempo de explicarle a Robert los motivos de su urgencia y, a pesar de que su ropa no era la apropiada, se montó en el caballo que le prestaron y galopó veloz ayudado por la claridad de la luna llena.


  Al llegar a la casona, bajó de su montura y sin tan siquiera dar las buenas noches al mozo que se aproximó a cogerle las riendas, se adentró en la casa subiendo los escalones de dos en dos.


  En el interior de su habitación, se deshizo del pañuelo que le impedía respirar y de la levita que le aprisionaba su torso sudoroso. Frente a la puerta que comunicaba su dormitorio con el de Minerva, cerró los ojos intentando ralentizar los latidos de su corazón y, en cuanto lo consiguió, abrió con sigilo esa puerta oculta en la pared y, entonces, la vio.


  La luz de la luna la iluminaba, como si guardase sus sueños mientras ella dormía. Tuvo que marcharse entonces, pero no pudo hacerlo. Con pasos silenciosos, se aproximó hasta ella y con dolor, comprobó como restos de lágrimas aún humedecían su piel, enrojecida por su llanto.


  Sabía que el causante de su pesar era él y su comportamiento distante durante toda la fiesta, mas ¿qué otra cosa podía hacer?


  Se estaba volviendo loco intentando hallar la manera de tener a Minerva en su vida sin tener que renunciar a cumplir el sueño de su padre, ahora que estaba tan cerca de conseguirlo. Buscó esa hipotética solución hasta que el sueño lo encontró y cuando recobró la consciencia ya era bien entrado el día.


  Su ayuda de cámara tuvo que afeitarlo al doble de la velocidad de la habitual. Le urgía verla, debía hablar con Minerva. ¿Con qué fin? No lo sabía, pero estar con ella no era una opción y dejarla marchar tampoco.


  La casa parecía extrañamente vacía. Según le había contado Gohan, su ayuda de cámara, la duquesa viuda estaba en la casa aledaña a la principal, que habían dispuesto para que su hermana, Annabelle, y el vizconde tuviesen mayor privacidad. Una amplia casona igual a la que disfrutaban Olivia, su esposo y su cuñado. Aunque su hermana pasaba la mayor parte del tiempo en la casa principal con su madre, Minerva y el duque. Por eso no le extrañó encontrársela en la salita matinal.


  —Buenos días, hermana. ¿Qué tal te encuentras de tu jaqueca?


  —Mejor, gracias por preguntar —respondió observando a Marcus por encima de su taza de té.


  —¿Y qué haces aquí tan sola?


  —Me gusta la soledad, hermano —le respondió haciéndole un poco de rabiar, pues sabía a qué se debía su interés—. Madre se encuentra haciendo compañía a Annabelle, si la estás buscando.


  —Sí, ya me han informado que Annabelle ha estado algo indispuesta desde anoche.


  Ambos se quedaron mirándose, dos pares de ojos tan oscuros como el ónice retándose a ver quién claudicaba antes.


  —Si quieres la respuesta que buscas, hermanito, me tendrás que hacer la pregunta adecuada.


  Odiaba a su hermana, y lo bien que lo conocía.


  —¿Dónde está la señorita Minerva?


  —¿Ves que fácil es? —Con una sonrisa se levantó del butacón junto a la chimenea y caminó hacia la ventana dando la espalda a Marcus antes de responderle—. No sé dónde está Minerva y si lo supiera, no te lo diría.


  —Olivia…


  —No, hermano —le interrumpió girándose y señalándole con el dedo—. Lo que estás haciendo con esa muchacha no tiene perdón de Dios.


  —¿Acaso me estás acusando de algo, Olivia? No le he faltado el respeto en ningún momento a la señorita Minerva, y que solo lo pongas en duda, ya me ofende.


  —Marcus, a mí, tus aires de duque todopoderoso no me afectan, y yo no he insinuado que tu comportamiento haya sido indecoroso, pero lo que estás haciendo es mucho peor.


  —Y según tú, ¿qué es eso tan malvado que le estoy haciendo a la señorita Minerva?


  —Darle esperanzas —sentenció y caminó hasta quedarse frente a Marcus—. Hacerle creer que lo que sientes por ella tendrá el poder de uniros y, aunque me gustaría pensar que eso es cierto, me temo que tus planes de cortejar a lady Anaís Bellamy siguen vigentes.


  —Olivia, yo nunca me he metido ni en tu elección de esposo ni en tu matrimonio, por lo que te pido que tengas la misma deferencia conmigo.


  —Ojalá lo hubieses hecho, Marcus, ojalá… —susurró antes de darle un beso a su hermano y dejarlo solo, como acabaría si no cambiaba sus prioridades.


  La cabeza del duque iba a explotar. Tenía tantas interpretaciones posibles para lo que le había dicho su hermana, que la decisión correcta hubiese sido recluirse en la biblioteca, que usaba como despacho, y aclarar sus prioridades, pero no pudo, y menos cuando una de las sirvientas aseguró que había visto a Minerva paseando dirección al lago.


  Cabalgó en su busca, y allí la encontró, rebuscando entre las piedras que había junto al lago.


  —¿Se puede saber que está buscando, señorita Minerva? —preguntó aún sin bajarse del caballo.


  —¡Qué susto! ¡Por el amor de Dios, excelencia, no puede sobresaltarme de este modo! —exclamó Minerva llevándose una mano al pecho cubierto por un grueso chal de lana que la protegía del frío de noviembre.


  —Lamento si la he asustado —se excusó bajándose de su montura.


  —Por su sonrisa, me temo que no lo lamenta para nada.


  —Debo confesar que su pequeño salto de liebre ha sido de lo más gracioso —bromeó ganándose una mirada ceñuda por parte de Minerva—. Pero sigue sin responder a mi pregunta. ¿Qué está buscando entre las rocas?


  —Nada interesante, excelencia, puede seguir su camino. —Lo despachó con la mano girándose de nuevo para seguir rebuscando entre las diferentes piedras—. ¡Aquí estás! —Escuchó gritar con entusiasmo.


  —¿Qué es lo que ha encontrado? —preguntó curioso el duque.


  Minerva se había sentado sobre el suelo sin importarle que el rocío que todavía cubría la hierba le humedeciera el vestido. Había escuchado tantas veces la misma historia que pensó que era un cuento más, una fantasía que no era real, pero se equivocó y ante ella tenía la muestra de ello.


  —Después de la última vez que estuvimos aquí, excelencia —comenzó a relatar Minerva que no dejaba de acariciar la piedra con su mano—, recordé una vieja historia que me contaba mi madre de los días en los que conoció a mi padre, aquí, en esta misma finca. —El duque guiado por su voz, se puso de rodillas a su lado, para escucharla con más atención—. Este lago fue testigo del nacimiento del amor de mis padres, y el día que pidió la mano de mi madre en matrimonio, mi padre talló un símbolo en una de estas rocas, que perduraría a lo largo de los tiempos, y lo he encontrado —suspiró, apartando la mano para que el duque viese el símbolo marcado en esa piedra, que se asemejaba a un ocho tumbado—. Es el símbolo matemático del infinito que representa la eternidad de su amor… —explicó Minerva al duque que la miraba con atención—. Es una bella historia, ¿verdad?


  El duque vio una pequeña perla de agua humedecer la piel de Minerva y, sin poder controlarse, le acarició la cara con la palma de su mano y con el pulgar borró el rastro de esa lágrima.


  —Es una bella historia —coincidió el duque—. Una bella historia de amor de la que nació el ángel más bello que yo jamás he visto.


  Minerva no se imaginó que el momento que tanto ansiaba, que esa confesión de amor con la que soñaba cada noche, dolería tanto, pues era incapaz de olvidarse de la advertencia de Olivia.


  —Creo que se confunde de dama, excelencia —le reprochó con firmeza y se levantó alejándose de él—. Debería guardarse sus galanterías para lady Anaís Bellamy y dedicarle cada segundo de su tiempo a ella, como hizo anoche.


  —Por favor, deja de llamarme excelencia —protestó yendo tras ella—. Aborrezco esa palabra y la distancia que pones entre nosotros cada vez que la pronuncias. Soy Marcus, por un momento háblame a mí, al hombre y no al duque.


  —¿Eso mismo le ha pedido a lady Anaís Bellamy, excelencia? —preguntó encarándose a él, demostrándole como le dolió cada mirada, cada sonrisa y palabra que le regaló a esa arpía mientras ella agonizaba en una esquina oscura de esa misma fiesta.


  —Minerva, no juegues a provocarme porque estoy al límite de mis fuerzas.


  —¡No me llame por mi nombre de pila, yo no le he autorizado a realizar tal cosa! —exclamó con un quejido que le dañó la garganta.


  —¡Basta, por favor! —Con desesperación, eliminó la escasa distancia que los separaba y cogiendo su cara entre sus manos, apoyó su frente en la de ella—. Minerva, por favor, no me tortures más, libérame del hechizo que has obrado en mí, o condéname para siempre.


  —No te atrevas a culparme a mí de esto —sollozó Minerva que, con los ojos cerrados, se dejó llevar por el baile de caricias que se aproximaban peligrosamente a su boca.


  —Te culpo a ti y a tu brujería de que yo sea incapaz de dejar ni un solo segundo del día de pensar en ti. Tu risa me persigue en sueños, tu voz me atormenta y siento tu mirada allá por donde vaya. Así que dime, ¿cómo hago para sacarte de aquí?


  Marcus asió la mano temblorosa de Minerva y la depositó sobre su corazón que latía desbocado. Ella abrió los ojos y vio en los pozos oscuros del duque su condena a muerte. Se había enamorado de él y, ahora, su vida, su felicidad, su futuro dependía de un hombre que cambiaba de actitud con la misma rapidez que el día ganaba la batalla a la noche.


  Sufriría, lo sabía y, aun así, volvió a cerrar los ojos a la espera de sentir por primera vez la pasión de sus besos… Besos que nunca llegaron.


  Con un movimiento rápido el duque la colocó a su espalda en cuanto escuchó como un caballo se acercaba con rapidez. Provenía de la casa y Marcus salió a su encuentro. Era Martin que, al mirar por encima del hombro del duque, supo lo que acababa de interrumpir.


  —¡¿Ocurre algo?! —gritó el duque para que Martin lo escuchase antes de llegar a ellos.


  —Annabelle se ha puesto de parto, voy a la casa del médico para dar el aviso.


  Marcus miró a Minerva y supo que su conversación tendría que esperar.


  El tiempo le había regalado la oportunidad de evitar lo que sería un gran error.


  Minerva era un imposible…


  Un sueño inalcanzable.
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    Capítulo 30

  


  Todo era posible



  «Fuese quién fuese, ese médico era hombre muerto», sentenció Marcus en sus adentros, mirando como el sol terminaba de esconderse en el horizonte por la ventana del pasillo de Renhold Abbey, sin que el doctor se hubiese dignado a aparecer.


  —¿No hay noticias? —preguntó Geoffrey por vigésimo quinta vez en los últimos minutos.


  El duque negó, apenado por su cuñado. Si él se sentía impotente ante los gritos desgarradores que salían de ese cuarto, no imaginaba cómo se sentiría él, pues, por mucho que en un inicio Geoffrey y él no hubiesen congeniado, ahora, no dudaba de que Annabelle era el centro de su mundo.


  —Martin me ha asegurado que, en la casa del médico, le dijeron que lo mandarían llamar al domicilio de la última dama que había ido a atender —intentó tranquilizar a su cuñado—. Por lo visto, con la luna llena son varias las mujeres que se han puesto de parto a la vez.


  —No tuve que hacer caso a la tozuda de mi esposa —se lamentó Geoffrey mesándose el pelo con desesperación—. Teníamos que habernos quedado en Londres, cerca de nuestro médico de confianza, pero ella quería que naciese aquí. ¡Mujer caprichosa!


  Marcus sabía lo cabezota que podía llegar a ser Annabelle, en realidad, ese rasgo era característico de todos los miembros de la familia. Geoffrey tenía la guerra perdida, antes de iniciar la batalla.


  —Con la señorita Minerva allí dentro, podemos estar tranquilos —recordó Marcus a su cuñado.


  Nada más supieron del parto de Annabelle, al llegar a la casa de huéspedes que ocupaba su hermana, Minerva se hizo cargo de la situación, al igual que hizo aquella tarde en la granja cuando salvó la vida de esa recién nacida.


  Marcus le contó la historia de lo ocurrido a su cuñado que, convencido, dejó hacer a Minerva lo que ella consideró necesario, por muy extraño que le pareciese. Lo primero que hizo fue obligar a que todo aquel que entrase en esa habitación se pusiera ropa limpia y se lavase las manos. También pidió que le subiesen una palangana con agua caliente y habló con la cocinera, que era una gran entendida en hierbas, para que le preparase una infusión de hojas de frambuesa. Eso ayudaría a calmar el dolor a Annabelle. De esa forma podría aguantar mejor las largas horas que le quedaban por delante y más siendo su primer parto.


  En el cuarto, solo estaban dos doncellas de confianza ayudando a Minerva, la duquesa viuda rezando en una esquina en silencio y Olivia que, sin separarse de su melliza, le apretaba la mano cada vez que el dolor la partía en dos.


  —Señorita… —escuchó decir a una de las doncellas que junto a la puerta de la entrada de la habitación le pedía que se acercara—, el duque de Cardington pregunta por usted.


  Minerva se asomó y procuró que los sentimientos que le removía el duque se mantuvieran en un segundo plano. Ahora, toda su atención se centraba en ayudar a Annabelle.


  —El médico ya ha llegado —le informó Marcus.


  Al mirar detrás de él, Minerva sintió como el estómago se le encogía. Salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. Por encima de su cadáver dejaría que ese hombre infecto pusiera uno de sus dedos encima de Annabelle. Sus ropas estaban manchadas con restos resecos de sangre de los partos que, supuso ella, había atendido con anterioridad en ese día. Sus manos mugrientas, afanosas, limpiaban sin parar el sudor que le goteaba de su frente. Y si eso fuese poco, el dudoso médico desprendía un olor a taberna putrefacta, y ella sabía, por desgracia, a qué olían esos tugurios, pues había tenido que pernoctar en alguna que otra pensión aledaña a esos sitios.


  —No entrará si no se cambia de ropa y se lava primero —susurró mirando con angustia a Marcus. Estaba demasiado cansada para tener que enfrentarse a él, pero así lo haría si no accedía a sus peticiones.


  —¡¿Qué estás diciendo, muchacha?! —bramó el médico e intentó hacer a un lado a Minerva que no cedió ante sus empujones—. Ande, ande, váyase y deje que los hombres se ocupen de estos asuntos.


  —¿Disculpe? —Minerva no tenía la suficiente paciencia para medir sus palabras y mucho menos para soportar los menosprecios de ese tiparraco, por muy doctor que fuese—. Dudo que usted sepa lo que es gestar una vida en su interior y mucho menos lo que supone parirlo. Así que se lo repito —se impuso poniendo sus brazos en jarras—, usted no entrará en esta habitación sin asearse primero.


  —Duque, controle a esa fierecilla, no tengo tiempo para estas tonterías. Hay tres mujeres más esperando por mis servicios.


  —¡Pues váyase con ellas y condénelas a una muerte segura! —ordenó Minerva.


  —¡Cómo se atreve! —vociferó el doctor y, acto seguido, levantó la mano con intención de enseñarle a esa descarada como se debía tratar a un caballero de su reputación.


  —Lárguese de mi casa de inmediato, si no quiere que le eche yo mismo a patadas —siseó el duque entre dientes de forma amenazante mientras agarraba con tanta fuerza el brazo del médico que temió partirlo en dos.


  —¡¿Qué habéis hecho?! —se quejó el vizconde al ver como el doctor, que tanto tiempo llevaban esperando, se marchaba.


  —Geoffrey —intercedió Minerva intentando explicarle los motivos de su actuación—, le aseguro que en las condiciones que venía ese hombre, si no mataba a Annabelle en el parto, lo haría después, por culpa de alguna enfermedad que trajese pegada a sus ropas.


  —¿Puedes ocuparte tú, como hiciste en la granja? —preguntó Marcus a Minerva y al vizconde no se le pasó por alto como la había tuteado.


  —Sí, puedo hacerlo —aseguró con confianza.


  —Minerva, ahí dentro está toda mi vida —confesó el vizconde.


  —Y daré la mía por ellos si hiciese falta.


  Tras un asentimiento de Geoffrey, miró una última vez a Marcus, que le regaló media sonrisa como muestra de confianza, y regresó al interior de la habitación. Todas las miradas estaban puestas en Minerva, que no necesitó explicar lo que había ocurrido allí fuera porque lo habían escuchado.


  —Podemos hacerlo. —Fue lo único que dijo antes de situarse a los pies de Annabelle.


  La duquesa viuda no dudó ni un solo momento de las capacidades de Minerva. Era digna hija de su padre, por sus venas corría la misma sangre del hombre que salvó a Marcus y sabía que, ahora, tantos años después, se obraría el mismo milagro. Y cuando el llanto desgarrador de un bebé anunció al mundo que había llegado, dejó que sus lágrimas expresasen toda su gratitud.


  Minerva envolvió en un arrullo limpio al recién nacido, una vez que se aseguró de que estaba bien, y lo dejó, con orgullo, en los brazos de su abuela que, tras enseñárselo a su madre, fue a hacer lo propio con el padre.


  —Enhorabuena, vizconde, tiene una hermosa hija.


  —¿Y Annabelle? —preguntó mientras cargaba, por primera vez a su retoño en brazos.


  —Se encuentra bien, cansada, pero bien. En cuanto la arreglen podrás pasar a verla.


  —¡Viene otro! —Se escuchó decir a una de las doncellas que sacó la cabeza por la puerta, y al segundo, un nuevo grito de dolor de Annabelle rompió la quietud de la noche.


  La duquesa viuda entró y su corazón se paró al ver el gesto de sufrimiento de su hija, que estaba ya al borde de la extenuación.


  —Está mal colocado —acertó a decir Minerva que, palpando el vientre de Annabelle, notaba el bebé muy arriba—. Alice, la necesito —dijo y la duquesa viuda acudió rauda—. Olivia ayuda a Annabelle a darse la vuelta, tiene que ponerse a cuatro patas, pero está demasiado cansada para soportar su propio peso. Alice y tú debéis sostenerla. Annabelle —se dirigió con cariño a la mujer que estaba a punto de desfallecer—, debes hacer un último esfuerzo, yo sé que tú puedes —le animó—. Quiero que cuando yo te diga, empujes con todas tus fuerzas.


  —No puedo, no puedo más…


  —Sí puedes, no digas tonterías —le regañó con cariño Olivia—. Yo estoy contigo, lo haremos juntas, ¿vale?


  Annabelle asintió con lágrimas en los ojos, notando como su hermana le traspasaba su fuerza.


  —Minerva, sálvalo, pase lo que pase, primero mi bebé —rogó temiendo un final que por desgracia podía ser posible.


  —Os salvaré a los dos, no he venido desde tan lejos para perder a nadie. —Se forzó por sonreír aun cuando, en su interior, el miedo se había adueñado de todo.


  Había visto a su padre hacer este procedimiento en varias ocasiones.


  —Papá, ayúdame —murmuró solo para ella.


  Minerva juraría que el frío que erizó su piel fue ese último abrazo que no llegó a dar a su padre y, escuchando su voz en lo más profundo de su corazón, hizo lo que debía. Introdujo su mano y en cuanto palpó los pequeños pies del bebé, ordenó a Annabelle que empujara con toda la fuerza que le quedaba.


  «Despacio, sin forzarlo, trabaja con la ayuda del cuerpo, nunca contra él», resonó en su cabeza la voz nítida del doctor Mendoza. Y con la siguiente contracción, volvió a pedir a Annabelle que empujara con más fuerza y la vida se hizo escuchar por segunda vez en esa noche, junto al llanto de todas las mujeres que se miraron orgullosas del milagro que solo ellas eran capaces de obrar.


  La duquesa viuda hizo de nuevo el mismo procedimiento y salió con el bebé para presentárselo a su padre que cargó, en su otro brazo, a su segunda hija. No tuvo que preguntar por Annabelle, pues se hizo a un lado dándole permiso para entrar y acercarse a su mujer que, a pesar del esfuerzo inmenso que había hecho, estaba feliz por haber dado dos preciosas hijas a su marido.


  Minerva memorizó cada mirada de amor, cada sonrisa de agradecimiento, cada lágrima de felicidad que esos padres regalaban a sus hijas. Sus pasos la fueron alejando de esa familia que nunca sería la suya y, cuando pensó que nadie la veía, salió de ese cuarto y echó a correr hasta llegar al jardín de las fuentes donde, exhausta, se dejó caer de rodillas rompiendo a llorar.


  —Minerva…


  Un susurro a su espalda fue lo único que necesitó para ponerse de pie y correr hacia ese hombre que era su todo, aunque fuese en la nada de su corazón. Marcus la apretó contra su pecho y ambos se abrazaron con fuerza, atesorando cada segundo de ese momento que se convertiría en su recuerdo más valioso.


  El primero de muchos, como la mirada que anticipó la unión de sus bocas en un beso desgarrado que plasmó la rabia por el tiempo perdido, por el futuro incierto y la seguridad de ser un imposible.


  Pero en ese ahora, en ese momento, el universo no podía hacer otra cosa que sentarse a ver como el amor triunfaba por encima de las obligaciones, de las diferencias y de los abismos inventados que otros interponían entre ellos.


  En ese instante todo era posible.


  Era real.


  Era eterno.
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    Capítulo 31

  


  ¡Al diablo con todo!



  En cuanto Marcus vio marcharse corriendo a Minerva, fue detrás de ella temiendo que le ocurriese lo mismo que tras el parto en la granja y sufriese un desvanecimiento. Su intuición no le falló, lo que no imaginó es que, antes de que Minerva se desmayase, ambos perdieran la cordura y sucumbiesen al deseo contra el que luchaban desde hacía tiempo.


  Tiempo que, sabedor de que lo ocurrido era el inicio de una catástrofe, decidió ser benevolente y regalarles a los amantes unas horas para que, por separado, pensaran en lo que estaban a punto de hacer, pues dependiendo de su elección, podrían escapar de las trampas que el destino tenía preparadas para ellos.


  Así, llegó el amanecer con ambos, por separado, mirando por la ventana como el sol iba tornando el color naranja por uno más amarillo y brillante. La mañana los cogió todavía indecisos y Minerva, cansada de la incertidumbre que dañaba su corazón, fue en busca de la única persona que podría absolverla o condenarla por su pecado.


  Buscar consuelo entre sus brazos fue un error y uno mucho mayor fue dejar que sus besos le enjugasen las lágrimas, pero no se arrepentía y, ahora, debía descubrir si Marcus lo hacía.


  No le sorprendió encontrarlo en la biblioteca, sentado en su silla de despacho. El duque, con los pies apoyados en el alféizar de la ventana, sujetaba en una de sus manos, una copa en la que brillaba un líquido ambarino.


  Sin anunciar su presencia, Minerva entró y se situó frente a la chimenea, fijando su mirada en la danza hipnótica de las llamas. No tenía prisa por empezar la conversación, sabía que nadie los interrumpiría. Renhold Abbey estaba casi vacía. Por orden de la duquesa viuda, los asuntos cotidianos se habían trasladado a la casa de invitados donde residían el vizconde, Annabelle y, ahora, las dos mellizas, hasta que, dentro de diez días, la madre se hubiese recuperado y pudiese salir de su habitación.


  La doncella de Minerva así se lo había contado mientras le ayudaba a vestirse, para su sorpresa, con una sobria blusa blanca de cuello alto y una falda de un apagado tono gris oscuro. Todos sus nuevos vestidos le parecían demasiado alegres para su estado de ánimo, y a lo único que accedió fue a usar un brillante fajín del mismo color que sus ojos, por insistencia de Dorothy.


  Había que estar felices y festejar el nacimiento de las mellizas, y Dios sabe que no había nadie más dichosa que ella en esa casa por dicho motivo, pero, también era consciente de la conversación que tenía pendiente con Marcus, y hasta que la tuviera, sus nervios le impedían sentir algo más que miedo.


  —Has pasado la noche aquí —susurró sin mirarlo.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Marcus sin reconocer su propia voz. Ahora, rota y rasgada, como su garganta de aguantar los infinitos gruñidos que, segundo tras segundo de esa infinita noche, había soportado, en su intento por controlar las ansias de regresar al dormitorio de esa mujer que, con su inocencia, había protagonizado el beso más memorable de su vida.


  —Llevas la misma ropa.


  «O casi», pensó Minerva al ver de reojo como el torso del duque apenas estaba cubierto por la camisola. La levita y el chaleco descansaban sobre uno de los sillones orejeros.


  —Señorita Minerva, ¿no estará insinuando que descuido mi aseo personal? —preguntó guasón el duque mientras se sentaba y dejaba la copa sobre su escritorio.


  Las palabras de Marcus emitieron una vibración que erizó la piel de Minerva. Era como una llamada silenciosa de sus cuerpos y ella respondió, girándose para mirarlo a la cara mientras se acercaba hacia ella.


  —Ahora que yo te tuteo, tú vuelves a llamarme señorita —apuntó Minerva que, con vergüenza, agachó la cabeza en cuanto Marcus se puso frente a ella.


  —Por favor, ni se te ocurra llamarme «excelencia» de nuevo o enloqueceré y no seré dueño de mis actos —advirtió con un gruñido más semejante a un ronroneo.


  —¿Esa también será tu explicación para lo ocurrido anoche? ¿O dirás mejor que fue un sueño…, una ilusión efímera?


  —Deberíamos fingir que así fue, que lo ocurrido ante esa fuente fue como una estrella fugaz, algo mágico y breve.


  —Si así lo quieres, así lo haré.


  Minerva escondió su gesto de dolor, manteniendo la cabeza agachada, y se dispuso a irse para, en la soledad de su habitación, lamer las heridas de su dignidad.


  —¿Te rendirás así de fácil?


  El duque frenó su intento de huida asiéndola por el brazo.


  —¿Y qué he de hacer si no? —preguntó mirándolo por primera vez a los ojos—. ¿Obligarte a que me ames como lo hago yo? No, no quiero eso.


  Minerva habló más de la cuenta, lo sabía, pero ya que se había humillado, no dejaría ninguna confesión por hacer, ni ninguna pregunta por esclarecer.


  —¿Me amas? —exigió saber el duque con un quejido que transmitió la importancia que tenía esa confesión para él.


  Minerva cerró los ojos, respiró hondo y se tragó la angustia que le arañaba la garganta y cuando halló las últimas migajas de sus fuerzas, volvió a abrirlos y se enfrentó a la mirada confusa del duque, que se encontraba tan cerca de ella que podía notar como el olor almizclado de su piel la rodeaba como si de un abrazo invisible se tratase.


  Eso era justo lo que necesitaba para sincerarse.


  —Soy consciente de que mi posición social está muy por debajo de la tuya, que mi dote es extranjera e insignificante y que aún no he recibido la carta de lord Chambelán para mi presentación en la Corte, pero si tú me amaras, si tú sintieras tan solo la mitad de lo que yo siento por ti, nada de eso importaría. Geoffrey así lo dijo, caballeros con tanto poder como vosotros tenéis el privilegio de elegir esposa por el simple hecho de amarla, y si tú lo hicieras, lo verías tan claro como yo…


  —No es tan fácil, Minerva, no todo es tan sencillo.


  —Sí lo es, Marcus, sí lo es —suspiró y, con un paso atrás, se separó del duque y bajo su atenta mirada, le hizo una reverencia que sintió como una puñalada en el corazón—. Discúlpeme, excelencia, por haberle hecho perder su tiempo. Le aseguro que no volverá a ocurrir. Con permiso.


  Minerva anduvo lo más rápido que pudo sin llamar la atención de los pocos sirvientes que merodeaban por la casa. Aguantó la respiración hasta que cerró la puerta de su habitación y apoyada en ella, soltó el aire retenido, liberando también el llanto que la quemaba el pecho.


  —Estúpida inconsciente… Estúpida, estúpida, estúpida —se regañó así misma y al girarse, un jadeo ahogado silenció sus reproches.


  El duque estaba frente a ella y a su espalda, la puerta oculta que había usado para entrar en el dormitorio.


  —¡Al diablo con todo! —bramó Marcus con la misma rabia con la que redujo la distancia que los separaba—. No pienso renunciar a ti, Minerva. No puedo, me niego a vivir una vida en la que tú no estés presente.


  —Otro sueño no, por favor… —sollozó Minerva cerrando los ojos con fuerza para hacer desaparecer el espejismo que tenía ante ella.


  —No, se acabaron los sueños, mi ángel, abre los ojos —le rogó el duque depositando un suave beso en cada uno de sus párpados—, déjame demostrarte que esto es real, déjame demostrarte cuánto te amo.


  El primer beso fue de perdón, el segundo, de sanación y el tercero, estuvo lleno de una felicidad que no tardó en transformarse en una insaciable pasión que a punto estuvo de llevar a la locura al duque. Y antes de perder la cordura, asió en brazos a Minerva y la llevó hasta la habitación ducal, a esa parte que para él era su rincón secreto. Nadie había entrado allí, pero quería compartirlo con ella, quería ver su reacción y depositó a Minerva en el suelo, que maravillada, miró a su alrededor.


  La terraza que había en la habitación del duque estaba acristalada, al igual que si fuera un invernadero. En el lado derecho, en una pared forrada de piedra, había una enorme chimenea y frente a ella, una mullida alfombra blanca cubría el suelo. Apilados, junto a una infinidad de plantas de hoja verde, había decenas de libros y en una mesita de caoba, un tablero de ajedrez aguardaba a que un jugador hiciese su siguiente movimiento.


  —¿Qué te parece?


  —El paraíso —susurró Minerva, acercándose a tocar el vidrio de colores intensos que cubría la lámpara de gas que había justo en la entrada.


  —Nuestro paraíso a partir de ahora —aseveró el duque, depositando un beso en la mano de Minerva que lo miró confusa sin llegar a entender sus palabras—. Necesito tiempo, mi ángel, tiempo para solucionar aquello que me impide estar contigo. —Con miedo a que no le entendiera, acunó con sus manos la cara de Minerva buscando en su mirada algún atisbo de duda—. Te prometo que lo solucionaré antes de que empiece la temporada.


  —Y mientras… Nosotros seremos un secreto —susurró Minerva con resignación.


  —Solo será por unos meses, mi ángel.


  Minerva asintió accediendo, y en parte agradecía que, por ahora, su incipiente relación fuese exclusivamente de ellos. Prefería disfrutar de esa felicidad a sorbitos pequeños, paladeando cada mirada, cada caricia, cada beso y sintiendo como el lazo que les unía se fortalecía.


  Y a eso dedicaron las siguientes horas, hasta que debieron separarse para ir, cada uno por su lado, a comer con la familia. Marcus la acompañó hasta la puerta que unía sus habitaciones.


  —¿La habías usado antes? —quiso saber, recordando como algunos de sus sueños parecían demasiado reales.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —A veces, al despertarme, he podido notar tu aroma en el aire o el calor de tus besos en mi frente.


  —Cada noche, antes de dormir, tenía la necesidad de asegurarme de que estabas bien —confesó el duque acariciando su mejilla.


  —Ahora, estoy bien.


  «Y lo estaré si no me fallas, si tus palabras, si tu amor es puro y sincero», rogó Minerva en su interior, intentando convencerse a sí misma de que...


  Su instinto la fallaba.


  Su corazón no la engañaba.


  Y los miedos que le hacían desconfiar de Marcus eran eso, solo miedos.
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    Capítulo 32

  


  Mi lucero del Alba



  El amor es el veneno que adormece la razón, el opio que distorsiona la realidad y solo te permite ver las bondades de tu ser amado.


  En ese estado se encontraban Marcus y Minerva, narcotizados por sus besos a escondidas y ajenos a la vida que continuaba más allá de su paraíso particular.


  Los días largos, con caricias disimuladas ante sus familiares, se sumaban a noches eternas contemplando las estrellas en el invernadero de la habitación del duque. La llegada de la doncella de Minerva, para ayudarla a desvestirse antes de dormir, marcaba el final apresurado de la jornada y un «te amo», susurrado frente a la puerta oculta en la pared, les servía de «buenas noches».


  Así, inmersos en esa rutina, el otoño fue perdiendo la batalla frente al invierno que, con las primeras nevadas, dio la bienvenida a diciembre. Mes en que, por costumbre, la vida social quedaba relegada a un segundo plano, por eso a Minerva le extrañó la llegada de un carruaje a Renhold Abbey.


  El mayordomo apareció con la visita en la salita de tarde, donde Minerva leía y tomaba el té junto a Alice, Olivia y Annabelle, todas confeccionando ropa para las mellizas que dormían en una cuna próxima al calor del hogar.


  —Duquesa, su señoría el marqués Ramden —anunció y tras él apareció Robert con una tímida sonrisa que no hacía justicia a sus ojos llenos de sabiduría.


  —Buenas tardes, es un placer veros —saludó y, tras hacer una ligera inclinación con su cabeza, entró en la sala—. Antes de acudir a mi reunión con el duque, quería brindarle mi enhorabuena a la vizcondesa por el nacimiento de sus hijas. Mi madre le envía un pequeño presente —informó entregándole a Annabelle una caja con un gran lazo rosa.


  —Muchas gracias, lord Ramden —festejó Annabelle—. Es muy considerado por su parte y muéstrele mi gratitud a la marquesa.


  —¡Robert, qué alegría verte! —exclamó Olivia dejando su costura a un lado.


  —Olivia, por favor, ¿puedes comportarte con educación ante nuestro invitado? —le regañó la duquesa viuda con cariño.


  —Madre, conozco a este caballero desde que iba en pañales. No puedes pretender que lo llame marqués en la intimidad de nuestro hogar. De hacerlo, sería… raro.


  —Ni yo pretendo que lo hagas, Olivia —agregó Robert guiñándole un ojo.


  —¿Lo ves, madre? Robert me entiende —bromeó y una sonrisa escapó de su control al ver como la duquesa viuda volteaba los ojos al techo—. Venga, milord —continuó en tono jocoso—, le acompaño hasta la biblioteca, si no me equivoco, allí estará encerrado mi hermano, como de costumbre.


  —¡Quisiera acompañarle yo! —se ofreció Minerva que saltó del sillón llamando la atención de todos los presentes—. Eh…, tengo que ir a la biblioteca a dejar este libro —improvisó para ocultar que su deseo era ver a Marcus, aunque fuese durante unos escasos segundos—. Ya lo he terminado y me gustaría coger otro, si no es mucha molestia y al marqués no le importa.


  —Para nada, señorita Minerva, será un placer que usted me acompañe.


  Ambos salieron de la salita de tarde bajo la mirada suspicaz de las tres damas, ya que, como bien aseguraba la duquesa viuda, nada ocurría en su casa sin que ella lo supiese, ni siquiera lo acontecido en esa biblioteca, a la que llamó Robert con un par de golpes en su puerta antes de entrar.


  Marcus no se sorprendió al ver aparecer al marqués, él mismo le había hecho llamar para saber si había averiguado la identidad de la misteriosa dama que lo amenazó en la fiesta Oscura.


  Con lo que no contaba era con la visita de Minerva. Se alegraba de verla. Hacía una eternidad desde la última vez que lo hizo. Las tres horas que habían pasado desde la comida, las había sentido como tres años de eterna tortura. Pero prefería alargar su agonía, a tener que verla junto a Robert.


  Un latigazo de celos le azotó la espalda despertando sus instintos más primitivos. Quiso reclamarla, gritarle a ese hombre que ella era suya, que ni osara mirarla, sin embargo, no hizo falta. Con una tímida sonrisa que le dedicó, Minerva consiguió que su ánimo se apaciguara.


  Era tan distinta la forma en la que miraba Minerva a Marcus… Sus mejillas se sonrojaban con un tono más carmesí y su sonrisa iluminaba el azul de sus ojos. Eso no ocurría cuando la atención de Minerva estaba puesta en Robert y esa apreciación al duque le tranquilizó.


  —Buenas tardes, Robert… y, señorita Minerva, ¿se le ofrece algo? —preguntó mientras señalaba al marqués el asiento libre junto a su mesa de despacho.


  —No, excelencia, solo venía a elegir lectura, ya terminé el libro que usted me recomendó. Pueden seguir con sus asuntos, no tardaré en marcharme.


  —¿Pretendéis mantener esta pantomima delante de mí? —preguntó Robert mientras se limpiaba las gafas con un pañuelo bajo la mirada de sorpresa de sus amigos—. Insultáis mi inteligencia e infravaloráis mi lealtad y discreción.


  Minerva enmudeció y esperó que fuese Marcus quien les defendiese de la insinuación, más que acertada, del marqués.


  —Robert, mejor dejamos a Minerva que busque tranquila su próxima lectura y nosotros nos centramos en nuestros asuntos.


  —Mucho mejor —aseguró el marqués ante el hecho de que Marcus hubiese usado el nombre de pila de la dama.  


  Minerva sonrió ante la naturalidad con la que Robert se había tomado ese giro de acontecimientos. En la fiesta Oscura, el marqués ya le confesó que el duque sería un memo si no la cortejaba, pero, aun así, ella había temido perder su amistad.


  Y recordando esa noche, le vino a la mente un asunto pendiente que tenía que esclarecer. Ya se lo había comentado a Alice e incluso le preguntó a la cocinera, por ser tan experta en hierbas como era, pero ninguna supo reconocer la flor que Minerva describía y que tanto había visto desde su llegada a Bedford. Por eso, cogió un ejemplar de botánica con ilustraciones y, distraída, comenzó a pasar páginas mientras Marcus y Robert contrastaban sus averiguaciones.


  —He repasado la lista de invitados hasta en dos ocasiones junto a mi mayordomo y no conseguimos identificar a esa dama —le informó Robert haciendo realidad los temores de Marcus acerca de la posibilidad de dar con la identidad de esa mujer—. Y me temo que tampoco he avanzado mucho con los mensajes encriptados. Es una combinación alfanumérica, pero las palabras resultantes siguen sin tener sentido y el profesor, que me podía ayudar, está postrado en una cama convaleciente.


  —¡La tengo! —exclamó de repente Minerva—. La Reina de las Flores, ese era su nombre. —Marcus y Robert se sorprendieron al escuchar a Minerva nombrar esa flor—. Oh, perdón, no quería molestar. Es que en la fiesta hablé con una dama que tenía una sortija con esta rosa, y tenía curiosidad por saber cuál era.


  —¡Hablaste con ella! —vociferaron Marcus y Robert al unísono.


  —Eh…, sí —afirmó confusa por la forma en la que los dos caballeros la observaban.


  —¿Quién era? —preguntó Marcus con un gruñido que sobresaltó a Minerva.


  —Lady Astrid Banks —acertó a decir nerviosa.


  Marcus y Robert se miraron extrañados y, sobre todo, alarmados. Se suponía que esa dama seguía en Bombay, después de que a su padre le invitasen a abandonar el país por miedo al escarnio social. Desde entonces no se habían tenido noticias de ninguno de los miembros de la familia, incluido de ella, que ya debería ser una dama entrada en años. Era un fantasma, algo muy apropiado para llevar a cabo los secuestros de aquellas muchachas, mas ¿con qué fin?  


  —¿Señorita Minerva, sería tan amable de hacernos partícipes del contenido de su conversación? —preguntó con más calma Robert que, levantándose, le ofreció su asiento para que les contase todas y cada una de las palabras que intercambió con esa mujer.


  —Nada fuera de lo común.


  Minerva se encogió de hombros sin entender el motivo por el que estaban tan interesados en la conversación que había mantenido con la única mujer que fue agradable con ella, en esa funesta fiesta. Pero al prestar más atención a cada uno de los objetos dispersos sobre el escritorio del duque, su percepción fue cambiando.


  Recortes de periódicos con titulares sobre el aumento del número de desapariciones en los barrios bajos de Londres, una lista interminable de nombres de damas y, entre tantos papeles, unas cartas y el pañuelo de la que, supuso Minerva con anterioridad, era una amada del duque. Por inercia, cogió este último objeto en sus manos y, tras recorrer con el dedo el dibujo de la flor para la que acababa de encontrar su nombre, miró al duque con una sonrisa.


  —No es tuyo —aseguró feliz—, no es a ti a quién se lo regalaron.


  —¿Por qué estás tan segura de eso? —inquirió el duque.


  —Porque no es de una dama, sino de un caballero que se lo entregó a su lucero del Alba, una tal Clarissa —afirmó cogiendo la carta donde había leído por encima esa información que tanto le agradó descubrir.


  —¿Comprende lo que hay escrito en estas cartas?


  Robert, sorprendido, se sentó en la silla más próxima a Minerva, cogiendo las transcripciones que él mismo había hecho otorgando una letra a cada número.


  —Claro, yo jugaba de niña a esto con mi padre. Nos dejábamos notitas que solo nosotros dos entendíamos. —Dándose cuenta con la curiosidad que la miraba, Robert procedió a explicárselo con una de las cartas—. Mire, todas empiezan igual —señaló la frase con letras inconexas «Im ucerol lde aalb, im aclariss»—, solo hay que otorgarle a la última letra el valor de la primera y así obtienes «Mi lucero del alba, mi Clarissa». Es fácil.


  —¡Claro! ¿Cómo no lo he visto antes? —se reprendió Robert.


  —Pluralitas non est ponenda sine necessitate —dijo Minerva en latín.


  —La pluralidad no se debe postular sin necesidad —tradujo Robert—. El principio de la navaja de Ockham. La respuesta más sencilla será la acertada.


  —Exacto. —Sonrió Minerva orgullosa de sí misma—. Puedo ayudar, sea en lo que sea que estén inmersos, puedo resultar de ayuda —insistió señalando los mensajes esparcidos encima del escritorio.


  —Minerva, no creo… —intervino Marcus por primera vez.


  No quería exponerla a ese peligro más de lo que ya lo estaba. Después de averiguar la identidad de la dama misteriosa, sus palabras amenazantes habían cogido mayor importancia.


  —Marcus, piénsalo —interrumpió Robert al duque—. En pocos minutos hemos avanzado más en la investigación que durante el último mes entero.


  —Seré discreta, lo prometo —insistió Minerva.


  Marcus miró a Robert, que asintió con la cabeza, y el duque comenzó a contar a Minerva la historia desde el principio. Le hizo partícipe de todo lo relacionado acerca del secuestro de Clarissa, y del resto de las chicas de familias humildes, y de cómo compraban su silencio con grandes sumas de dinero y con la connivencia de algunos sacerdotes de la Iglesia. 


  —¡Qué horror! —exclamó Minerva llevándose una mano al pecho—. ¿Y creéis que esa dama con la que hablé tiene algo que ver?


  —Creemos que ella es quién está detrás de todo —aclaró Robert.


  —Marcus, lady Astrid Banks me preguntó por tu madre —recordó Minerva, de repente con preocupación—, pero al comunicárselo a ella, me aseguró no reconocer quién era esa dama y de qué la podía conocer.


  —Intenta asustarme —aventuró Marcus dirigiéndose a Robert—. Quiere hacerme saber que está al tanto de nuestros movimientos, bueno, mejor dicho, de mis movimientos y de mi conversación con el padre Serling —puntualizó—. Eso nos dice dos cosas, que quién está detrás de esto son los herederos de esa sociedad secreta que pobló estas tierras, cuando nosotros aún no habíamos ni nacido, y que tenemos cierta ventaja —aseguró Marcus sonriendo—. Lady Astrid Banks presupone que solo soy yo quién está fisgoneando en sus asuntos y no sabe de vuestra existencia ni de la de Leo y Arthur.  


  —Es astuta, Marcus, y no tardará en descubrirnos —puntualizó Robert—. Por eso debemos partir a Londres de inmediato. Tenemos que informar a sir Charles de estos hallazgos.


  —Estoy de acuerdo —expresó Marcus levantándose de su asiento y comenzando a recoger todas las pistas esparcidas sobre la mesa—. Arthur tendrá que centrarse en averiguar quién es el actual barón Elbains. A ver qué información tiene sobre su antecesor y, en concreto, de su única descendiente, lady Astrid Banks.


  —¿En qué puedo ayudaros yo? —preguntó Minerva, levantándose también y preparándose para una despedida del todo inesperada.


  —Quédese con las cartas que había en el joyero de Clarissa —respondió Robert—. ¿Cree que podrá tenerlas descifradas para nuestro regreso?


  —Por supuesto.


  —Es una suerte tenerla en el equipo, señorita Minerva —manifestó Robert que, al mirar a Marcus, entendió la petición velada que le hacía su amigo—. Iré avisando a tu mayordomo de nuestra inminente partida —dijo y, antes de marcharse, se despidió—. Señorita Minerva, nos vemos a la vuelta.


  Con una leve inclinación de cabeza, Robert salió de la biblioteca regalándoles unos minutos a los amantes para que se despidieran.


  —Estaré de vuelta antes de Navidad —le prometió Marcus que, acercándose hasta ella, le limpió una pequeña lágrima que se deslizaba por su mejilla.


  Un tumulto de sentimientos se había abalanzado sobre Minerva. Se encontraba entre fascinada por el misterio a descubrir, entristecida por tener que despedirse de Marcus e impresionada porque el duque, junto a sus amigos, se preocupasen por algo más que de sus propios problemas.


  Minerva se había equivocado, lo había juzgado mal y eso solo quería decir que, como deseaba, su corazón no le había mentido. Él era el hombre adecuado y sus lágrimas también eran de felicidad.


  —Por favor, cuídate —le pidió Minerva en un susurro.


  —Lo haré, mi ángel —aseguró Marcus que, incapaz de contenerse, la arropó entre sus brazos—. Volveré lo antes posible, y te prometo que aprovecharé este viaje para solucionar los asuntos que me impiden gritar a los cuatro vientos todo lo que te amo. A mi regreso, dejaremos de ser un secreto.


  El duque miró a su alrededor y, con rapidez, depositó un suave beso en los labios de Minerva antes de marcharse, ansioso por finalizar ese viaje y regresar para tomarla como esposa.


  No sería fácil…, lo sabía.


  Pero un caballero siempre cumple su palabra o…


  Eso dicen.
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    Capítulo 33

  


  ¿Me amas?



  Minerva llevaba toda una vida sin estar junto a Marcus y, ahora, dos semanas le parecían una eternidad.


  La culpa la tenían esas cartas que descifraba cada noche, escondida en el paraíso secreto de la habitación de Marcus, y que no eran otra cosa que confesiones de amor. Era consciente de que algo maléfico había detrás del secuestro de esas jóvenes, pero debía de admitir que, fuese quién fuese, el escritor de esas líneas sentía un amor profundo por su lucero del alba. Se notaba en cada sentimiento que le profesaba a Clarissa, y a Minerva le costaba aceptar que un amor tan intenso,  como el que escondían esas cartas, tuviese un fondo tan vil y oscuro.


  Puede que su percepción de esa historia estuviese contaminada por sus propias emociones. A cada día que pasaba, se volvían igual de frágiles que las ramas desnudas de los árboles que, cansadas de soportar el peso de las intensas nevadas, se quebraban.


  Ya debería haber regresado y la falta de noticias solo conseguía aumentar su angustia. No podía compartir con nadie sus miedos y temores, y cuando recibían algún mensaje de Marcus, tenía que contenerse por no arrancar de las manos de la duquesa viuda ese trozo de papel.


  El último lo recibieron una semana antes de Navidad. Marcus, por fin, se disponía a regresar, pero estaba esperando a que los caminos se despejaran de nieve y fuese más seguro transitarlos. Seis días habían pasado ya, y mientras Minerva ayudaba a terminar los adornos de los pinos que servirían de decoración para la gran comida del día siguiente, miraba con pesar como un grueso manto blanco seguía cubriéndolo todo.


  A pesar de que para Minerva la seguridad del duque era lo más importante, lo necesitaba junto a ella. Solo a su lado conseguiría deshacerse de las dudas sobre su amor, esas que, a cada día que pasaba, se hacían más fuertes. Por eso, al llegar la noche, cuando su doncella se marchaba tras ayudarla a desvestirse, se colaba en la habitación del duque por la puerta oculta en la pared, y se escondía en su invernadero. Era el único sitio que conseguía apaciguar su ánimo. Allí podía oler su perfume masculino, notar su cercanía y, en sueños, sentir como sus brazos la reconfortaban con su calor, como sus caricias erizaban su piel, justo como estaba ocurriendo en ese momento.


  «Había muerto y subido al cielo», pensó Marcus cuando encontró a su ángel, apenas cubierto por un camisón blanco, sobre un lecho de cojines en la alfombra frente al hogar de su invernadero privado.


  Sin embargo, su conciencia tenía mucho que decir, y le recordó que, de estar muerto, su sitio sería el infierno. Lo sabía y de rodillas cayó ante ella, rezando porque su amada fuese benevolente con él.


  No se lo merecía, por eso, aprovechó que dormía ajena a su crueldad, y le acarició la curva de su cara memorizando cada uno de sus rasgos antes de que abriese los ojos y tuviese que confesarle cada uno de sus pecados.


  Fue incapaz de hacerlo… En cuanto Minerva aleteó sus curvadas pestañas y clavó sus profundos ojos azules en él, todas sus buenas intenciones quedaron relegadas a la nada.


  —¿Marcus? —susurró Minerva todavía inmersa en el mundo de los sueños—. ¡Marcus, estás aquí! —exclamó cuando consiguió escapar de las garras de Morfeo.


  Lo abrazó con fuerza, demostrándole la tortura que había vivido cada día que se vio obligada a estar sin él. Marcus le correspondió al abrazo con la misma intensidad, pero Minerva sintió que algo iba mal. El cuerpo del duque temblaba, su cara lucía un blanco cerúleo y sus labios amoratados escondían sus dientes que castañeaban sin parar.


  —Estás muerto de frío. Ven, acércate al fuego —le rogó Minerva, que habiendo conseguido que se pusiese de rodillas ante ella, comenzó a quitarle la ropa, aún congelada por las temperaturas gélidas del exterior.


  Marcus no opuso resistencia cuando Minerva lo dejó en mangas de camisa. Estaba demasiado distraído viendo el reflejo de las llamas en cada rizo de su largo cabello. No pudo contenerse y, sin haber dicho ni una sola palabra, enterró sus dedos en la nuca de su amada, sintiendo la sedosidad de su pelo.


  Minerva fue consciente en ese momento de la intimidad que estaban compartiendo y, lo que tendría que parecerle una aberración, le pareció natural y apropiado. Que su cuerpo sintiese cada respiración del duque como una caricia no podía ser algo malo, y cuando vio la flama en los ojos negros de Marcus, más intensa que la que fulguraba en el hogar, no pudo hacer otra cosa que arrojarse a las llamas.


  Ardería…, y no le importaría lo más mínimo. Al contario, lo haría con mucho gusto.


  Por eso, fue ella la que, envalentonada por una osadía inaudita, se lanzó a besar los labios de Marcus que la recibieron con algarabía. Sus lenguas devoraron los estragos provocados por cada hora que habían estado privados de su cercanía y sus cuerpos, sabedores de lo que debían de hacer, siguieron la danza de caricias hasta que Minerva quedó tendida sobre la alfombra con el torso del duque cubriéndola casi por completo.


  Los besos de Marcus se aventuraron a descubrir cada rincón inexplorado de la dulce piel de Minerva. Los montículos de sus redondeados pechos se alzaban en un ruego por sentir algo más que el roce de la tela del camisón.


  Primero fue su mano la que sostuvo el peso de uno de los pechos de Minerva que, extasiada, onduló su cuerpo emitiendo un gemido que le salió de lo más profundo de sus entrañas.


  Cada sensación era más placentera que la anterior y Minerva temió no poder soportar el vacío, que crecía en el centro de su ser hasta el punto de ser doloroso. Su cuerpo le pedía sentirse completo, sus muslos se frotaban entre ellos buscando librarse de la necesidad que le exigía que llenara su interior y, aunque en la teoría sabía que era lo que necesitaba, en la práctica era mucho más confuso.  


  —Debo parar —rompió el silencio Marcus con una voz que no le resultó familiar a Minerva. Era el gruñido de un animal que, sin apenas autocontrol, luchaba por no dejarse llevar por el instinto que le exigía apoderarse de lo que ya era suyo.


  —No… No puedes parar. No ahora —gimió al notar como la pierna de Marcus se introducía entre sus muslos friccionando esa parte tan sensible que amenazaba con hacerle estallar.


  —Debemos hablar —insistió Marcus, lamiendo la curvatura perfecta de su cuello de cisne mientras clavaba sus dedos en la cintura de Minerva, controlando así, los deseos de ir en busca del calor que emanaba de la pequeña cueva de placer que escondía el triángulo ensortijado de entre sus piernas.


  —¿Me amas? —le preguntó Minerva enredando sus dedos en el pelo de Marcus para obligarle a que la mirase a los ojos.


  —Como nunca he amado a nadie —afirmó el duque con sinceridad.


  —Eso es lo único que necesito saber —replicó Minerva antes de perderse de nuevo entre sus brazos.


  Sabían que lo que estaba a punto de suceder no tendría vuelta atrás y no hicieron nada para evitarlo. Marcus pudo parar, pero no quiso renunciar a su felicidad…, no todavía. Al contrario de lo que le dictaba la razón, lucharía porque esa noche durase una eternidad.


  Se recreó en cada suspiro que brotaba de los labios de Minerva y que moría en su boca. Tenía que memorizar cada sonido, cada sensación de ese increíble momento, que era y sería único para él, y también haría que fuese especial para ella. Le demostraría sin palabras todo lo que la quería.


  Sus manos fueron en busca del bajo de su camisón y, con lentitud, comenzó a describir un camino ascendente de caricias por su pierna, que temblaba con esa mezcla única de miedo y anhelo, típica de la inexperiencia de las primeras veces.


  Un gruñido vibró en el pecho de Marcus, al notar, extasiado, como la excitación de Minerva le humedecía los dedos. Descubrir lo receptiva que estaba, no ayudaba a mantener el control sobre sus instintos, ya cansados de resistirse a sus anhelos.


  Tener a esa mujer entre sus brazos, ondulándose como respuesta a cada roce de su mano, era mucho más satisfactorio que la búsqueda de su liberación. Sería un honor para él mostrarle el culmen del placer y, conmovido por la importancia de ese momento, acunó a Minerva contra su pecho mientras que, con caricias expertas, exploraba su interior provocando, en su amada, gemidos guturales que Marcus silenció con besos profundos.


  —Sh…, déjate llevar, mi ángel —le susurró en el oído y, como las olas al romper contra un acantilado, Minerva se vio arrastrada por una fuerza que asoló su cuerpo entero. No era capaz de nombrar lo que le había dejado en ese estado y tampoco le importaba, pues sabía que eso solo era el principio.


  —Puedo parar —insistió Marcus y, aun notando sus extremidades lánguidas, Minerva se sentó y, sin apartar la mirada de los ojos hambrientos de su amado, comenzó a quitarle la camisola. El pecho musculado del duque resplandeció bajo la tenue luz que los iluminaba. Con lentitud, Minerva dibujó un camino imaginario desde su nuez de Adán hasta el final de su abdomen, donde el grosor de su virilidad pujaba por liberarse—. Minerva… —gruñó Marcus como aviso, abrumado por la descarga de placer que le había provocado el simple roce de sus dedos.


  Pero Minerva hizo oídos sordos a su advertencia y, con decisión, se quitó el camisón quedándose desnuda ante el duque que hinchó su pecho con una honda respiración.


  «Era lo más bonito que había visto en su vida», pensó Marcus mientras imitaba a Minerva y terminaba de desvestirse, quedándose igual de desnudo que ella. No dejó que apartara sus ojos de los suyos, según se acomodaba entre sus piernas, con la única intención de evitarle la punzada de dolor que sentiría cuando atravesara la barrera de su virginidad.


  —Te amo —susurró Marcus contra sus labios cuando traspasó ese fino impedimento y se unieron por completo.


  Un ligero quejido enmudeció la respuesta de Minerva. Su «yo también te amo» se convirtió en un jadeo de dolor que no tardó en volver a transformarse en el dulce placer que, como lava incandescente, había bañado su cuerpo.


  Dejaron de ser dos para ser un todo inseparable.


  Fortalecieron el lazo invisible, que los unía, hasta hacerlo indestructible.


  Convirtieron ese instante mágico en el único recuerdo que guardarían de su amor.
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    Capítulo 34

  


  Remordimientos



  Cuando los primeros rayos de sol incidieron en el dormitorio de Minerva, ya la encontraron despierta. Arropada con gruesas mantas, esperaba a que el calor de la chimenea borrara el frío que había entumecido su cuerpo cuando, horas atrás, tuvo que separarse de Marcus.


  Temía que, si cerraba los ojos, el mágico reencuentro que vivió anoche se transformaría en un sueño, en uno de tantos en los que el duque había sido el protagonista. Pero el leve escozor que sentía entre sus piernas ya se encargaba de recordarle la magnitud de lo ocurrido y, con resignación, esperaba a que los remordimientos hiciesen acto de presencia. Había sido una temeraria, una demente y, a pesar de saberlo, era incapaz de borrar la sonrisa de su cara.


  —Feliz Navidad, señorita. —Escuchó decir a su doncella mientras terminaba de abrir las cortinas.


  —Feliz Navidad para ti también, Dorothy. ¡Qué día tan espléndido! —exclamó Minerva al levantarse y, con entusiasmo, se acercó hasta la ventana para disfrutar de cómo la nieve cubría hasta donde la vista le alcanzaba.


  —Parece que hoy se ha levantado de muy buen humor —dijo al ver la felicidad que irradiaba Minerva—. ¡Vaya! ¿De nuevo tiene el periodo, señorita? —preguntó la doncella al ver un resto de sangre que resaltaba sobre el blanco inmaculado de las sábanas.


  Minerva se giró asustada y vio cómo, sobre su colchón, unas gotas carmesíes desvelaban su pecado.


  —Parece que así es —balbuceó.


  —Qué extraño… —aseguró Dorothy pensativa—, juraría que no le tocaba a usted hasta la semana próxima. —Al ver como el gesto de su señora cambiaba, rectificó—. Me estaré confundiendo, señorita. Con el ajetreo de estas fiestas tan señaladas ya no sé ni en el día que vivo. —Restó importancia al asunto—. Mandaré a una sirvienta para que le ponga ropa de cama limpia.


  Dorothy notó el cambio repentino de Minerva. La sonrisa de su cara había desaparecido y un velo de preocupación encogía su gesto.


  —Ese colgante le queda mucho mejor que la otra vieja cruz, señorita —confesó Dorothy mientras terminaba de peinar el cabello a Minerva, en un intento por levantar su ánimo.


  La doncella, curtida por la experiencia de la vida, entendía a la perfección lo que había acontecido en ese dormitorio y, aunque no lo compartía, era incapaz de juzgar a su señora por ello. Minerva era una buena muchacha, con un corazón puro, de esas que ya no quedaban, y solo esperaba que el dueño de ese colgante fuese responsable de sus actos y cumpliese las promesas que, de seguro, le había hecho a esa chiquilla que la miraba con ojos temerosos a través del reflejo del espejo.


  —Gracias —susurró Minerva que, avergonzada, cubrió con su mano el collar que le había regalado Marcus con el símbolo del infinito, el mismo que había tallado su padre en la roca del lago.


  No era un anillo de compromiso, como había esperado al ver la cajita que le hizo entrega el duque antes de despedirse, pero el significado de ese símbolo matemático tenía el mismo o mayor valor que cualquier otra sortija.


  Fue entonces cuando esas dudas y remordimientos, por haber entregado su honra sin estar casada, hicieron su aparición de golpe, apagando de un soplido la inmensa dicha que sentía hacía apenas unos minutos.


  —Todo estará bien, señorita —le prometió Dorothy compadeciéndose del gesto de dolor que turbó su mirada.


  Minerva asintió sin confiar mucho en que los buenos deseos de su doncella se hiciesen realidad. En cambio, los temores a que cualquiera que la mirase, pudiese darse cuenta de que ya no era una mujer respetable, le impedían respirar con normalidad. Necesitaba ver a Marcus. Una sonrisa, una mirada o cualquier gesto por su parte le ayudaría a calmar sus nervios, pero fue imposible. El duque se había marchado de la mansión al amanecer.


  —Iba a recoger a Bedford a unos invitados especiales —comentó la duquesa viuda en el desayuno—. Ha dejado dicho que pusiéramos tres cubiertos más para la comida y que tenía una noticia importante que darnos.


  —¿Y quiénes serán? —preguntó Annabelle al terminar su taza de té.


  —Si ha dicho que serán tres, seguro que son Robert, Leo y Arthur —aventuró Olivia, haciéndose la distraída ante la idea de volver a ver al vizconde Portman, tras su pelea en la fiesta Oscura—. Lo que no me imagino es cual será esa gran noticia… Minerva, por casualidad, tú no sabrás que podría ser, ¿verdad?


  Minerva se atragantó con la galleta de canela y tosió hasta recuperar la respiración.


  —¡¿Por qué debería saberlo yo?! —graznó asustada por la mirada divertida de Olivia.


  —Pensé que Marcus podría haberle comentado algo a Robert aquella tarde que lo acompañaste a la biblioteca.


  —No, lo siento, no escuché nada de lo que conversaron —mintió.


  —Muy bien hecho, querida, las damas bien educadas no escuchan conversaciones que no les conciernen —intervino la duquesa viuda.


  «Y tampoco entregan su virtud antes del matrimonio», reprochó su conciencia a Minerva, que a pesar del momento incómodo que había vivido, sintió que sus nervios se calmaban.


  No pudo evitar que la esperanza se adueñase de su razón y la siguiente hora, la dedicó a soñar despierta con lo que ocurriría durante la comida de Navidad. En su fantasía, Marcus, rodeado de sus amigos y familiares, le pedía su mano en matrimonio, poniendo así fin a la pesadilla que había vivido estos últimos meses.


  La llegada del nuevo año supondría una vida renovada, llena de esa felicidad que tanto le había rehuido. Era el momento de cambiar el llanto por sonrisas, de ver como todos sus sueños se realizaban.


  Pero esos sueños comenzaron a asemejarse más a las pesadillas que tanto la angustiaban. En la salita matinal, cuando fue a coger su libro para sentarse cerca del hogar y disfrutar de la lectura mientras el resto de damas cosían, encontró una nota escondida entre las páginas.


  Por favor, mi ángel, nunca dudes de que te amo.


  Marcus. 


  ¿Por qué debería dudar de sus sentimientos? ¿Con qué fin le había dejado esa nota escondida? Esas y otras muchas preguntas arrasaron con la ya endeble estabilidad de Minerva que, acongojada, no pudo hacer otra cosa que mirar cómo el minutero del reloj de cuco se movía con lentitud.


  —¡Ya están aquí! —anunció Edward, que junto a Martin y el esposo de Annabelle, el vizconde Lanley, se habían unido a las damas cuando se acercó la hora del almuerzo.


  Olivia se sobresaltó, al igual que Minerva, al escuchar a su esposo y, con rapidez, se levantó del sofá y acudió para ver como Leo descendía del carruaje.


  Sin embargo, Olivia no vio aparecer por ningún lado al vizconde Portman, pero sí reconoció quienes eran los misteriosos invitados que su hermano había llevado hasta Renhold Abbey.


  Minerva comenzó a hiperventilar en cuanto reparó en cómo la miraba Olivia. Sin apartar los ojos de ella, caminó hasta quedar a su lado y poder ver, a través de la ventana, la misma escena que tanto había turbado a su amiga.


  —No le des ese gusto —susurró Olivia a Minerva cuando esta luchaba por no derramar las lágrimas que se amontonaban en sus ojos—. No me separaré de ti —le prometió agarrando su mano temblorosa y llevándola hacia la esquina más alejada de la salita, junto a la puerta que daba acceso a los pasillos que utilizaban los sirvientes—. Cuando no puedas soportarlo, utiliza esta puerta. Te llevará a las cocinas —murmuró, consciente de lo que estaba por vivir esa pobre muchacha—. Yo me ocuparé de excusarte cuando se percaten de tu ausencia.


  Minerva solo pudo asentir a la vez que, con disimulo, se volteó para limpiar el rastro de una lágrima que había escapado de su férreo control. Así permaneció, dando la espalda a todos los presentes que, ajenos al sufrimiento que allí se estaba viviendo, se reunían curiosos, en la entrada de la estancia para descubrir la identidad de los recién llegados.


  Nadie se percató de lo allí acontecido. Nadie…, excepto la duquesa viuda que, de reojo, miraba como su hija y Minerva, apartadas del resto, cuchicheaban. Su ahijada no lucía buena cara, algo le estaba ocurriendo, pero una voz estridente le impidió conjeturar los posibles motivos.


  —Feliz Navidad, futura familia —graznó esa ave rapaz de Clara, esposa del conde Townsend y madre de la aspirante a víbora que llevaba en su mano algo que no la pertenecía… ¿O sí?


  —Marcus, hijo… ¿ese es mi anillo de compromiso?


  —Exacto, querida consuegra —intervino de nuevo lady Townsend—. Nuestro estimado duque nos fue a visitar hace unos días y nos pidió la mano de nuestra preciosa Anaís. ¿Verdad que hacen buena pareja?


  —Marcus, ¿es eso cierto? —preguntó la duquesa viuda a su hijo, ignorando de forma nada disimulada a la condesa Townsend.


  —Así es, madre —acertó a decir Marcus que, notando como el corazón le golpeaba en el pecho, buscó con la mirada a su ángel. Necesitaba ver si había podido leer su nota, si, como deseaba, esperaría a escuchar sus justificaciones antes de condenarlo.


  Lo que encontró fue mucho peor de lo que pudo haber imaginado. No había palabra en el mundo que fuese capaz de describir la decepción y el dolor que bullían en los ojos de su amada. Y si le había quedado alguna duda al respecto de su estado, Minerva se llevó la mano al cuello y, con rabia, se arrancó el colgante que, horas atrás, le había regalado.


  Olivia se interpuso entre ellos rompiendo su conexión, momento que Minerva aprovechó para salir por el pasillo del servicio, chocando con todo aquel que se cruzara por su camino, hasta que consiguió salir al exterior de la casa por una de las puertas de la cocina, sin que nadie se percatase debido al ajetreo que había.


  No le importó que el aire gélido quemase en sus pulmones, que su cuerpo tiritara al no estar cubierto de un abrigo que le protegiese del frío, y, mucho menos, le preocupó que sus pies se hundieran en la nieve hasta más arriba de los tobillos. Nada conseguiría acallar, ni superar; la humillación, la vergüenza y la traición que le cubría la piel, como si fuesen miles de gusanos que se alimentaban de su alma putrefacta.


  —¿Qué va a ser de mí? —sollozó y miró a su alrededor esperando que, en esa infinita explanada blanca, se encontrase la solución para arreglar lo que su estúpido corazón había hecho.


  No la halló, pues no la había.


  Ella, que tanto presumía de ser una mujer ilustrada e inteligente, se había dejado engañar como la más inocente de las doncellas, entregándole su virtud, lo único de valor que le quedaba, a un impresentable.


  Fue entonces, cuando el peso de sus malas decisiones cayó sobre ella, doblando sus rodillas y dejándola enterrada en la nieve hasta la altura de la cintura.


  El tiempo pasó.


  Ya pudieron ser segundos, minutos o años, que a Minerva le pareció…


  La misma eternidad.
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    Capítulo 35

  


  Dime que no es verdad



  —¡Minerva, Dios santo!


  La voz que escuchó a su espalda, la reconoció al instante y, aunque agradecía que fuese él y no otro caballero, eso no impidió que un trocito más de su corazón se desprendiese. Solo Martin se había preocupado de ir tras ella y asegurarse de cómo se encontraba.


  Solo él y nadie más.


  —¡Vayamos dentro o enfermarás! —le urgió mientras la cubría con su chaqueta.


  —Enfermar y morir… No me parece tan mala solución —se sinceró Minerva y la macabra sonrisa que mostró, erizó la piel de Martin.


  —No digas tonterías, mujer. Ningún hombre merece tamaño sacrificio —le reprochó y, con decisión, la obligó a levantarse y soportando su peso, la ayudó a entrar hasta las cocinas.


  El aire caliente, que desprendían los fuegos, cuarteó la piel congelada de la cara de Minerva, que siseó de dolor.


  —¡Señorita, oh, señorita! —exclamó alarmada la oronda cocinera que tanto cariño había cogido a la ahijada de su señora, la duquesa viuda.


  En más de una ocasión había bajado a conversar con ella. Era una muchacha muy curiosa y con un gran interés por aprender de todo lo que ella le podía enseñar de las plantas y de su poder curativo.


  —Señor, acérquela al hogar —pidió a Martin, asustada por el color amoratado de los labios de esa chiquilla que tenía la totalidad de su cabello cubierto por una fina capa de nieve—. ¿Qué le ha pasado? —Quiso saber, pero no insistió al ver como Martin negaba con la cabeza—. Le traeré un caldo caliente —anunció antes de acercarse a las enormes ollas para servirle un cuenco y en un susurro dijo a su ayudante—. Avisa a su doncella. Dorothy sabrá qué hacer.


  La mujer no tardó en bajar a las cocinas. No hizo falta que le explicasen los detalles de cómo se encontraba su señora. La noticia del compromiso del duque había llegado a cada rincón de Renhold Abbey. Pronto habría una nueva duquesa y esa no sería Minerva. Sus mayores temores se habían cumplido. Como perra vieja que era, sabía desde un principio quién era el enamorado de la muchacha, sin embargo, supuso que el duque era un caballero de principios más respetable.


  «Un cerdo vestido de gala sigue siendo un cerdo», recordó las sabias palabras que su abuela le dio como consejo para que no se dejase engatusar por los caballeros de buena cuna, pues eran hombres como otros cualquiera y con sus promesas solo buscaban saciar su apetito de carne magra.


  —Señor Martin, ya me ocupo yo de la señorita —informó al caballero que, sentado junto a Minerva, la miraba con compasión.


  —Hazle caso, Martin, no es bueno para ti que te vean en mi compañía. No soy una mujer respetable —murmuró Minerva, sin apartar la vista del fuego.


  —Minerva, dudo que mi reputación corra más peligro por estar contigo que con cualquier otro de los que falsamente sonríen en el salón de arriba.


  —No dirías eso si supieses la verdad.


  —Soy capaz de aventurar la verdad de la que me hablas y, aun así, mantengo mi opinión. Prefiero tu cercanía y así te lo demostraré —reiteró y, sin decir nada más, se marchó dejándola en buenas manos.


  Dorothy cuidaría de ella y así lo hizo. Llevó a Minerva hasta sus aposentos por las escaleras de servicio para que nadie la viese y, ya con ropa seca, le instó a que se sentara junto al fuego.


  —Pensarás lo peor de mí, Dorothy —murmuró Minerva, avergonzada, cuando aceptó un cuenco con un poco de caldo que había subido una de las sirvientas de parte de la cocinera.


  —Señorita, le aseguro que si de alguien tendría que pensar mal, no sería de usted.


  —En cambio, será a mí a quién juzguen y tachen de fulana.


  —No será así…, si nadie lo sabe —apuntó la doncella ganándose una mirada confusa de su señora—. En una semana sabrá si la semilla del duque ha arraigado en su interior —continuó su explicación Dorothy—, de no ser así, y Dios así lo quiera, nadie tiene por qué saber que ya no es doncella.


  Minerva posó sus manos sobre su vientre al percatarse de que, en esos momentos, podía estar gestando una vida en su interior, y esa certeza no hizo otra cosa que aumentar su angustia.


  —No se asuste, señorita. Hace falta más de una noche para dejar encinta a una mujer, no es tan sencillo como se cree. Cinco años tardé yo en dar un hijo a mi Román, y eso que es un hombre muy gallardo y viril.


  —Pero…, si me desposo y en la noche de bodas, mi marido…


  —No notará nada si sabe cómo hacerlo, señorita. Un poquito de teatro y una aguja harán todo el trabajo. Con unas gotas de sangre bastarán para disipar las dudas sobre su virginidad.


  Minerva asintió y, descorazonada, se lamentó de las artimañas que tendría que usar para salir del escollo que ella misma se había buscado, por creerse los cuentos de hadas sobre las bondades del amor sincero que su madre le había contado. Debió aprender la lección hacía meses, cuando descubrió que el hombre era capaz de los comportamientos más viles. Sin embargo, se dejó arrollar por los sentimientos que el duque despertó en ella.


  «Pero ya no más», se juró a sí misma, cuando Marcus interrumpió como un vendaval en su habitación.


  —Dorothy, déjenos solos —urgió nada más entrar por la puerta sin tan llamar siquiera.


  —Excelencia… —titubeó la doncella, reacia a dejar a su señora sola con el duque.


  —¡No me hagas repetírtelo otra vez! —bramó fuera de sí, consiguiendo que Dorothy saliese veloz de los aposentos.


  Minerva se levantó y caminó hacia el ventanal, poniendo distancia con el duque que permanecía inmóvil a la entrada del cuarto. Sentía su mirada… Aun dándole la espalda, notaba su cercanía y su cuerpo reaccionaba reclamando el calor de sus brazos.


  —¿Leíste la nota que escondí en tu libro? —Minerva, como respuesta, anduvo hasta su tocador, cogió el trozo de papel doblado, se acercó hasta la chimenea y lo tiró, haciendo que ardiese en pocos segundos. Todo ello en un agónico silencio—. Di algo, por favor.


  Las súplicas de Marcus erizaron la piel de Minerva y, sin poder evitarlo, las lágrimas, que tanto tiempo llevaba conteniendo, comenzaron a humedecer sus mejillas.


  —Nada de lo que diga o haga cambiará lo ocurrido —sentenció Minerva con voz quebrada.


  Pese a tener miles de reproches que hacerle, prefirió callarlos. No le mostraría su debilidad, no le daría el gusto de ver hasta qué punto la había destruido.


  —¡Grítame! ¡Golpéame! ¡Haz conmigo lo que quieras! Pero no me castigues con tu indiferencia.


  Marcus, incapaz de seguir soportando esa distancia, caminó hacia ella hasta asir, entre sus manos, la cara de su amada que se negaba a mirarlo.


  —¿Indiferencia? —siseó Minerva con rabia y, de un empujón, se alejó del duque—. ¿Acaso crees que mi actitud se debe a una forma maquiavélica de tortura? Tu orgullo no puede cegarte tanto —espetó incrédula.


  —No es orgullo, sino desesperación —argumentó el duque yendo tras ella—. No tuve otra opción, mi ángel —confesó—. Si quiero el apoyo del conde Townsend para aprobar el proyecto de mi padre en el Parlamento, casarme con su hija es su única condición —aseguró como si esa explicación fuese suficiente para ella—. Te juro que le he ofrecido sumas ingentes de dinero para hacerle cambiar de opinión sin éxito alguno —insistió en su argumento.


  —¡Qué cínico! —exclamó Minerva antes de emitir una carcajada teñida de dolor e incomprensión—. Pobre, pobrecito duque, ¡qué injusta es la vida con él!


  —No te burles de mí.


  —Me burlo de ti, al igual que hiciste tú, cuando me juraste que me amabas, cuando me prometiste un futuro juntos, cuando consentiste que te entregara mi virtud estando comprometido con otra mujer. ¡¿Cómo te atreviste?! —gritó fuera de sí recordando cada minuto de lo vivido en el invernadero privado del duque—. ¡¿Cómo pudiste arrebatarme lo único que me quedaba?! ¡¿Cómo pudiste ser tan cruel conmigo?!


  —Porque te amo.


  —Tú no sabes lo que significa esa palabra —le reprendió Minerva alejándose de las caricias de Marcus, que solo buscaban engatusarla.


  —Te amo, mi ángel, como nunca he amado a nadie y si me permites, te explicaré como todavía puedo cumplir mi promesa…, como todavía podemos estar juntos.


  —¡¿Qué locura estás afirmando?! —vociferó—. Te has comprometido con lady Anaís Bellamy, hasta le has entregado el anillo de tu madre. Ya no hay vuelta atrás, Marcus, y si la hubiese, dudo que la aceptase.


  —Al menos, déjame intentarlo —suplicó, angustiado, al ver como la felicidad se le escapaba de entre las manos—. Te compraré la casa que tú desees, con la biblioteca más grande que jamás hayas imaginado. —Envalentonado por la atención con la que Minerva lo miraba, continuó—: No te faltará de nada, mi ángel. Ya no tendrás que desposarte ni depender de tu dote. Yo cuidaré de ti —afirmó con vehemencia.


  —Dime que no es verdad, dime que no has osado ofrecerme ser tu amante —exigió saber Minerva, descubriendo nuevos límites al dolor que ya sentía.


  —Te estoy ofreciendo la libertad que tanto confesaste desear —replicó el duque, y en un intento porque no malentendiese sus palabras, depositó sobre la palma de su mano el colgante que la había regalado y que recogió del suelo, después de que ella se lo arrancara—. Conmigo no tendrás que fingir ser quién no eres. Podrás estudiar todo aquello que desees, debatiremos de política, acudiremos a tertulias, a museos, incluso hablaré con un conocido médico, para que puedas realizar labores de voluntariado en el hospital si así gustas.


  —Si de verdad piensas que tu ofrecimiento para mí es una salvación, es que nunca has llegado a conocerme, Marcus —aseguró, sin apartar la mirada del símbolo del infinito que descansaba sobre la palma de su mano—. Me pides que renuncie a mi dignidad, que me encadene a tu caridad como si eso fuese libertad, que la clandestinidad sea mi modo de vida y nuestros hijos, si es que los hubiese, fuesen tachados de bastardos por sus iguales. —Al terminar su enumeración, Minerva fijó sus ojos en los del duque—. ¿Crees que eso es lo que yo deseo?


  —¿Acaso crees que yo prefiero casarme con lady Anaís Bellamy en vez de contigo?


  —Lo único que sé, Marcus, es que pudiste elegir y tu elección fue renunciar a mí —afirmó y, para escenificar sus palabras, arrojó al fuego el colgante que el duque le había regalado.


  —Nunca renunciaré a ti, Minerva —manifestó el duque mientras miraba como el símbolo de su amor se fundía entre las llamas.


  —Ya lo has hecho, ya me has perdido.


  —¡Marcus, vete! —El grito de Olivia les sobresaltó cuando entró en la habitación, después de que Dorothy la hubiese avisado—. Márchate ahora mismo si no quieres que baje al salón y les diga a tus futuros suegros quién eres de verdad y lo que has hecho con Minerva.


  —No serás capaz.


  —Ni te imaginas de lo que soy capaz, hermanito. —Lo retó con la mirada y cuando el duque pasó, airado, a su lado, le murmuró solo para sus oídos—. Padre se estará revolviendo en su tumba al ver en lo que te has convertido.


  El duque sintió las palabras de su hermana como acero caliente traspasando su piel. No replicó ni exigió una disculpa, pues sabía que cada una de ellas eran ciertas.


  Odiaba al hombre en el que se había transformado. Le mataba haber defraudado a Minerva y ¿todo por qué? ¿Por demostrar a aquellos, que se burlaron de los ideales de su padre, que estaban equivocados? ¿Por demostrarse a sí mismo que él podía culminar ese proyecto? ¿Le merecía la pena?


  Empezaba a dudar de que así fuera.


  Ya no estaba seguro de nada, salvo de una cosa…


  Perder a Minerva sería insoportable.
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    Capítulo 36

  


  Dos incomprendidos



  —Señorita, ¿está usted segura? —le preguntó Dorothy a Minerva por tercera vez en los últimos cinco minutos—. Puedo decir que sigue delicada —sugirió, terminando de ponerle un tocado de plumas de pavo real en su cabello, recogido en un moño que estilizaba el cuello esbelto de su señora.


  —Dorothy, llevo seis días encerrada en este cuarto —le recordó Minerva, ya cansada de esconderse como si fuese una delincuente. Esa situación le hacía retrotraerse a los meses posteriores a la muerte de sus padres y no le gustaba—. Olivia me ha asegurado que los bailes de fin de año de la duquesa viuda son memorables —alegó ilusionada por acudir a su segunda fiesta—. Sería una lástima no disfrutar de la velada y más ahora que tengo algo que festejar —trivializó con el hecho de que aquella mañana, al despertar, su periodo hubiese hecho acto de presencia.


  No estaba engendrando a un bastardo y, aunque ese hecho le proporcionó cierto alivio, no pudo evitar que un suspiro de pena brotara de sus labios. Ya nada le unía a Marcus y las despedidas, por muy convenientes que fuesen, siempre dolían.


  —Usted más que nadie se merece disfrutar de la fiesta, señorita, pero me temo que entre los invitados se encontrará la prometida del duque.


  —Contaba con ello, Dorothy, contaba con ello… —repitió con una sonrisa sardónica en su cara mientras se deleitaba con su propio reflejo en el espejo.


  Había elegido el vestido más destacable del guardarropa que le había confeccionado madame Bureau. Fue un regalo de la modista, un modelo exclusivo. Así se lo hizo saber en la nota que llegó junto a los baúles que trajeron a Renhold Abbey con toda su ropa nueva.


  En esas líneas, madame Bureau le aseguró que el diseño del vestido fue una inspiración que acudió a ella en sueños. Se notaba, porque era mágico. Emulaba la majestuosidad de un pavo real. Los volantes de su amplia falda, superpuestos de forma que nunca antes había visto, alternaban distintas tonalidades de verde, asemejándose a la cola de esa ave. Y según iba ascendiendo, el color verde iba dando paso a un azul tan intenso que, al entrar en el salón de baile, su vestido fulguró bajo el resplandor tenue de las velas que, junto a las lámparas de gas, creaban un aspecto romántico e íntimo, idóneo para la última noche del año.


  La piel expuesta de su escote, que dejaba sus hombros al aire, se erizó al entrar en la estancia. Aún podía notar la mano firme del duque en su cintura, guiando sus pasos la única vez que bailaron juntos. Ese fue el inicio de su caída, cuando empezó a enamorarse de él, y esa noche, sería el capítulo final de su historia. Se lo arrancaría del corazón, y qué mejor forma de hacerlo que tener que soportar verlo, en algún momento de la velada, con su futura esposa colgada del brazo.


  —Minerva… —Escuchó decir a su espalda.


  No se giró, no podía hacerlo. Su nombre saliendo de los labios del duque le bastó para robarle la respiración. En un intento por calmar los latidos acelerados de su corazón, se llevó una mano al pecho, cubierto por suaves plumas que decoraban el corpiño de esa joya de vestido y que hacían juego con el tocado prendido en su pelo.


  Intentó concentrarse en las parejas que ya ocupaban la pista de baile, embriagarse de la música que flotaba en el ambiente o abstraerse con las conversaciones que, como un murmullo, se escuchaban en toda la sala. Fue imposible, la presencia de Marcus lo abarcaba todo. No podía huir de él y, en ese momento, se arrepintió de no haber hecho caso a su doncella y seguir escondida en la seguridad de su cuarto.


  —Necesito hablar contigo, mi ángel.


  El duque estaba siendo un inconsciente, lo sabía. Él, junto a su madre, eran los anfitriones de esa velada. Todos los ojos estaban puestos en él y, aun así, no le importó acudir al lado de Minerva en cuanto la vio aparecer en el salón de baile. Se colocó a su espalda, lo suficientemente lejos para no llamar la atención de quienes los rodeaban, pero lo suficientemente cerca para poder hablar con ella sin que nadie los escuchase y, sobre todo, para poder oler el dulce perfume de su piel.


  «¿Cómo era posible que estuviese más bella que la última vez que la tuvo en sus brazos?»


  Llevaba seis agónicos días sin verla. Todo había sido impedimentos para hacerlo y en cuanto entró en la sala, llamó la atención del duque y no solo la suya. ¿Quién podría no prestar atención a esa dama? Destacaba sobre las demás, con su mirada llena de fuerza, con su porte orgulloso, y su mentón bien alto, demostrando a los presentes, incluido al duque, que ella era una mujer recia, que no se doblegaba ante nadie.


  —Creo que se confunde de dama, excelencia —respondió Minerva al duque, usando su abanico de plumas de pavo real para disimular el movimiento de sus labios—. Si busca a su prometida —continuó—, la encontrará junto a la mesa de aperitivos. ¡Mire! Justo, ahora, nos está mirando. —Con osadía, Minerva hizo un pequeño gesto con la cabeza a esa arpía de Anaís que intentaba ofenderla desde la distancia. Si alguien allí tenía derecho a dedicar miradas insidiosas era Minerva y no ella—. Aunque, si lo que en verdad busca, excelencia, es una concubina, siento decirle que sigo sin prestar esos servicios, pero seguro que en el condado de Bedfordshire encontrará algún burdel en el que pueda saciar sus apetitos.


  —¿Crees que provocándome conseguirás solucionar algo?


  —Lamento contradecirle, excelencia, entre nosotros no hay nada que solucionar.


  —Deja de llamarme, excelencia —siseó el duque con rabia.


  —Marcus, te advertí de que te mantuvieses alejado de Minerva. —Olivia llegó hasta ellos y se unió a su pequeño grupo, sin borrar de su cara una amplia sonrisa para que nadie advirtiese lo que allí estaba pasando—. Deberías preocuparte más porque la duquesa actual empiece a congeniar con la futura duquesa, hermano. O te auguro un futuro muy animado.


  El día de Navidad, no hubo lugar en todo Renhold Abbey, en dónde no se escuchasen los gritos de Alice cuando los condes Townsend hubieron abandonado la propiedad. Si ya le parecía una ofensa que su hijo contrajese matrimonio por un motivo distinto al amor, que se atreviese a elegir a esa dama, en concreto, lo tomó como un insulto.


  —Olivia, te recuerdo que quién manda aquí soy yo —gruñó Marcus entre dientes—. Soy el duque y esta es mi propiedad —le recordó a su hermana, la cual se estaba involucrando en su vida más de lo que la concernía.


  El duque sabía que Olivia era la persona que había estado detrás de que Minerva cerrara con llave, tanto la puerta que comunicaban sus aposentos como la puerta principal de su cuarto, impidiéndole así, acercarse a ella cuando la noche caía. Y sin poder disfrutar de un poco de intimidad, sería imposible hacer entrar en razón a la tozuda de su amada.


  —Sé muy bien quién eres, hermano, o por lo menos quién eras. Quizá quien debería recordarlo eres tú —le retó bajo la mirada de impotencia de Minerva, que no sabía qué hacer, pues algunos ojos curiosos ya estaban reparando en la evidente tensión entre el duque y su hermana.


  —Minerva, ¡qué placer volver a tenerte entre nosotros! —Martin apareció en el momento oportuno—. Si me lo permites, me gustaría ser tu pareja en el próximo baile.


  —Será un auténtico placer.


  —Martin, ¿por qué no le enseñas a Minerva como está decorada la galería mientras termina esta pieza? Seguro que le encantará —afirmó Olivia sin apartar la mirada de su hermano.


  Martin ofreció su brazo a Minerva y juntos caminaron con el resto de invitados que, como ellos, admiraban los cientos de campanillas que colgaban del techo abovedado de la galería, las cuales emitían un suave tintineo al ser mecidas por la ligera brisa que corría.  


  —No he tenido la oportunidad de agradecerte la ayuda que me prestaste el día de Navidad —dijo Minerva rompiendo el silencio que dominaba el paseo.


  —Fue un auténtico honor serte de utilidad, Minerva, y, si me lo permites, me gustaría serlo aún más.


  —Disculpa, pero no te comprendo.


  —Estos días he estado pensando en tu situación y me ha recordado bastante a la mía. —Martin, al ver como la dama agachaba la cara avergonzada, continuó—: Creo que ambos podíamos compenetrarnos a la perfección —añadió, consiguiendo que los ojos azules de la mujer, que caminaba a su lado, le mirasen con curiosidad—. Minerva, te estoy proponiendo que te conviertas en mi esposa.


  —Martin, lamento si de alguna forma con mi comportamiento te he podido confundir acerca del origen de mis sentimientos hacia ti —se excusó azarosa, temiendo que el cuñado de Olivia hubiese visto en su amistad algo más que no había.


  —Tranquila, sé que no me amas al igual que yo tampoco, aunque te tengo en alta estima —añadió.


  —¿Entonces…?


  —Digamos que mis gustos se asemejan bastante a los tuyos. —Martin, para representar el doble sentido de sus palabras, se paró frente al retrato del actual duque de Cardington y juntos miraron al imponente y apuesto Marcus—. ¿Lo entiendes ahora?


  Minerva asintió como respuesta y le conmovió que Martin hubiese compartido con ella una información tan íntima y personal… Una información que, de caer en malas manos, podría poner en riesgo la vida del caballero. No conocía las leyes que había en Gran Bretaña sobre la sodomía, pero se imaginaba que serían igual de crueles que en España.


  —Te agradezco la confianza que has depositado en mí, al compartir un asunto tan delicado.


  —Minerva, cuando vives en un mundo en el que no encajas y tienes que aparentar, día tras día, ser una persona que no eres, aprendes a detectar a otros seres humanos en tu misma situación.


  —Somos dos incomprendidos —afirmó Minerva con una sonrisa de resignación.


  —Dos incomprendidos que formarían un matrimonio de lo más agradable, pues ninguno esperaría del otro lo que no está dispuesto a dar —ilustró Martin mientras caminaban de regreso al salón de baile—. Piénsalo, tendrías la libertad de la que gozan las mujeres casadas y yo…


  —Y tú conseguirías que tu hermano te dejase de insistir en que buscases esposa.


  —Como ves, los dos salimos ganando, a no ser que al conocer mis gustos tu concepto sobre mí haya variado.


  —¿Has escuchado hablar alguna vez del Batallón Sagrado de Tebas? —Y ante la negativa de su acompañante, continuó—. Era un ejército de la antigua Grecia, uno de los más valorados, y se atribuía la letalidad de sus hombres a la unión que había entre ellos. Sus lazos eran de lealtad, amistad y amor. —Minerva, al ver con la curiosidad que la miraba Martin, añadió—: Como sociedad, deberíamos aprender a valorar esos sentimientos por su importancia y no por su origen, como hicieron ellos.


  —Está claro que, cuando dijiste que tu educación no fue muy ortodoxa, no exagerabas.


  —Ni lo más mínimo.


  La risa de ambos se vio interrumpida por la mirada reprobatoria del duque desde el otro lado del salón de baile al que acababan de entrar.


  —No tienes que darme una respuesta ahora, Minerva —le informó Martin al ver como el semblante de su cara cambiaba ante la cercanía de Marcus—. Quizá el duque rectifique y cambie el orden de sus prioridades.


  —Ambos sabemos que su orgullo no le permitirá hacer tal cosa, pero te agradezco que me dejes pensarlo. Te tendré una respuesta a la mayor brevedad posible.


  —No hay prisa —aseguró guiñándole un ojo, consiguiendo, de esa forma, que la dama volviese a sonreír—. Hasta que embarquemos en abril de regreso a Nueva York, mi propuesta seguirá vigente —le prometió mientras tomaban posición, junto al resto de parejas, para bailar una cuadrilla.


  Mientras giraba y reía divertida con Martin, Minerva vislumbró su posible vida juntos. A pesar de que el amor no sería el lazo de unión entre ellos, a su lado, todo serían ventajas, pues…


  Un océano entero la separaría del hombre al que había entregado su corazón, y la protegería de ese otro…


  Que había puesto precio a su cabeza.
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    Capítulo 37

  


  Doce campanadas



  Marcus rugía por dentro.


  En sus veintiocho años no recordaba una situación en la que le hubiese costado tanto mantener la compostura. En lo que iba de noche, había tenido que soportar ver a Minerva bailar con cuatro caballeros diferentes, cinco si contaba el último que acababa de guiarla al centro de la pista de baile.


  Su madre y Olivia se habían dedicado toda la velada a presentar a Minerva a la fila interminable de caballeros que suspiraban por recibir sus atenciones. Los entendía, su ángel era único y especial, pero era suyo. Aunque la llegada de su amigo, le recordó que ya no. Había renunciado a él y, ahora, tenía que soportar verle desplegar sus alas con cualquier otro hombre que ni de lejos la querría tanto como él.


  —Estoy confuso, Cardington —dijo el marqués Ramden al situarse junto al duque.


  —¿Y se puede saber a qué se debe tu estado, Robert? —preguntó sin retirar la mirada de Minerva que sonreía al papanatas que, con torpeza, la guiaba entre sus brazos.


  —Por supuesto, amigo. Es más, creo que eres el único que puede ayudarme.


  —Para lo que necesites, ya lo sabes.


  —Lo sé, por eso quería saber tu opinión sobre un asunto, un tanto peculiar —comenzó a explicarse con un tono de guasa que no le pasó desapercibido a Marcus—. Tengo un amigo…, uno de esos cercanos que casi podría considerarlo como un hermano, que ha cometido el peor error de su vida. —Robert, antes de continuar, sonrió al ver la cara molesta que le dedicaba el duque—. Y, ahora, se supone que debo darle la enhorabuena por su compromiso cuando en verdad siento que debo ofrecerle mi más sentido pésame.


  —Muy gracioso, Robert. Pero te agradecería que no comentases nada de mi compromiso con lady Anaís Bellamy.


  —¿Eso significa que te vas a retractar? —preguntó ilusionado—. Porque sería la primera vez que me alegraría de que tuvieses un comportamiento, cuanto menos, cuestionable.


  —No, no es eso, solo que he decidido que no lo haremos público hasta después de la presentación en la Corte de las debutantes.


  —Un tiempo valioso, Cardington, que deberías aprovechar para reflexionar sobre la dirección en la que encaminas tu vida —le sugirió Robert—. Pero mucho me temo, que si no te das prisa, cuando te decidas, la señorita Minerva ya estará comprometida. Y, por lo que veo, eso puede ocurrir más pronto que tarde.


  Sin decirle nada más, y con una idea loca floreciendo en su cabeza, Robert caminó entre los invitados hasta llegar al lugar donde, sofocada, Minerva se despedía de su última pareja de baile.


  —Señorita Minerva, ¿me permitiría el último vals del año? —le preguntó con rapidez, para adelantarse a otro caballero que llevaba las mismas intenciones que él.


  —Con mucho gusto, lord Ramden.


  Minerva hizo una pequeña reverencia y, posando su mano en la de Robert, regresaron a la pista de baile donde comenzó a sonar el vals Trennung del afamado compositor Josef Lanner.


  —Después de la noche de hoy, milord, puedo asegurarle que soy mejor bailarina de lo que presuponía —bromeó acerca de lo nefasto que había sido la experiencia con el último caballero.


  Minerva intentó que su conversación fuese ligera, lo más alejada posible de cualquier tema relacionado con el duque. Pero al ver como el marqués fruncía sus cejas hasta el punto de formar una única línea pelirroja sobre sus ojos, supo que no lo conseguiría.


  —¿Cómo se encuentra?


  Robert le preguntó como amigo y a pesar de que así lo sintió, Minerva no pudo evitar que su gesto se turbara de pena y vergüenza.


  —Me encontraré bien, milord. No es el único golpe que me ha asestado la vida y me repondré, como hago siempre.


  —Yo podría ayudarle a reponerse, señorita Minerva. Es más, me sentiría muy afortunado si aceptase ser mi esposa.


  Minerva fijó sus ojos azules en los de Robert, sin saber cómo tomarse esa proposición. Temía que detrás de ella hubiese cierta confabulación con su amigo, el duque, por saber cuál sería su respuesta.


  —Le seré sincera, si me lo permite, milord —le pidió mientras seguían girando al son de la música junto al resto de parejas.


  —Más bien se lo imploro.


  —Tengo la sensación de que su proposición está relacionada, de alguna forma, con lo ocurrido entre el duque y mi persona —acertó a decir Minerva—. Y le aseguro, que no es su obligación resarcir ningún daño que haya causado su amigo.


  Robert sonrió ante la perspicaz inteligencia de Minerva y, por eso, decidió sincerarse él también. Le contó, como en un principio, le ofreció a Marcus casarse con ella como agradecimiento por prestarle su ayuda para encontrar a Clarissa.


  —Por lo que deduzco de su confesión, milord, es que lo acontecido entre nosotros solo ha sido una mera representación de cara a compensarle un favor al duque. Permítame que me sienta, cuanto menos, insultada.


  —Se lo permitiría si así hubiese sido —le contradijo Robert—. Tras nuestro primer encuentro en el teatro, mi concepto respecto a usted cambió —confesó—. Le informé a Cardington sobre mi sincera intención de conocerla, librándome así, de la promesa que le había hecho. Por aquel entonces —continuó contándole el marqués—, eran evidentes los sentimientos que él tenía por usted, y le ofrecí la posibilidad de cejar en mis intenciones de cortejarla.


  —Y, si no es una indiscreción, ¿cuál fue la respuesta del duque a su ofrecimiento?


  —Lo rehusó.


  —Lo suponía —afirmó Minerva sin evitar que un pellizco de dolor le punzara el estómago—. Aunque me agrada saber que su amistad fue sincera y no una pantomima.


  —No le mentiré, señorita Minerva, no estoy enamorado de usted, por lo menos no todavía. Pero cada hombre tiene sus prioridades y las mías radican en la afinidad de mentes, de temperamento, de gustos... Y reconozco, que no he encontrado una dama más afín a mí. El amor estará o no por venir, sin embargo, le puedo asegurar que la dicha será una constante en nuestras vidas.


  Robert no fue del todo sincero con la dama. En realidad, esperaba que Marcus, al descubrir que Minerva se casaba con otro hombre, reaccionara e hiciese lo correcto de una vez por todas. Pero si no se daba el caso, y la dama aceptaba ser su esposa, cumpliría su palabra.


  —Guarde su contestación para la próxima semana, cuando regrese a Renhold Abbey para tratar los asuntos relacionados con las cartas de Clarissa —susurró, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie pudiese escuchar sus palabras.


  —Estaré encantada de que llegue ese día y le haga partícipe de todas mis averiguaciones —afirmó—. Ya le aviso de que he hecho algo más que descifrar esas cartas, milord —anunció Minerva muy orgullosa de sí misma, antes de volver a tratar el tema que tanto le incomodaba—. En cuanto a su proposición, prefiero darle una contestación en estos momentos. —Minerva lo miró a los ojos y respirando hondo, encontró el valor para continuar—: Me siento muy halagada, milord, pero lamentablemente debo rechazarla.


  —¿Y puedo preguntar los motivos de su rechazo? —preguntó el marqués sin pizca de enfado en su voz.


  —Puede y estoy en la obligación de contárselos —respondió Minerva—. Le seré franca, milord, y espero que no le incomode —se excusó anticipadamente—. Al convertirme en su esposa, debería tratar con asiduidad a su amigo, el duque de Cardington, y, en estos momentos, no considero mayor tortura que tener que soportar su presencia y, mucho menos, verlo formar una familia con otra dama que no sea yo.


  —Lo entiendo y respeto sus motivos, señorita Minerva.


  —No he terminado, milord —apuntó interrumpiendo al marqués—. Aparte de ese motivo, la razón de mayor peso, para que no pueda convertirme en su esposa, es que creo que usted se merece más de lo que yo le puedo aportar. —Robert la miró confuso y Minerva procedió a explicarse—. Sé que, como hombre racional, no cree en el poder de algo tan intangible como el amor, pero lo hallará. Encontrará a esa mujer que, siendo totalmente distinta a usted, encajará a la perfección con ella, hasta el punto de que se preguntará como no había visto antes esa pieza que le faltaba en su vida. Y si se encadena a mí, milord, le privaré de que encuentre esa mujer y jamás me lo perdonaría —aseguró—. Lo estimo demasiado para ser tan egoísta con usted.


  Robert se vio sorprendido por las palabras de Minerva. No se las esperaba y le turbaron más de lo que podría confesar. Por suerte, el maestro de ceremonias solicitó a los presentes que se dirigiesen a la galería para poder admirar los fuegos artificiales que habría tras las inminentes doce campanadas, que sonarían desde el campanario de la ermita que había en Renhold Abbey.


  A Minerva le agobiaban las aglomeraciones, y mientras todos se amontonaban contra los ventanales para tener mejor visión del exterior, ella se fue desplazando hasta la pared donde se encontraba, entre otras, la puerta de la biblioteca. Estar cerca del que consideraba su refugio le transmitió cierta paz.


  La primera campanada sonó y, con el alborozo de los invitados, se camufló el grito que Minerva emitió cuando una mano aferró su brazo y la introdujo a la fuerza en la biblioteca. Un cuerpo imponente se cernió sobre ella y, a pesar de que la oscuridad los envolvía, supo, sin verlo, quién era el dueño de ese olor a cedro salvaje.


  Los besos del duque silenciaron las protestas de Minerva que, luchando contra sus propios deseos, se deshizo de la cárcel en la que se habían convertido los brazos de Marcus.


  —¡Déjame marchar! —rogó Minerva.


  —Eso intento, pero soy incapaz de alejarme de ti, de arrancarme este amor que tanto me daña.


  —Si de verdad el amor que me profesas es tan sincero como alardeas… Explícame cómo, en una sola noche, dos caballeros distintos me han pedido ser su esposa, mientras que el único hombre, que jura amarme, solo me ofrece ser su fulana.


  —¡¿Quiénes?! —bramó al unísono con la octava campanada, dejándola de nuevo encerrada entre la puerta y su pecho.


  —Con gusto te lo diré —siseó con rabia y con el repicar de las tres últimas campanadas, le confesó una mentira camuflada de verdad, con la sola intención de causar al duque el mismo daño que sentía ella:


  —Han sido dos hombres con más valor que tú.


  —Con el arrojo suficiente para luchar por mí.


  —Con la valentía necesaria para seguir los dictados de su corazón.
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    Capítulo 38

  


  Las Descendientes de Eva



  Minerva no había vuelto a hablar con el duque desde que la última campanada se deshizo del año viejo dando paso al nuevo. Sus palabras le habían ofendido y se lo hacía saber con su indiferencia.


  En las pocas ocasiones en las que coincidían, la ignoraba como si fuese una mota de polvo suspendida en el aire. Pero esa tarde, el duque no tendría más remedio que escucharla, pues, como le había avisado el marqués Ramden, acudiría a Renhold Abbey para recabar la nueva información que había sobre el secuestro de Clarissa. Aunque Minerva, con lo que había descubierto, dudaba de que esa muchacha se hubiese ido en contra de su voluntad.


  La mañana pronto dio paso a la tarde con la llegada del marqués. En cuanto el mayordomo lo anunció, Minerva, con la complicidad de Olivia, adujo desear estirar las piernas dando un paseo por la galería, mientras Annabelle, con las mellizas, se quedaba junto a la duquesa viuda en la salita de tarde.


  Para no llamar la atención, las damas dieron ese paseo, dejando así que, durante unos minutos, Marcus y Robert se pusieran al tanto de sus asuntos, y no solo los relacionados con la búsqueda de Clarissa.


  —¿Qué esperabas, Cardington? —preguntó Robert a su amigo cuando lo encontró lamentándose de su mala suerte en el amor, tal cual haría un chiquillo—. La señorita Minerva es una mujer bella a la par que inteligente. Puede que su línea sanguínea no sea destacable, pero, amigo, quién pueda obviar ese hecho sería un obtuso si no intentase ganarse su favor.


  —¿Me estás llamando obtuso?


  —Te llamaría otras muchas cosas, pero yo no soy Leo ni me gusta arreglar las diferencias con los puños.


  —Si al menos supiese quienes son esos caballeros que le han propuesto matrimonio... Pero no he sido capaz de averiguarlo.


  —Te ahorraré tiempo, yo soy uno de ellos.


  —¡Tú! —bramó el duque asiendo al marqués por la pechera y empotrándolo contra la estantería más cercana de la biblioteca—. ¡Eres mi amigo!


  —Justo por eso, Cardington, porque soy tu amigo y quién mejor que yo para abrirte los ojos.


  —¿Crees que lo hago por gusto? ¿Que no me caso con ella porque me importe de qué familia venga? —preguntó apartándose de él, para, acto seguido, caminar sin rumbo fijo por la biblioteca, mesándose el pelo—. Tú, mejor que nadie, sabes cuáles son los motivos que impulsan mis actos —espetó iracundo.


  —Cardington, yo soy un ferviente defensor de tus proyectos para la mejora de Londres. Entiendo tu lucha, amigo, pero, en ocasiones, hay que aplazar la batalla para ganar la guerra —dijo posando una de sus manos en el hombro de Marcus para que lo escuchase con atención—. Eres joven, puedes casarte con la señorita Minerva y seguir peleando por ver realizado el sueño de tu padre. El conde Townsend no tiene hijo varón y ya está entrado en años. Puede que el próximo conde sea alguien más progresista y proclive a dejarse llevar por los cambios en los que está inmersa la sociedad de ahora.


  —¿Y qué…, esperar otros diez o veinte años? El padre del actual conde vivió casi un siglo. —Negó con la cabeza—. No solo se trata de cumplir el sueño de mi padre, Robert, el trabajo de Joseph también depende de que yo consiga que se apruebe la Comisión Metropolitana de Alcantarillado —le recordó—. Nunca he estado tan cerca, como ahora, de poder conseguirlo.


  —En ese aspecto no te puedo ayudar, Cardington. Tú debes decidir a qué estás dispuesto a renunciar —confesó, sintiendo lástima de su amigo por la encrucijada en la que se encontraba—. Pero yo que tú no tardaría en poner en orden mis prioridades y tomar una decisión. La señorita Minerva ha rechazado mi propuesta de matrimonio, sin embargo, me ha confesado su intención de aceptar la otra.


  Los pensamientos del duque se agolparon en su cabeza, impidiéndole razonar con claridad. Lo que antes en su vida eran pilares sólidos, ahora, se tambaleaban como si fuesen endebles estructuras hechas de arena. Y la causante de que su existencia se hubiese convertido en un caos apareció en la biblioteca acompañada de su hermana Olivia.


  No podía, en esos momentos, Marcus era incapaz de soportar su cercanía y, sin saludar siquiera, se marchó como un vendaval.


  —Iré a hablar con él —apuntó Olivia que, en el fondo, se apiadaba del duque. Sabía la presión que se ejercía sobre sí mismo y temía que, si no tenía cuidado, Marcus malgastaría su vida siendo un infeliz, como le ocurría a ella. Jamás desearía ese destino para su hermano—. Dejad la puerta abierta, si no queréis que mi madre os case al anochecer —bromeó antes de irse.


  —¿Puedo preguntar lo que ha ocurrido? —murmuró Minerva sin apartar la vista de la puerta por la que había desaparecido el duque.


  —Señorita Minerva, es demasiado inteligente para no presuponerlo.


  —Entonces, si no le importa, milord, prefiero que nos centremos en las cartas que he descifrado y lo que he descubierto gracias a ellas.


  Minerva, ocultando la preocupación que le había ocasionado el gesto contrito de Marcus, se sentó junto al marqués y le contó lo que había averiguado.


  El remitente de esas cartas era un varón con las mismas iniciales del pañuelo que encontraron en el dormitorio de Clarissa y que supusieron, por error, que pertenecía a una dama. Ese caballero desconocido mantenía una relación amorosa con Clarissa y hablaban constantemente del deseo de ella por escaparse junto a él.


  —Lo curioso, milord, es que, según apunta aquí —dijo, señalando un párrafo de una de las cartas—, necesitaban la aprobación de la sacerdotisa mayor. Sin su permiso, Clarissa no podía convertirse en miembro de la hermandad de la que formaba parte su amado.  


  —Hermandad, sacerdotisa mayor… Todos esos términos me recuerdan a los usados en las antiguas…


  —Sociedades secretas —le interrumpió Minerva—. Y estaría en lo cierto, milord. En varias de las cartas hacen alusión a Las Descendientes de Eva. Durante días, busqué información de ellas en los libros de los que aquí disponía sin resultado alguno. Luego recordé, que había un nexo distintivo en común; «La Reina de las Flores», como también se la conoce «La Flor del Jardín del Edén». Lady Astrid Banks la llevaba en su anillo, el amado de Clarissa en su pañuelo, y lo poco que sé sobre esa flor es que es un emblema del condado de Bedfordshire y, parece ser, que también un sello distintivo de los miembros de esa sociedad.


  Minerva le siguió relatando cómo, aprovechando las largas conversaciones que mantenía con la cocinera sobre las plantas y sus usos medicinales, indagó sobre el asunto de Las Descendientes de Eva, ya que la afable mujer y su familia eran de la zona desde hacía muchas generaciones, y podía haber escuchado algo sobre esas damas.


  —No le negaré, milord, que me agradó descubrir que, en esa sociedad, son las mujeres las que están en la cúspide del poder. Son ellas, y solo ellas, las que eligen sus miembros y toman las decisiones.


  —Y, de ser así, ¿qué papel tomaría el caballero que escribió estas cartas a Clarissa en esa organización?


  —No le sabría decir, milord. La función de ese caballero, o de cualquier otro hombre dentro de esa organización, es para mí un misterio. Lo que sí pude deducir, de los cuentos y leyendas que hay sobre ellas, es que se les atribuía poderes mágicos y que son tan antiguas como el primer asentamiento que hubo en estas tierras —confesó entusiasmada por el halo místico que rodeaba a ese grupo de mujeres—. Como había averiguado el duque, eran consideradas brujas y, aunque en un inicio los lugareños las apreciaban y veneraban por sus habilidades sanadoras, pronto empezaron a ganarse su animadversión.


  —¿A qué se debió ese hecho? —preguntó Robert, igual de fascinado que Minerva.


  —Por lo visto, los padres de familia empezaron a acusarles de engatusar a sus hijas más jóvenes para convertirse en miembros de Las Descendientes de Eva y, una vez que estaban dentro, les impedían cualquier contacto con su familia. El amor que las tenían se transformó en odio y con la llegada del nuevo sacerdote, hace cerca de treinta años, se las expulsó del condado acusándolas de haber caído presas del pecado de la lujuria. Desde entonces, no se ha vuelto a tener noticias suyas…, hasta ahora.


  —Lujuria… —Robert pronunció esta palabra con la mirada perdida en el atardecer que ya estaba oscureciendo el cielo.


  La cabeza del marqués se inundó de imágenes de lo que eran en realidad aquello que los mundanos llamaban pecado. Enseguida supo dónde podía averiguar si, en los últimos tiempos, habían escuchado el rumor de un grupo de damas que disfrutaban de los placeres de la carne sin pudor alguno.


  Hacía mucho tiempo que no visitaba el club Crackford y cualquier excusa era buena para hacerlo.


  —Señorita Minerva, estoy gratamente sorprendido con usted —reconoció el marqués, levantándose y comenzando a recoger las trascripciones de las que Minerva le había hecho entrega—. Mañana mismo, al amanecer, partiré a Londres para continuar con la investigación, pero ya le anticipo que, gracias a usted, estamos más cerca de dar con los responsables del secuestro de Clarissa.


  —A ese punto quería llegar, milord —pronunció Minerva antes de que Robert abandonase la biblioteca—. No creo que haya habido tal secuestro. Después de lo que he averiguado, pienso que Clarissa se fue por voluntad propia detrás de su amor.


  —No existe tal voluntariedad, si las decisiones de Clarissa fueron sustentadas sobre falsas promesas de amor. Y si es cierto que les impiden comunicarse con su familia, ¿cómo podría salir de ese engaño por si sola? Señorita Minerva, nuestro deber sigue siendo el mismo, dar con el paradero de Clarissa y asegurarnos de su bienestar.


  —Tiene razón, milord…, tiene toda la razón —murmuró Minerva viendo al marqués marcharse.


  Y mientras subía distraída la escalera hacia su cuarto, pensó en lo ciertas que eran las palabras de Robert. Si ella hubiese sabido, desde un inicio, que las intenciones del duque nunca fueron convertirla en su esposa, si no es su amante, jamás se hubiese prestado al primer beso y, mucho menos, le hubiese entregado su virtud.


  Sin embargo, ella no tenía la inmensa suerte de Clarissa. Nadie la salvaría de su estupidez ni del hombre que hablaba, con su hermana, en la habitación contigua a la suya.


  —No recordaba este sitio —confesó Olivia al entrar en el invernadero que una vez fue de su padre—. La última vez que estuve fue esa aciaga tarde en que lo perdimos.


  —Os hubiese ido mejor a todos si el que hubiese muerto ese día hubiese sido yo y no él.


  —¡Cómo osas decir algo tan horrible, Marcus! —exclamó acudiendo a sentarse a su lado, en ese sofá avejentado que todavía guardaba, marcada en su piel, la manía de su difunto padre de hacer tamborilear sus dedos mientras leía. Misma manía que había heredado ese hombre que, a su lado, se debatía entre el deber y el querer—. Mis palabras del otro día no fueron ciertas, hermano. Fue la rabia la que habló y no el corazón.


  —Eso no significa que no estuviesen acertadas, Olivia. Solo hace falta repasar mis logros, desde que soy cabeza de familia, para aventurar que padre se avergonzaría de mí —sostuvo—. Primero Annabelle, casada con un calavera reformado y con la sombra, sobre ella, de si sus hijas fueron concebidas fuera del matrimonio.


  —Annabelle es dichosa al lado de Geoffrey, el cual la adora y la venera como si fuese una reina. ¡Qué más da lo que digan dos alcahuetas si ellos son felices!


  —Y, ¿tú, hermana? —preguntó Marcus, mirándola de reojo.


  —¿Qué es lo que ocurre conmigo?


  —No eres feliz al lado de Edward, lo veo en tus ojos.


  —Pero lo seré, por eso me marcho con él a Nueva York —confesó en alto sus deseos, esperando que de esa forma pudiesen hacerse realidad—. Voy en busca de la felicidad que ahora me falta y tú deberías hacer lo mismo.


  —¿Me pides que después de haber fallado a padre protegiéndoos a Annabelle y a ti, le traicione con la promesa que le hice en estos mismos aposentos?


  —Vuelves a equivocarte, hermano —apuntó Olivia, entrelazando su mano a la de Marcus—. Tú nunca nos has fallado a Annabelle y a mí, al contrario, nos protegiste aun no estando de acuerdo con nuestras decisiones. No veo mejor forma de cuidarnos y, en cuanto a la promesa de padre, solo te diré que sigas su ejemplo.


  —No te comprendo —confesó Marcus, arqueando una de sus cejas.


  —Para él, nosotros éramos su prioridad. Sus seres queridos estaban por encima de sus sueños. Él nunca los antepuso a su familia y, si él no lo hizo, no lo hagas tú, hermano.


  Marcus abrazó a Olivia con fuerza, como hacía cuando solo era un chiquillo sin el peso del ducado sobre sus hombros y sin la larga sombra de perfección de su progenitor, pisándole los talones.


  Por eso fue a verle a él, a ese terreno sagrado que había junto a la ermita de Renhold Abbey.


  Y ante la tumba de su padre…


  Se disculpó por lo que iba a hacer.
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    Capítulo 39

  


  Lo siento



  El duque no era partidario de aturdir la mente con grandes ingestas de alcohol, pero estaba demostrado que… «Quien quiere cambiar las cosas, debe variar en sus costumbres».


  La vida de Marcus, hasta ese momento, había sido una línea recta sin mácula y, aquella noche, decidió romper con esa impoluta perfección. La cantina más cochambrosa de Bedford fue la elegida para regar su gaznate con la peor cerveza que jamás hubiese probado y el servicial mesero le hizo las veces de confesor, escuchando todos los lamentos del duque hasta que este encontró el valor de reconocer el punto exacto en que su vida se había vuelto una locura.


  Sabía lo que debía hacer y al amanecer, regresó a Renhold Abbey. Al llegar, su mayor deseo era sumergirse en un baño que eliminara ese olor a inmundicia de su piel, un buen desayuno y después…, después le esperaba una nueva vida por delante y estaba deseoso de disfrutar de ella.


  Lo que no contaba el duque era con la visita inesperada de Arthur. Que su amigo hubiese hecho el trayecto desde Londres, sin tan siquiera haber avisado de su llegada, no podía augurar nada bueno.


  —Excelencia, le he ofrecido al señor Stewart que se refugiara en el calor de su despacho, mas no ha querido esperarle dentro —le informó el mayordomo que, compungido, temía una represalia de su señor por hacer a su amigo esperar en la intemperie.


  —Está en lo cierto, Marcus —le informó Arthur acercándose a él—. Prefería esperarte aquí, lejos de oídos indiscretos. Lo que vengo a contarte requiere la mayor de las discreciones. En estos momentos, no me fío de nadie.


  Las palabras de su amigo, espabilaron de golpe a Marcus, eliminando los estragos de su borrachera. De pie, frente a la escalinata que le iba a dar acceso a esa nueva vida soñada, escuchó cada una de sus palabras, en silencio, sin preguntar la veracidad de las mismas. Arthur gozaba de su total confianza.


  Cuando su amigo hubo terminado, el duque palmeó su espalda y se dispuso a entrar en la casona para retomar el control de su vida, pero no de la forma que él pensaba.


  —¡Lo siento, Marcus! —exclamó Arthur subiéndose a su caballo para iniciar el camino de regreso a Londres.


  —Más lo siento yo…, más lo siento yo —aseguró el duque, mirando el camafeo, con pequeños zafiros incrustados, que le había dado su amigo junto a unos papeles que apretaba con fuerza entre sus manos.


  Fueron segundos, o quizá minutos, lo que tardó el duque en entrar al hall de Renhold Abbey. Era reacio a hacerlo, sabía lo que le esperaba tras esa puerta ornamental y no quería despedirse de ella y, mucho menos, verse en la obligación de odiarla.


  «¿Qué otra cosa podía hacer?», se lamentó mirando al frío cielo de mediados de enero, rogando porque sus gélidas temperaturas congelaran su corazón, pues no habría otra forma de poder llevar a cabo la gesta que le tocaba emprender.


  —Avisen a la duquesa de que acuda a mi despacho con urgencia —ordenó el duque a su mayordomo al entrar en la casona y desprenderse de su abrigo.


  Su madre no le hizo esperar. Alice era de sueño ligero y ya estaba despierta cuando la mandaron llamar. No era común que lo hicieran a tan prontas horas de la mañana y, mucho menos, que su hijo requiriera de su presencia en el despacho.


  Al entrar, sus peores temores se hicieron realidad. Su hijo, copa en mano, miraba al vacío a través de la ventana. Reconocía esa mirada, la misma que vio en su padre cuando tuvieron que aceptar guardar aquel secreto por el bienestar de la familia.


  —Solo te lo preguntaré una vez, madre —avisó el duque con una voz calmada que asustaba más que si estuviese gruñendo como un perro salvaje—. ¿Tienes algo que contarme respecto a la señorita Minerva?


  La sangre de Alice se congeló y el miedo se adueñó de los latidos de su corazón. Pero era una mujer curtida por las vicisitudes de la vida y mantendría la promesa de guardar silencio hasta que no hubiese otra alternativa.


  —¿De qué estás hablando, hijo? —preguntó con fingida ignorancia.


  —¡Basta, madre! —bramó el duque, golpeando con la palma abierta de su mano la mesa del despacho, haciendo saltar los libros de cuentas, que su secretario le había dejado para su revisión—. Por una vez en tu vida, muéstrame el respeto que merezco —exigió—. Sé que no soy mi padre, y que jamás lo seré, pero creo que al menos me debes lealtad ante la defensa férrea que hago de esta familia.


  Alice nunca había visto a su hijo en ese estado, y tuvo que luchar por contener el deseo de acercarse a él y arrullarlo entre sus brazos para aliviar el dolor que constreñía su gesto. Sin embargo, ya no era un niño, sino un hombre, del cual estaba muy orgullosa y al que respetaba por mucho que él lo dudase.


  —Marcus, hijo, no podré darte las respuestas que ansías si no me cuentas qué es lo que te aflige —le rogó, dando tímidos pasos en su dirección, rezando para que le confesara qué era aquello que tanto le angustiaba. Ya que, mucho se temía que poco o nada tenía que ver con el secreto que ella llevaba tantos años guardando.


  Dos golpes en la puerta del despacho añadieron más tensión a los nervios ya crispados de Alice, y la sonrisa cínica que le dedicó su hijo, le hizo temer que lo peor estaba por venir.


  —¡Adelante! —ordenó el duque sin apartar la vista de su madre, esperando ver su reacción al ver aparecer a su ahijada.


  Minerva entró confusa. Era incapaz de entender los motivos por los que la habían hecho llamar. No imaginaba el interés que tendría el duque en verla, cuando llevaba semanas evitando su presencia, y mucho menos, hacerlo junto a Alice.


  No eran buenas noticias. Lo supo nada más pisar ese despacho y notar cómo las estanterías repletas de libros ya no la transmitían paz alguna. Marcus, tras su escritorio, la reprendía con la mirada, al igual que hacían los jueces tras condenar a la horca a un vulgar ladrón. Sus ojos negros rezumaban odio. Algo horrible había ocurrido y Minerva supo, sin lugar a dudas, de qué se trataba.


  La farsa había llegado a su fin y, como temía, no habría salvación alguna para ella.


  —Madre, seré benevolente y te lo volveré a preguntar —anunció el duque sin dejar de observar a la mujer que lo enamoró en falso—. ¿Estabas al tanto, sí o no, de las mentiras de aquí, la señorita Minerva?


  —Hijo, habla claro de una vez y déjate de adivinanzas.


  Alice necesitaba saber a cuál de los secretos se refería. Después de la entrada de Minerva en escena, mucho se temía que la cólera de Marcus había tenido su origen al descubrir los motivos reales por los que su ahijada había acabado bajo su amparo.


  —¡Léelo tú misma, madre! —Marcus extendió un pergamino que arrugaba en su puño y Minerva supo, al instante, lo que vería Alice en él. Su cara, un retrato suyo con una ingente cantidad de dinero por cualquier pista sobre su paradero. La buscaban por traición a la corona de España—. ¡Contesta, madre! ¡¿Sabías algo?! —bramó y con otro golpe en la mesa, hizo que las damas presentes se encogiesen del susto.


  —No —contestó con decisión Minerva cuando vio como Alice iba a confesar lo que juró a su madre que nunca usaría a su favor—. La duquesa no sabía nada, me aproveché de su bondad, de su amistad con mi madre —aseguró Minerva, aguantando estoica la mirada condenatoria del duque.


  —Márchate, madre —siseó entre dientes.


  —Pero, hijo…


  —¡No me hagas repetírtelo otra vez!  —gruñó iracundo y la duquesa viuda salió del despacho—. El doctor y la señora Mendoza fueron juzgados, condenados y ejecutados por alta traición a la corona —leyó en uno de los papeles que le había hecho entrega Arthur—. El juez fue más benévolo contigo y te absolvió de correr el mismo destino, a cambio de reconocer la culpabilidad de tus padres y jurar fidelidad a la corona. Para ello, te comprometiste a desposarte con el doctor Lafuente, fiel defensor de la reina.


  Una leve sonrisa ladeó la cara de Minerva, había que reconocer que la historia, que se habían inventado para ocultar la realidad de lo ocurrido, era digna de la mejor tragicomedia jamás inventada.


  —Y pensar que estuve a punto de tirarlo todo por la borda por ti… —Marcus pronunció con asco esas palabras, a la vez que arrojaba, a sus pies, el camafeo que Arthur había rescatado de uno de los burdeles del puerto de Londres. Minerva se agachó a recogerlo del suelo y, al tenerlo de nuevo entre sus manos, las lágrimas, que a duras penas contenía, decidieron liberarse de su prisión—. Esto es lo que va a suceder —continuó diciendo el duque ajeno al dolor que sentía Minerva—. En este mismo momento, recogerás tus pertenencias y yo mismo te llevaré al puerto de Londres para meterte en el primer barco con destino a España. No consentiré que se inmiscuya a mi familia con traidores a su patria.


  Minerva, aún de cuclillas en el suelo, miró a Marcus con terror. Un «no» en forma de murmullo salió de sus labios temblorosos. No fue capaz de emitir ninguna palabra más, ni gritarle cuán equivocado estaba. El miedo había cristalizado en sus músculos impidiéndole hacer otra cosa que tiritar.


  —¡Dorothy, acompaña a la señorita Minerva a sus aposentos! —exclamó a la doncella que había sido avisada de que esperara las órdenes de su señor junto a la puerta del despacho—. Prepara su equipaje y vigila que no se apropie de nada que no sea suyo —le mandó, para acto seguido, clavar su intensa mirada de odio sobre Minerva—. No podemos fiarnos de gente de su calaña.


  Minerva cerró los ojos ante los ataques crueles del duque y guardó silencio. En su corta vida, había aprendido la lección de que «quién no quiere saber la verdad, no se prestará a escucharla».


  Dorothy, con los ojos anegados en lágrimas, acompañó a Minerva fuera del despacho. En el pasillo, se encontraron con Alice, que angustiada había escuchado la decisión que su hijo había tomado.


  —Minerva, es hora de contar la verdad —suplicó la duquesa viuda, que no veía otra forma para arreglar ese asunto.


  —No, Alice —rogó Minerva cogiendo las manos de esa mujer que la había acogido en su casa como si fuese una hija más—. Se lo prometimos a mi madre y ninguna de las dos la fallaremos.


  —Querida, no hay otra solución —insistió a esa muchacha que mostraba una entereza impropia de su edad—. Si no contamos la verdad, mi hijo no cesará en su empeño por expulsarte de esta casa.


  —No te preocupes, lo arreglaré —prometió Minerva, decidida a que nadie más sufriese por su culpa.


  Alice estaba en lo cierto, el duque solo recularía en su decisión si descubría el secreto que unía a ambas familias, pero Minerva no estaba dispuesta a sacrificar a nadie por su propia salvación.


  —¿Qué es lo que vas a hacer? —preguntó, alertada, Alice.


  —Lo que tuve que hacer desde un principio.


  Minerva besó con cariño a la duquesa viuda antes de salir corriendo hacia su cuarto, con la doncella intentando seguir sus pasos. Al entrar, cogió lo único que le pertenecía, la cruz que le regaló la hermana Asunción, se la colgó del cuello y, mirando a su alrededor, se despidió del que había sido su refugio en esos meses.


  Limpió con rabia las lágrimas de impotencia que surcaban su cara, y antes de marcharse, se colocó la capa de invierno sobre su vestido de mañana, cubrió sus rizos negros con la capucha y escribió dos palabras en su carta de despedida.


  Le hubiese gustado ser más extensa y explicar los motivos que le habían llevado a tomar esa decisión o, más bien, a postergarla.


  Pero no había tiempo.


  Por eso tendría que bastar con un…


  Lo siento.
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    Capítulo 40

  


  Ángel caído



  Marcus se desplomó en su sillón, en cuanto su ángel caído desapareció del despacho. Él la había echado y él mismo la metería en un barco de regreso a España. No se imaginaba peor tortura que esa. Si el dolor que sentía, en esos momentos, apenas le dejaba respirar, la agonía que lo consumiría al ver a Minerva zarpar, le causaría una agónica muerte en vida.


  —¡Hijo, debes parar esta atrocidad! ¡Estás cometiendo un terrible error! —exclamó Alice, irrumpiendo en el despacho sin llamar.


  El duque se levantó con rapidez y, dándole la espalda a su madre, fingió mirar por los ventanales mientras limpiaba los rastros de rabia y desconsuelo que humedecían su cara. Él no lloraba con facilidad, es más, recordaba la última vez que lo hizo y fue cuando él mismo porteó el féretro de su padre, el día de su entierro.


  —Madre, ya he tomado una decisión —le recordó Marcus con voz ahogada—. Aprovecha este tiempo para despedirte de tu ahijada y no lo malgastes intentando convencerme de un imposible.


  —Los padres de Minerva no son unos traidores, les acusaron falsamente —insistió la duquesa viuda.


  —Claro… —afirmó con ironía—. Y debo creer las palabras que la embustera de Minerva te contó —dijo el duque con desdén.


  —No, debes creer las palabras que la propia Elisabeth escribió de su puño y letra.


  Al escuchar el nombre de la madre de Minerva, esa mujer que Marcus recordaba con tanto cariño, se giró en busca de su propia madre y la encontró sosteniendo una carta en su mano, que cogió y, sin sentarse siquiera, comenzó a leerla:


  En Madrid, a 28 de marzo de 1848


  Mi querida y muy amada Alice:


  Te escribo estas líneas sabiendo que serán las últimas. Ojalá y solo sea un pájaro de mal agüero, mas los acontecimientos de las últimas semanas no me animan a ser muy halagüeña respecto al porvenir de mi esposo y del mío propio.


  Me gustaría contarte tantas cosas, amiga… Aunque me temo que no dispongo del tiempo necesario para hacerlo y, los escasos minutos que me quedan, antes de que el mensajero se lleve esta carta, los dedicaré a pedirte encarecidamente que cuides de mi querida hija, Minerva.


  Sin nosotros, no le quedará nadie en el mundo, sin embargo, sé que bajo tu amparo nunca se sentirá sola. Tú, junto a las mellizas y mi adorado Marcus la protegeréis de los males que, aquí, nos arrecian.


  Escucharéis cosas horribles de nosotros, pero te prometo, por el recuerdo de mis amados padres, que ninguna de ellas son ciertas. Todas son producto de la obsesión enfermiza que el colega de mi esposo, el doctor Lafuente, profesa a nuestra hija.


  —Doctor Lafuente —pronunció Marcus en alto el nombre, que tan familiar le resultaba, y sentándose de nuevo frente a su escritorio, buscó en los papeles, que le había entregado Arthur, el lugar exacto donde lo había leído—. Es el mismo caballero con el que Minerva debía de casarse para evitar la acusación por traición.


  —Mucha coincidencia, ¿verdad, hijo? —preguntó y sin que Marcus le respondiera, continuó leyendo la carta.


  En el resto de líneas, descubrió como el doctor Lafuente se aprovechó de sus contactos con altas esferas del gobierno de Narváez para acusar a los padres de Minerva de alentar los ecos revolucionarios, que llegaban desde Francia, y que habían provocado que el pueblo de Madrid, y de otras partes de España, se levantara en rebeldía.


  Eran tiempos convulsos donde primaba sofocar los altercados con castigos ejemplarizantes, a comprobar la culpabilidad de los acusados. Buena prueba de ello fue lo ocurrido con los padres de Minerva.


  Marcus cuando dejó la carta de Elisabeth sobre su escritorio, todavía resonaban en su cabeza sus últimas palabras.


  Mi querida Alice, no terminaré esta carta con un adiós, ya que, sea en este mundo o en el celestial, sé que volveré a verte.


  Recuérdale a mi hija que siempre estaremos a su lado, que ella es el testimonio de la infinitud del amor que se profesaron sus padres.


  Hasta siempre
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  —La siguiente misiva que recibí fue de Minerva, anunciándome la muerte de sus padres y la situación tan delicada en la que se encontraba.


  Alice se sentó frente a su hijo y le contó el periplo de viaje que tuvo que realizar su ahijada hasta llegar a Londres.


  Durante los primeros días tras el fallecimiento de sus padres, la familia de uno de los estudiantes del doctor Mendoza cobijó a Minerva en su casa. Allí la encontraron los guardias que, acompañados del doctor Lafuente, le propusieron un acuerdo que no pudo aceptar.


  Jamás hubiese reconocido que sus padres conspiraron contra la corona y mucho menos aceptaría quedar bajo el amparo del doctor Lafuente, como su esposa. Eso era lo que pretendía ese desgraciado. Quedarse con la mujer que lo rechazó y hacerse con las investigaciones, patentes y demás trabajo que a lo largo de los años había acumulado el doctor Mendoza en su prolífica carrera y que, muy sabio él, dejó salvaguardadas al incluirlas en la dote de su hija. 


  Joaquín Mendoza era conocedor de la sabandija que era el doctor Lafuente y cuando lo amenazó con tomar represalias por negarse a concederle la mano de Minerva, puso a buen recaudo el objeto de avaricia de ese hombre; a su única hija y el fruto de su trabajo.


  Minerva solicitó al doctor Lafuente una noche para sopesar su decisión, y el caballero, sabedor de que llevaba la mano ganadora, cedió ante esa inocente petición. No contó con que, al regresar al día siguiente, Minerva hubiese desaparecido junto a Nana.


  Nadie sabía dónde se encontraba, ni siquiera la familia que la había cobijado, pues, siguiendo las instrucciones que le dejó por escrito su madre, acudió a pedir auxilio a las Hijas de la Caridad, con las que Elisabeth tantas veces había colaborado para recolectar ropa y demás enseres para los más desfavorecidos.


  —Con la ayuda de las Hermanas de la Caridad, consiguió llegar a San Sebastián, donde permaneció escondida hasta que encontró un pescador que aceptó traerla a Londres con el pago de lo único que le quedaba de valor, un camafeo que perteneció a su madre —terminó de relatar Alice, las desventuras de Minerva.


  —¿Por qué no me contaste esta situación desde un principio, madre?


  —Hasta tú sabes la respuesta a esa pregunta, querido —ironizó la duquesa viuda—. Desde un inicio te mostraste reacio a que acogiéramos a Minerva. Temías que su presencia malograra la aprobación de tu proyecto en el Parlamento. Haberte dicho la verdad, solo hubiese servido para que te empecinaras más en tu negativa. —Alice posó una de sus manos sobre la de Marcus—. Hijo, eres un caballero ducho en virtudes, pero, debes de reconocer, que te cuesta aceptar cuando estás equivocado.


  —El orgullo me ciega —citó en alto la misma frase que le dedicó Minerva cuando le propuso ser su amante.


  —Podría decirse así, querido, mas aún estás a tiempo de rectificar y hacer lo correcto con esa muchacha.


  —Voy a buscar a Minerva, hablaré con ella —anunció para alegría de la duquesa viuda.


  El duque no llegó a salir de su despacho. Antes interrumpió Dorothy, en la sala, echa un mar de lágrimas.


  —¡Se ha marchado, excelencia, la señorita Minerva ha desaparecido!


  Con esa simple frase, el caos se cernió sobre Renhold Abbey. Buscaron a Minerva por todas partes sin dar con su paradero, hasta que uno de los mozos aseguró haber visto a la señorita a lomos de una de las yeguas castradas.


  Fue entonces, cuando el duque supo dónde encontrar a Minerva. Gracias al símbolo del infinito, con el que firmó Elisabeth su carta, intuyó donde se refugiaba su hija.


  Iría en su busca.


  Imploraría por su perdón.


  Aunque, quizá, su acto de contrición llegaría demasiado tarde.
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    Capítulo 41

  


  Me olvidarás



  Minerva imaginó que sería más fácil.


  Llevaba tanto tiempo pensando en ese momento que creyó que las dudas no la asaltarían con la intensidad que lo hacían.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? —Entre sollozos, preguntó al aire, deseando que sus padres la escucharan, por el simple hecho de acariciar el símbolo del infinito tallado en la piedra que vio florecer su amor—. No hay más salida que esta, os juro que la he buscado, pero no la encuentro —se lamentó, cubriendo con su mano la cruz que colgaba de su pecho—. Por favor, perdonadme.


  El viento gélido arrastró su aroma a cedro salvaje antes que el sonido de su voz.


  —¡Minerva! —Escuchó decir a su espalda.


  La yegua, que había cogido sin permiso de los establos, se movió inquieta junto al árbol donde había atado sus riendas. El animal reconocía al semental en el que el duque había galopado hasta el lago y, como ella, deseaba regresar a la casona junto a él. Sin embargo, solo una de las dos lo haría.


  —¡Márchese, excelencia! —gritó todavía de rodillas frente al símbolo del infinito—. Me lo agradecerá —susurró sin percatarse de que Marcus había descendido del caballo y se aproximaba a ella—. Le haré el trabajo sucio, yo misma le libraré del problema en el que me he convertido —sentenció y, con manos temblorosas, desenroscó el tapón oculto de esa reliquia sagrada que le regaló la hermana Asunción—. En el fondo, agradecerá mi decisión.


  Unos brazos cálidos, que desprendían la fuerza que a ella le faltaba, la arroparon y levantaron del suelo, para, acto seguido, apretarla con desesperación contra un pecho que se elevaba con sofocadas respiraciones.


  Quedarse así, tan cerca de Marcus, era demasiado tentador, pero ya no era lo mismo. El duque había perdido la habilidad de hacer que ella sintiera protegida.


  —¡No te acerques a mí! —gritó y de un empujón se alejó de él.


  Sus zapatos no eran los adecuados y, a causa de la fina capa de hielo que cubría el suelo, resbaló acercándose al peligroso lago helado.


  —Minerva, por favor, regresemos a la mansión —intentó convencerle el duque que, con una mano extendida en su dirección, se acercaba a ella con lentitud, con temor de que su amada se cayese en el agua congelada.


  —¿Para qué? ¿Para meterme en un carruaje de regreso a Londres? No, no puedo… No puedo regresar a España —balbuceó.


  —Y no lo harás, te lo prometo —afirmó el duque y ante la risotada escéptica de Minerva, confesó—. Ya lo sé todo, he leído la carta que tu madre envió a la mía.


  —No sabes nada, nada… —murmuró con la mirada perdida, regresando a esos momentos del pasado que tanto la dañaban—. ¡Yo los vi morir, Marcus! —chilló, olvidándose de quién era él y de quién era ella. En ese momento, quería confesar sus pecados al hombre al que amaba y no al duque que quería entregarla a su verdugo—. Mi padre levantaba las manos, suplicando por su vida cuando un disparo le traspasó la frente —explicó Minerva alzando sus brazos al igual que lo hizo el doctor Mendoza—. Jamás había escuchado a mi madre gritar con tanta angustia —confesó, agarrando con fuerza la cruz que todavía colgaba de su cuello, mientras respiraba con dificultad por el dolor que le provocaban esos recuerdos—. Cayó de rodillas, junto al cuerpo sin vida de mi padre —continuó Minerva, que se dejó caer al suelo emulando los movimientos de su progenitora—. Lo abrazaba con desesperación, como si su amor tuviese el poder de devolverle la vida, hasta que otro disparo la sacrificó como si fuese un animal agonizante.


  Minerva terminó el relato de lo que sucedió aquella madrugada, cuando sus padres la despertaron y, entre explicaciones e indicaciones rápidas sobre lo que debía hacer, la obligaron a esconderse en el altillo junto a Nana. Desde la claraboya, fue testigo de todo lo ocurrido. Escuchó las mofas de los guardias y cómo pronunciaban su nombre. Ella hubiese sido la siguiente, habría compartido el mismo destino que sus progenitores si no hubiese aparecido Luis Samaniego, uno de los estudiantes más brillantes de su padre.


  —No descubrí que sus muertes habían sido por mi culpa hasta días después —continuó explicando Minerva—. Cuando unos guardias se presentaron en la casa de campo de Luis, junto al doctor Lafuente. Tuvo la desfachatez de intentar hacerme creer que mis padres eran unos traidores y que él se ofrecía a limpiar mi nombre convirtiéndome en su esposa.


  —Tú no fuiste responsable de nada, mi ángel —afirmó el duque, compungido por el relato tan horrible que le estaba contando su amada.


  —No fui yo quién ejecutó a mis padres, pero sí fui la causante de la obsesión enfermiza que movió a ese hombre a realizar un acto tan horrible. Nunca me dejará en paz —se lamentó—, nunca dejará de perseguirme, ni siquiera en estas tierras estaré a salvo —aseguró al ser consciente de que, si su orden de búsqueda había llegado a Londres, el doctor Lafuente no tardaría en dar con su paradero.


  —Yo te protegeré. A mi lado, ni ese hombre, ni ningún otro, osará hacerte daño.


  «¿Y quién me protegerá de ti, Marcus?», pensó Minerva y resignada fue en busca del destino que tanto tiempo llevaba esperándola.


  —Me gustaría creerte —dijo con sinceridad, levantándose del suelo para mirarlo a los ojos una última vez—, pero ya no puedo... —Y, con un suspiro, aceptó que solo había una manera de que el malnacido del doctor Lafuente no saliese vencedor—. No me arriesgaré a caer en sus manos, no dejaré que la muerte de mis padres haya sido en vano, y eso solo lo conseguiré compartiendo su mismo final.


  Con un movimiento rápido, Minerva terminó de abrir el tapón oculto de la cruz, que colgaba de su cuello, e ingirió el polvo que había en su interior.


  La hermana Asunción le dijo que el efecto de las semillas del Tejo sería rápido, mas no imaginó que tanto. El veneno llegó a su estómago, el dolor la hizo doblarse en dos y, antes de tocar el suelo, los brazos del duque la sostuvieron.


  —¡No! —bramó Marcus, llegando hasta ella y arrancándole ese objeto que aún seguía pegado a su boca—. ¡¿Qué es lo que has hecho?! —preguntó, buscando en sus labios los restos de lo que había ingerido.


  —Lo correcto… Con el final de mi vida se acabarán todos los problemas.


  —¿Qué contenía esta cruz? —reclamó saber, acercándose el colgante a la nariz, esperando que su olor le resultase familiar.


  —Ya es tarde. No hay tiempo.


  —Voy en busca de ayuda.


  —No…, no me dejes, por favor —suplicó, agarrándose débilmente a las solapas del abrigo del duque—. No quiero morir sola.


  El alcance real de lo que acababa de hacer, le sobrecogió de miedo a Minerva, que sentía como sus pulmones ardían en su intento por extraer el oxígeno, que con dificultad entraba en su cuerpo.


  —No llores —musitó sin fuerzas, mientras con torpes caricias intentaba borrar las lágrimas que estropeaban el rostro de Marcus.


  —Mi ángel… —murmuró el duque, quitándose a trompicones su abrigo para cubrir a Minerva, alertado por el color ceniciento que adquiría su piel—. No me castigues con tu ausencia —le rogó sintiendo como, entre sus brazos, la vida iba abandonando el cuerpo de su amada.


  —Shh… —susurró Minerva mientras sentía como sus párpados se habían convertido en un pesado telón que exigía dejarse caer. La obra estaba llegando a su final.


  —Perdóname, mi ángel, perdóname por cada uno de mis errores —le suplicó, mientras la levantaba del suelo e iba en busca de su caballo.


  —No es culpa tuya, este siempre fue mi destino —confesó Minerva, que suspiró de alivio al notar como el calor de los brazos de Marcus la envolvía contra su pecho—. Todo estará bien —le prometió—. Me olvidarás…


  —¡Jamás! —gruñó, entre dientes, por el esfuerzo que le supuso subirse a su caballo sosteniendo el cuerpo lánguido de Minerva con solo uno de sus brazos.


  —Prométeme que lo harás —exigió a Marcus en un murmullo—. Prométeme que seré como ese mal sueño que se desvanece con la llegada del amanecer.


  —Nunca, mi ángel, nunca… —aseveró el duque, espoleando a su semental para que cabalgara veloz de regreso a la casona—. Aguanta —le suplicó—, ya casi hemos llegado.


  —No me arrepiento, Marcus —consiguió decir con un hilo de voz—. No me arrepiento de nada de lo que he vivido a tu lado —afirmó y, acariciando su cuello con las últimas fuerzas que le quedaban, aseguró—: Mi sino era conocerte, ahora lo comprendo.


  Esas fueron sus últimas palabras antes de caer presa de la inconsciencia. No fue un te quiero, ni un te amo, pero, para Marcus, significaron más que cualquier otra confesión de amor.


  Con ella inmóvil entre sus brazos llegó a Renhold Abbey y exigió, a los allí presentes, que salvaran la vida de su ángel, que salvaran su propia vida.


  Pues si ella moría…


  Besaría sus labios inertes,


  Hasta que ese mismo destino fuese en su busca.
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    Capítulo 42

  


  Nunca sería su prioridad



  La luz dañaba los ojos de Minerva. Demasiada claridad después de tanto tiempo en la más absoluta oscuridad.


  Con dificultad, se reincorporó y se encontró sola en su habitación. En su intento por bajarse de la cama, un dolor punzante laceró su cabeza de lado a lado, cortándole la respiración. Debía ser más cauta, pero la angustiosa duda que encogía su corazón, tenía que ser resuelta.


  Caminó descalza sobre el suelo helado. El sol todavía no había despuntado el alba y en el hogar solo ardían los rescoldos de la noche anterior, lo que provocaba que su cuerpo se estremeciese con pequeños escalofríos que erizaban su piel. 


  No le importaba, nada lo hacía, salvo una cosa, llegar hasta la puerta oculta en la pared.


  Necesitaba verlo… Encontrar en sus ojos las mismas imágenes que la visitaban a ella en sueños. Si él también las tenía, significaba que sus recuerdos de lo ocurrido en el lago eran ciertos y no una invención de su mente por embellecer el acto atroz que había perpetrado contra sí misma.


  Necesitaba que la abrazara con la misma fuerza que aquel día. Escuchar de sus labios, una vez más, que la amaba, que nunca la olvidaría, que no la dejaría sola… Pero lo estaba.


  La angustia de su corazón ya lo vaticinaba.


  No había nadie en la habitación del duque. Su cama estaba impoluta, como si nadie la hubiese usado durante esa noche que acababa de convertirse en día. En su invernadero privado, todo estaba en orden, ningún libro abierto esperaba impaciente sobre el sofá a que Marcus continuase con su lectura, como hacía siempre antes de irse a dormir.


  —Se marchó hace dos días.


  La voz de Olivia, a su espalda, sobresaltó a Minerva, que seguía con la mirada perdida en el invernadero y los recuerdos vividos que atesoraba en ese lugar.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormida?


  —Dos días.


  —Se marchó ese mismo día —susurró Minerva sin dar crédito.


  —Tenía asuntos urgentes que tratar en Londres y las sesiones del Parlamento ya iban a dar su comienzo.


  Minerva suspiró, resignada… Aceptando que para el duque siempre habría algo más importante que ella. Nunca sería su prioridad.


  —Entiendo —dijo callando toda la incomprensión que guardaba en su interior.


  —Minerva, mi hermano te ama —aseguró Olivia, sentándose junto a ella en el sofá.


  —Lo dudo, pues, de ser así, no se casaría con otra mujer, no se marcharía sin esperar a que despertara, sin despedirse tan siquiera.


  —No te negaré, que me cuesta entender su comportamiento, pero yo vi la angustia con la que te cargaba moribunda en sus brazos, y como se desplomó en cuanto la infusión purgante, que te preparó la cocinera, consiguió que expulsaras el veneno de tu cuerpo. Minerva, su respiración se normalizó cuando lo hizo la tuya, el color regresó a su cara cuando la lividez abandonó la tuya. Si eso no es amor, ya no sé qué podría serlo.


  —Una vez, me dijo una amiga, a la que tengo en alta estima, que por mucho que un caballero jure amarte si no da un paso al frente, sus sentimientos estarán igual de podridos que su corazón —parafraseó las mismas palabras que Olivia le dijo en la fiesta Oscura tras su discusión con Leo—. Puede que tu hermano me ame, pero cada uno de los pasos que da... son para alejarse más de mí.


  Esa fue la última vez que hablaron de Marcus y de todo lo acontecido aquel día en el lago. Nadie osaba pronunciar al duque en presencia de Minerva y, mucho menos, su intento de arrebatarse la vida y los motivos que la llevaron a ese acto de desesperación.


  Así lo ordenó la duquesa viuda para proteger a su ahijada sin darse cuenta de que esa situación le provocaba un mal mayor. Minerva se sentía aislada, juzgada e incomprendida.


  Todos en la casa la miraban con lástima y el silencio se adueñaba de la conversación cada vez que ella entraba en una estancia. No lo soportaba y por eso se recluía en el jardín de invierno.


  Cada día, después de desayunar, caminaba hasta el enorme invernadero situado junto al jardín de las fuentes y, con un libro en sus manos, se evadía de la realidad que la rodeaba. La soledad a veces era gratificante, aunque pronto entabló amistad con una de las sirvientas, una muchacha joven que ayudaba en las labores de jardinería.


  Se llamaba Eva y era agradable conversar con ella. Era la única que no la trataba como si fuese un ser delicado que podría sufrir un brote de histeria, de un momento a otro, e ir corriendo al lago para zambullirse en sus aguas heladas. Con Eva se sentía normal y era una sensación magnífica.


  Sin embargo, hoy sería su último día. Ayer, en la mañana, la duquesa viuda recibió una carta del duque solicitando el regreso de la familia a Londres para dar inicio a la temporada. Minerva no tenía ningún interés por regresar a la ciudad y mucho menos por volver a ver al duque. En las tres semanas que habían trascurrido desde su partida no se había dignado a escribirle ni una carta para preguntarle por su salud.


  —Voy a extrañar nuestras conversaciones, señorita.


  Minerva le devolvió la sonrisa a Eva, que regaba los crisantemos que había frente al diván en el que estaba sentada. Ella también extrañaría sus charlas. En muchos sentidos, esa muchacha, le recordaba al marqués Ramden, y no solo por su pelo del color del fuego, sino que, con ella, se podía hablar de asuntos muy alejados de los meramente mundanos. Eva, a pesar de ser una simple sirvienta, era una joven muy cultivada y con una educación propia de una señorita de bien.


  —Ya que usted se va a marchar hoy, señorita, me gustaría preguntarle por una cuestión a la que no dejo de dar vueltas.


  —Tienes mi permiso para hacerla —accedió Minerva suponiendo cuál sería esa duda que tanto le intrigaba.


  —¿Por qué se esconde cada día en este invernadero? Siento si la he incomodado —se disculpó Eva al ver como Minerva cambiaba el gesto de su cara.


  —Mi sorpresa no se debe tanto al contenido de tu pregunta, como a la pregunta en sí. Pensé que tendrías curiosidad por saber los motivos de mi cobardía, esos que me llevaron a tomarme el veneno que llevaba oculto en un crucifijo y no por las razones que me traen, cada mañana, a este jardín de invierno.


  —Le seré franca, señorita Minerva —anunció Eva, dejando la regadera en el suelo y limpiándose las manos en el mandil gris que cubría su falda negra—. He escuchado la historia de lo que aconteció aquel día en el lago y no considero que sea usted una cobarde. La desesperación puede ser un mal consejero, nada más.  


  —Gracias —acertó a decir, conmovida por la sinceridad que vio en los ojos de la muchacha—. Ahora es mi turno de ser franca contigo, Eva. —Minerva se levantó del diván y comenzó a caminar por el paseo que recorría el jardín, con la joven a su lado—. Cada día, vengo aquí huyendo de la falsa comprensión. Todos aducen entender los motivos que guiaron mis actos y, aun así, siento que cada mirada suya va repleta de reproches. Esperan un arrepentimiento por mi parte que no me nace —aseguró y ante la expresión de Eva, se explicó—. No te confundas, yo no quiero morir, pero te aseguro que, si me encontrase en esa misma situación, antes de doblegarme, antes de que el mal triunfase, lo volvería a hacer —aseguró con convicción—. Menudo recuerdo te quedará de mí, pensarás que he perdido la cordura —bromeó.


  —Al contrario, señorita. Es más, mi padre siempre decía que dejarse llevar por la corriente es lo más sencillo, que solo un carácter respetable es capaz de abrazar sus principios pese a la incomprensión de la mayoría.


  —Su padre era un hombre muy sabio.


  —Lo es, señorita, por fortuna, sigue estando entre nosotros.


  —Lamento mi confusión, Eva. Al ver como la pena entristecía tu mirada pensé que había fallecido.


  —No lo ha hecho, pero, a veces, lo siento tan lejos de mí que temo que así ha sido. Tras la muerte de mi madre, nada volvió a ser igual entre nosotros y nos fuimos distanciando —aseguró Eva, limpiándose las lágrimas con la punta del mandil.


  —¿Lo extrañas?


  —Mucho, señorita.


  —Entonces, no te dejes engañar por la juventud —le sugirió Minerva, acariciando una flor blanca de narciso que acababa de florecer—. Es una embustera que nos hace creer en la eternidad de las cosas, pero una noche cualquiera, en la que duermes plácidamente, puedes perder aquello que tanto amas. —Para escenificar sus palabras, Minerva abrió la palma de su mano, mostrándole a Eva una flor marchita de narciso—. Haz lo posible por recuperar la relación con tu padre, nunca sabrás cuándo será la última vez que lo puedas ver.


  —Para usted. —Eva, con la voz compungida por las palabras de Minerva, le ofreció una preciosa dalia en tonos malva que acababa de cortar—. Simboliza la gratitud e, incluso, algunos aseguran que fue una de las flores que hubo en el Jardín del Edén.


  Las mujeres se olvidaron de aquello que las distanciaban y se abrazaron siguiendo el único sentimiento que las unía, una amistad pura y sincera.


  Ambas sonrieron...


  Una de ellas con tristeza por ser la última vez en la que se verían.


  Y la otra, con la certeza de saber que volverían a reencontrarse, pues sus destinos estaban unidos.
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    Capítulo 43

  


  El sueño de mi vida



  «Lo logramos, padre».


  Esas fueron las primeras palabras que visualizó el duque en su mente, en cuanto la Cámara de los Lores se sumió en aplausos ensordecedores que lograron silenciar las reticencias de muchos de los allí presente.


  La Comisión Metropolitana de Alcantarillado de Londres se había aprobado. El primer paso estaba dado y pronto conseguirían que el Parlamento aceptara el proyecto de ingeniería en el que tanto tiempo llevaba trabajando su amigo, Joseph Bazalgette, para conseguir que el río Támesis dejase de ser una alcantarilla abierta, como él decía.


  Tras tantos años de lucha, Marcus estaba muy orgulloso de lo que había conseguido. Sin embargo, fueron las palabras de su hermana las que cogieron mayor relevancia para él. Cumplir los sueños de otros le había hecho olvidarse de los suyos propios. Sin lugar a dudas, estaba contento, pero se notaba extrañamente vacío.


  —¡Edward, sírvenos el mejor coñac! —vociferó Robert a su entrada al club White’s—. Hoy corre con los gastos, el duque de Cardington —anunció palmeando la espalda de Marcus que caminaba, a su lado, junto a Leo.


  —¡Enhorabuena! —exclamó con voz contrita Arthur, desde la mesa en la que esperaba la llegada de sus amigos, con la única compañía de Martin.


  Todavía le costaba actuar con naturalidad delante de Marcus. Él había sido el portador de las malas noticias que casi arrebataron la vida de la mujer que se había adueñado de su corazón. Desde entonces, el duque no había vuelto a ser el mismo. Sus ojos negros parecían más oscuros de lo normal, por eso Arthur se alegraba de verlo sonreír de esa manera. A su entender, si algún caballero se merecía que le ocurriese algo bueno, ese, sin duda, era su amigo.


  Martin se unió a las felicitaciones y sonrió con complicidad a Marcus, al sentarse a su lado en la mesa que tenían reservada en White´s.


  —Teníais que haber visto la cara del conde Townsend cuando se aprobó el proyecto gracias a su voto. Parecía haberse quedado dormido al sol en pleno julio —bramó entre risotadas Leo mientras se sentaba.


  —Me hubiese gustado verlo —se lamentó Arthur.


  —Lo verás en la fiesta de primavera de la condesa viuda Saint Bains. Dudo que, para entonces, haya recobrado el color natural de sus mejillas —bromeó Leo antes de romper, de nuevo, en una carcajada que contagió al resto de sus amigos mientras brindaban por el éxito del duque.


  —Agradezco vuestro entusiasmo, caballeros, pero me temo que debo retirarme —anunció Marcus, provocando el abucheo de sus amigos—. Mi familia debe de haber llegado ya a Caven House y ansío reencontrarme con ellos.


  —¿Con todos ellos por igual… o con alguien en particular? Yo aventuro que tu impaciencia se debe a una dama de ojos azules y cabello negro —sugirió Robert sacando a relucir su vena humorística. Algo inaudito en él.


  —Se podría decir que sí —afirmó el duque con una sonrisa que, ahora, sí que le llegaba a los ojos—. ¿Martin, te vienes?


  Este asintió, a la vez que se levantaba para seguir los pasos del duque hasta su mansión en la ciudad. Él también deseaba volver a ver a Minerva, aunque la vergüenza empañaba ese sentimiento.


  Le hubiese gustado hacer las cosas de otra forma con ella. Romper su proposición de matrimonio por carta mientras ella estaba convaleciente, no sería recordado por uno de sus mejores actos, pero era lo mejor. Con el paso del tiempo, lo entendería o, al menos, así lo esperaba.


  Nada más bajar del carruaje alquilado, Marcus notó la presencia de Minerva en el interior de la mansión. El mundo desapareció a su alrededor. Tal fue así, que tropezó con una dama que paseaba aprovechando los cálidos rayos del sol del mediodía.


  —Mis más sinceras disculpas, milady —se excusó el duque, tocándose el ala de su sombrero.


  —No hay por qué darlas, excelencia —respondió la mujer, oculta tras una enorme sombrilla, antes de continuar con su paseo.


  —¿Preparado? —le preguntó Martin a los pies de la escalinata que daba acceso a la casa.


  Marcus miró al hermano de su cuñado, recién ascendido al papel de amigo fiel. ¿Quién le hubiera dicho que la persona que le devolvería la esperanza fue el mismo que intentó arrebatársela?


  Todavía recordaba cuando apareció de improviso en su despacho de Renhold Abbey, la aciaga tarde en la que Minerva casi perdió la vida. Solo le hizo una pregunta, a la que el duque contestó con sinceridad. Y al desvelar los motivos que le obligaban a alejarse del lado de su amada, Martin decidió acompañarlo para salvarle del peor error que había cometido en su vida.


  —Más que preparado, Martin, estoy ansioso por verla —le respondió a su pregunta al llegar junto a él.


  Minerva sintió la proximidad del duque antes de que se escuchara el alborozo en el hall de entrada de Caven House.


  En cuanto Marcus y Martin hicieron su entrada triunfal en el salón. Su madre, hermanas y cuñados acudieron al encuentro del duque, regándole de felicitaciones y abrazos por la aprobación de su proyecto en el Parlamento.


  Minerva se alegraba de corazón por su triunfo. Sabía lo importante que era para él, mucho más importante de lo que nunca fue ella. Por eso prefirió quedarse en un segundo plano. Su sitio no estaba a su lado y, aun así, notó como Marcus la buscaba con la mirada.


  Su respiración se aceleró siguiendo el mismo ritmo de su corazón y deseó poder desaparecer, hacerse invisible y regresar a Renhold Abbey.


  —Minerva, me alegra verte así de bien.


  La falsedad de las palabras de Martin curvó los labios de Minerva en una sonrisa sincera. Sabía que mentía, su propio reflejo en el espejo se lo decía cada mañana. Había perdido mucho peso. Su estómago había quedado bastante dañado por el veneno del Tejo y solo podía comer pequeñas cantidades sin que después tuviese fuertes dolores. Por eso, eligió un vestido morado con mangas abullonadas que simulaba que sus huesos estaban cubiertos por más carne de la que había.


  —A mí también me alegra verte así de bien, Martin —respondió Minerva con el mismo alago—. Por cierto, enhorabuena por tu admisión en la Escuela de Bellas Artes, no había tenido la oportunidad de decírtelo.


  —No lo habría conseguido sin su ayuda —aseguró, moviendo la cabeza en dirección al duque que no apartaba la vista de ellos.


  —Veo que habéis estrechado lazos —indicó sin poder ocultar cierto resquemor en su voz al sentir que se habían aliado en su contra.


  —Y en parte es gracias a ti, Minerva —aseguró Martin ganándose una mirada confusa por parte de la dama—. En cuanto supe de las intenciones del duque de regresar a Londres para romper su compromiso con lady Anaís Bellamy, me vi en la obligación de ayudarlo.


  —¿Ha roto su compromiso? —preguntó incrédula, esperando una respuesta en los fosos oscuros de los ojos del duque que seguía observándola desde la distancia—. Eso es imposible, necesitaba de esa boda para que aprobasen el proyecto, y hoy mismo lo ha conseguido.


  Martin sonrió, deseando sacar de su confusión a Minerva.


  —Ahí es donde intervine yo, querida —continuó explicándose—. Digamos que el conde Townsend y yo compartimos gustos y amigos comunes. —Alzó sus cejas de forma insinuante—. Me percaté de ello en la comida de Navidad. Su cara me era conocida. Fue entonces cuando recordé que habíamos coincidido en algunas fiestas un tanto diferentes en el club Crackford —contó con una sonrisa de orgullo en la boca—. Al verme aparecer en su casa junto al duque, el día en el que fue a prestar sus disculpas por la anulación del compromiso, se mostró muy amable y no puso objeción alguna —aseguró, intentando contener una carcajada—. Tendrías que haber visto su cara —y mirando a Minerva, añadió—, era idéntica a la que tienes tú ahora.


  —No podías esperar a que se lo contase yo, ¿eh? —bromeó el duque al llegar hasta ellos posando una mano sobre el hombro de Martin—. Si me permites, me gustaría seguir explicándole a mi futura esposa lo acontecido en las tres semanas en las que he estado ausente.


  Marcus asió una de las manos de Minerva llevándola al centro de la estancia junto a él. Ella no puso objeción ni emitió protesta alguna, pues, aún no daba crédito a las palabras que había escuchado salir de la boca del propio duque.


  Los pensamientos de Minerva viajaban a la misma velocidad que los latidos de su corazón. Su respiración ahogada distorsionaba las voces de los presentes y su único deseo era que al cerrar los ojos la pesadilla en la que estaba inmersa desapareciera.


  Pero al abrirlos, todo seguía igual. Marcus, a su lado, la miraba con una felicidad que ella no sentía. La duquesa viuda, sentada en su sillón, se limpiaba las lágrimas de alegría con su pañuelo de seda. Annabelle, radiante, se apoyaba en su marido a la espera de que el duque comenzase hablar. Solo Olivia, situada entre su esposo y cuñado, mostraba un gesto circunspecto en su rostro. Era la única, de los allí presentes, que conocía de verdad a Minerva y comprendía cómo se sentía en esos momentos.


  —El día de hoy será un capítulo destacado en la historia de nuestra familia —aseguró con solemnidad—. Padre ha visto cumplido el sueño de su vida y, en cuanto Minerva elija la fecha de nuestra boda, yo veré cumplido el mío.


  —¡¿Fecha…?! —graznó Minerva, retirando sus manos de las de Marcus y mirándolo horrorizada—. No elegiré ninguna fecha, porque no me pienso casar contigo.


  —Uy, será mejor que vayamos a dar un paseo antes de comer —anunció la duquesa viuda—. Venga, démosles un poquito de privacidad —urgió empujando a sus hijas, reacias a perderse la tormenta que estaba a punto de desatarse.


  —Te advertí que esto podía ocurrir, hermano —le recordó Olivia antes de cerrar las puertas francesas del salón, dejando un espacio mínimo para poder ver desde fuera lo que allí dentro acontecía.


  —Pensé que esto era lo que querías —profirió el duque, en cuanto los dejaron solos.


  —Justo ese ha sido tu mayor error, Marcus —le reprochó Minerva que se alzaba altanera ante él—. Yo no necesito que piensen por mí, y si te hubieses tomado la molestia de preguntarme, te habría dicho que desaparecer sin dar ninguna señal de vida durante tres semanas no era lo que yo deseaba.


  —¿Y crees que yo quise marcharme? ¿Que no me dolió alejarme de ti? Pero lo hice para que, cuando te recuperases, pudiésemos estar juntos.


  —¿Te haces una idea de lo que sentí al despertar y ver que no estabas? —preguntó Minerva con dolor al recordar ese momento—. Fui a buscarte y habías desaparecido. Era… como si nunca hubieses existido. Sin embargo, lo peor de todo no fue eso, sino el silencio. Cada día esperaba recibir noticias tuyas, pero los días pasaban convirtiéndose en semanas hasta que perdí la esperanza. Me hiciste creer que me habías olvidado y no hay mayor crueldad que esa.


  —Solo quise protegerte. No estaba seguro de poder conseguir la anulación de mi compromiso con lady Anaís Bellamy y si fracasaba… No quería que te creases falsas ilusiones.


  —Soy muy capaz de lidiar con los fracasos, los problemas o cualquier otra vicisitud, Marcus. No soy de cristal.


  —Los dos son unos orgullosos. Ninguno dará su brazo a torcer —murmuró Annabelle a Olivia mientras ambas escuchaban la conversación, ocultas tras las puertas francesas del salón.


  —Eso es lo que me temo, hermana.


  —¿Esta es la educación que os he brindado? ¡Qué desfachatez! Espiar a vuestro hermano —susurró enfadada la duquesa viuda.


  —Desde aquí, madre, se les puede ver —aseguró Olivia señalando la rendija abierta que había dejado a propósito al salir del salón.


  —¡Ni se os ocurra decir nada de esto! —les advirtió a sus hijas, a la vez que se acercaba para observar cómo esos dos tozudos se empecinaban en ser infelices—. ¡Shh! —Las mandó callar para que pudiesen seguir escuchando.


  —¿Sabes, Marcus? Uno de los motivos por los que era reacia a un matrimonio sin amor era porque no quería que me silenciaran, que pensaran u opinaran por mí… ¡Que ningún hombre se atreviese a creer saber cuáles eran mis deseos y necesidades! —bramó exaltada—. ¡Justo cómo lo has hecho tú! —afirmó señalando al duque—. El amor es respeto, amistad, unión, igualdad… Y si tus sentimientos por mí fuesen sinceros, no te habrías visto en la obligación de montar este teatro a mis espaldas.


  —¡¿Teatro?! —preguntó el duque ofendido porque hubiese menospreciado todos sus esfuerzos—. Me acusas a mí de no amarte, de no estimarte como mereces, pero comienzo a pensar que es al contrario. —Marcus sacó una cajita del interior de su levita y la depositó sobre la mesita del té, junto a ella—. Está claro que, haga lo que haga, nunca parece ser lo correcto para ti. Por lo que me pregunto… ¿Cuál de los dos siente un amor sincero por el otro?


  Marcus se marchó sin esperar una respuesta de Minerva y sin que viese el anillo que había en el interior de la cajita. Él mismo lo diseñó con la ayuda de Martin y lo mandó a hacer al mejor joyero de Londres. El símbolo del infinito coronaba la sortija con dos zafiros en cada uno de los círculos. Pensaba que sería un bonito recuerdo de su amor, ahora, ya no estaba seguro de nada.


  En la soledad de su habitación, se arrancó el pañuelo del cuello liberando la rabia que bullía en su interior y al hacer lo mismo con su levita, de esta cayó un papel doblado que no reconocía.


  La imagen de aquella extraña mujer con la que había tropezado frente a Caven House, al bajar del carruaje, apareció en su mente. Sospechaba que no había sido un acto involuntario.


  Se agachó al suelo a por la nota y, al abrirla, su respiración quedó atorada en el pecho. Había estado tan inmerso en planear su futuro con Minerva que se había olvidado de la desaparición de Clarissa.


  Después de las pistas que había descubierto Minerva en las cartas, dejó que Robert se ocupara de todo junto al jefe de policía y, por lo que sabía, estaban cerca de dar con el paradero de la muchacha. Él se había quedado al margen, hasta ahora…


  Mi gatito curioso;


  Te daré lo que con tanto tesón has buscado


  cuando la luna llena ilumine tu camino


  en el lugar donde todo comenzó.


  Ven solo, no me gustan las multitudes.


  Atentamente,


  Lady Astrid Banks
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  Los problemas se le acumulaban al duque.


  Pero, en esta ocasión, el precio a pagar por solventarlos podría ser muy caro.


  Tan caro como su propia vida.
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    Capítulo 44

  


  Lo sabe



  Minerva llevaba toda la noche mirando el anillo que encontró dentro de la cajita. Lo había puesto junto al camafeo de su madre y ahora, las dos cosas más valiosas que tenía, colgaban cerca de su corazón.


  Era perfecto… No por su belleza, sino por su significado.


  En multitud de ocasiones, estuvo tentada de ir en busca del duque. No sabría qué le diría con exactitud, de lo único que estaba segura era de que necesitaba verlo y borrar la expresión que vio en su rostro antes de marcharse del salón, dejándola a solas con sus reproches.


  Mas no pudo hacerlo.


  Si hubiesen estado en Renhold Abbey ya habría traspasado la puerta oculta en la pared hacía horas, pero en la mansión de Londres su habitación estaba al otro extremo del pasillo, lo más alejada posible de él.


  Y, aunque hubiese encontrado el valor de salir a hurtadillas del cuarto, no lo hubiese encontrado en sus aposentos. Al poco de haber discutido, se fue de la casa sin decir dónde iba, ni a qué hora regresaría.


  Por eso, intentaba permanecer despierta, para escuchar cualquier ruido de la calle que anunciara su llegada, sin embargo, el cansancio ganó la batalla y Minerva cayó dormida.


  —¡Minerva! ¡Mi querida, Minerva! —gritaba exaltada la duquesa viuda—. ¡Por fin! ¡Por fin, ha llegado!


  —¡Señorita, despierte! ¡Despierte! —le exigió Dorothy irrumpiendo en su habitación tras los pasos de la duquesa viuda—. Tiene buenas nuevas que recibir.


  Esas escandalosas voces irrumpieron en el sueño de Minerva despertándola de golpe, sofocada y asustada. No le dio tiempo a recordar si estaba en Londres o en la campiña de Bedfordshire cuando Dorothy descorrió las cortinas provocando que el sol entrara a raudales, cegando sus ojos.


  Junto a Dorothy se encontraba la duquesa viuda que agitaba nerviosa un papel en la mano con un sello lacrado que desde esa distancia no podía identificar.


  —¡Lord Chambelán! ¡Lord Chambelán! —seguía exclamando la duquesa viuda exaltada—. Una semana, en siete días… ¡Hay muchas cosas que hacer! ¡No nos dará tiempo! —seguía relatando con frases inconexas mientras caminaba en círculos.


  Minerva miró asustada a Dorothy sin llegar a entender qué es lo que estaba ocurriendo.


  —Señorita, la reina ha aceptado su presentación en la Corte. Será la semana próxima —murmuró su doncella.


  —Ah… —acertó a decir Minerva.


  A su llegada a Londres, debutar en sociedad, tras su presentación en la Corte, era un punto esencial en su intento por casarse antes de que el doctor Lafuente diese con ella. En cambio, a Minerva eso ya no le parecía tan importante. Tenía asumido que en abril partiría hacia Nueva York junto a Olivia y su esposo.


  Quedarse en Londres implicaba contraer matrimonio y no lo haría con nadie que no fuese el duque. Y, tras lo ocurrido ayer por la tarde, Minerva dudaba mucho de que Marcus quisiera convertirla en su esposa.


  Pero Alice estaba tan emocionada que Minerva no pudo hacer otra cosa que dejarse llevar por el torrente de preparativos, que tenían que hacer en una semana. Al principio, Minerva pensó que la duquesa viuda era una exagerada, pero según fueron pasando los días, se contagió de su nerviosismo.


  A las largas mañanas en el taller de madame Bureau, diseñando y probando cada avance del vestido que llevaría en la presentación, se le sumaban tardes eternas en las que ensayaba, junto a Olivia, cómo debería caminar, cuán profunda tendría que ser su reverencia y cómo saldría de la sala de pinturas caminando de espaldas sin tropezarse y hacer el mayor ridículo de la historia.


  Así fue imposible ver a Marcus y mucho menos hablar con él. Seguía sin saber qué quería decirle o qué esperaba que le dijese. Tenía la esperanza de que, al estar juntos, todo fluiría y serían sus sentimientos los que tomasen la palabra. Aunque, para su disgusto, sentía como, cada día que pasaba, la brecha que los separaba se hacía más y más grande.


  Tal era así que, dentro del carruaje, camino de St. James para hacer su presentación ante la reina, parecía que el duque no estuviese acompañando a la duquesa viuda y a Minerva. Podría ir en cualquier otro carruaje, de los que formaban la interminable cola para acceder al palacio, que no habría ninguna diferencia.


  Ese comportamiento del duque no ayudaba a templar los nervios de Minerva. Lo único que evitaba que se desmayase era apretar su mano contra el pecho para notar como, en el interior del corpiño, llevaba ocultos el camafeo de su madre y el anillo de Marcus.


  Que la duquesa viuda guardase un silencio inusual en ella, tampoco disipaba los miedos que atenazaban los músculos de Minerva. Alice tenía una verborrea irrefrenable, ella lo había sufrido durante toda la semana. Pero desde que entró en su cuarto al amanecer y ya la vio ataviada con el vestido blanco de larga cola y el tocado de plumas, había enmudecido. Un beso, bañado de lágrimas, fue el único gesto que tuvo con su ahijada. No pudo hacer más por mostrar su felicidad.


  Un mal presentimiento le cerraba la garganta.


  Desde antes que despuntase el alba, la duquesa viuda se despertó sobresaltada por unas pesadillas que hacía muchos años que no la atormentaban. Sabía quién era la causante y esperaba noticias de ella desde hace meses. Sin embargo, cuando hacía dos días recibió un mensaje suyo, no pensó que sería tan beligerante.


  «Llegó el momento de pagar el favor que me debes».  


  Creía que se había librado de esa mujer. Más de veinte años sin tener noticias suyas y tenía que aparecer en ese momento, pero se negaba a que nada ni nadie enturbiara el día de su ahijada. Ella era la duquesa viuda de Cardington, la madrina de Minerva en su presentación ante la reina y actuaría como tal, por mucho que el cielo encapotado aumentara la sensación de que algo malo iba a ocurrir.


  —Recuerda, querida, la cola del vestido sobre el antebrazo. Deberás soltarla en cuanto abran las puertas y lord Chambelán pronuncie tu nombre —comenzó Alice a recordarle a Minerva como debía actuar ante la reina—. Camina con la mirada al frente y después de hacer la reverencia, como no eres hija de un par del reino, no besará tu frente, serás tú quién bese su mano. Hazlo justo como lo hemos ensayado con Olivia.


  Minerva asintió nerviosa. Hasta el duque notaba cómo temblaba bajo toda la seda y tul del vestido y, aun así, no había mujer más bella en todo el palacio. No solo lo opinaba él, bastó con que se abrieran las puertas de la sala de pinturas para que los presentes enmudecieran ante la visión celestial de Minerva.


  Era una dama elegante, refinada y supo mantenerse templada mientras caminaba con la cabeza alta hasta llegar a la altura de la reina. La duquesa viuda, que hizo el papel de madrina, se hizo a un lado colocándose junto a su hijo. Se la veía orgullosa y Marcus no pudo hacer otra cosa que sonreír al igual que lo hizo ella.


  La reina examinó a Minerva mientras presentaba sus respetos con una reverencia profunda y al levantarse, la monarca descendió un escalón, quedándose a su altura. Minerva mantuvo la mirada gacha, esperando a que le ofreciera su mano para besarla, tal y como había dicho Alice. En cambio, fue ella quien recibió un beso en su frente.


  —Eres digna hija de tu madre —aseguró la reina Victoria, silenciando el murmullo de sorpresa que se había adueñado de los presentes.


  — ¿Por qué la ha besado en la frente? —murmuró entre dientes el duque a su madre.


  —No tengo ni la menor idea, querido —mintió la duquesa viuda—. Debo ir con Minerva —se excusó sin atreverse a mirar a Marcus a los ojos.


  El mal presentimiento que tenía Alice había cogido forma desvelándose ante ella y, aun sabiendo que ese momento, tarde o temprano, iba a llegar, no estaba preparada para que su hijo descubriese el secreto que ocultaba.


  No podría huir eternamente de Marcus ni él permitiría que lo hiciese. Pues según veía a su madre alejarse, supo que ella sabía mucho más de lo que decía.


  —Dichosos los ojos, duque de Cardington. ¿Cuánto hacía que no lo veía, dos… tres años?


  —Tres años, su majestad —respondió a la reina mientras le mostraba su respeto con una inclinación de cabeza—. Desde la presentación de mis hermanas —concretó.


  —¡Es verdad, las mellizas! —recordó la monarca y comenzó a caminar dando por hecho que Marcus lo haría a su lado—. Debo de reconocer, duque, que me sorprendió la solicitud de su madre para la presentación de lady Minerva Mendoza.


  Marcus mantuvo el tipo como pudo. Las preguntas se agolpaban en su cabeza, mas ninguna de ellas saldría de su boca. No demostraría ante la reina lo confuso que estaba por su forma de dirigirse a Minerva.


  —¿Y puedo preguntarle a su majestad el motivo de su sorpresa?


  —No debe preocuparse, duque. Aunque no esté muy a favor del acuerdo al que accedió mi tío Guillermo, como mi antecesor en el trono, respetaré sus motivos y guardaré el secreto de su familia. Pero, entre usted y yo, a lady Minerva Mendoza le hubiese ido mejor reaparecer en la sociedad, a la que perteneció su madre, como condesa de Asainte y no como la mera hija de un doctor. Por muy respetado que haya sido ese buen hombre no llega a la altura de un título como el que le pertenecía por nacimiento, ¿no cree, duque de Cardington?


  Marcus notó como el pañuelo de su cuello le apretaba hasta cortarle la respiración.


  «¡Cómo no se había dado cuenta antes!», se lamentó el duque de su propia estupidez. El condado de Asainte, el segundo título que ostentaba Marcus, era de origen escocés, por lo que, sin descendencia directa de un varón, lo heredaba la mujer. Por lo tanto, Elisabeth era condesa de Asainte por derecho y no su padre.


  —No tenga la piel tan fina, duque —le reprochó la reina malinterpretando el gesto contrito de Marcus—. Por todos es sabido que, al contrario que su abuelo, usted hace una representación impecable de la nobleza de este país, al igual que lo hizo su padre. Pero le pediría un favor personal, cuide de lady Minerva Mendoza. Han llegado a mis oídos, desde el otro lado del Canal de la Mancha, intereses nada convenientes y debo reconocerle que me disgustaría mucho que algún infortunio le ocurriese a esa muchacha. Al fin y al cabo, es una de los nuestros.


  La reina saludó con su abanico a otro caballero cercano, dando así por terminada la conversación con el duque, que se alejó tras hacerle una inclinación de cabeza.


  Marcus no tardó ni un segundo en ir en busca de su madre. Nunca había sentido tanta ira. Apenas podía respirar con normalidad y temía perder la compostura de un momento a otro.


  —Nos vamos en este mismo instante —gruñó entre dientes a la duquesa viuda, en cuanto la encontró rodeada de caballeros interesados en que les presentase a Minerva.


  Ver ese espectáculo de gallitos pavoneándose delante de su ángel era lo que menos necesitaba Marcus en ese momento. Le bastó una mirada amenazante para que cada uno de esos pomposos se fuesen por dónde habían venido.


  Minerva notó el malestar del duque. Era imposible no hacerlo. La rabia le supuraba por los poros de su piel y no se atrevió a preguntar el motivo por el que se disponían a marcharse tan pronto, cuando recién acababa de empezar la recepción.


  Sin embargo, se preocupó por la duquesa viuda. Caminaba con la mirada perdida y la espalda muy recta, como el preso que recorre el patíbulo antes de recibir la muerte como castigo.


  —Alice… —murmuró esperando que entendiera la pregunta velada que le hacía con solo pronunciar su nombre.


  —Lo sabe.


  No hizo falta que la duquesa viuda le dijese nada más. Marcus había descubierto su secreto y lo único que esperaba era que…


  No fuese una excusa más para alejarse de ella.


  Un nuevo impedimento para su amor.


  Una forma más de alimentar al orgullo que tanto disfrutaba separándoles.
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    Capítulo 45

  


  Insensatas



  —Tu abuelo era un ser despreciable —comenzó a decir Alice en cuanto el carruaje inició la marcha.


  —¿Y en qué nos convertimos nosotros si continuamos con su legado? —preguntó el duque, apretando los puños en un intento por controlar el rechazo que le provocaba ser conocedor de la infamia que había perpetrado uno de sus antecesores.


  —Sé que no estoy en disposición de pedir o exigir nada —se excusó la duquesa viuda sin responder a la pregunta de Marcus.


  —Estás en lo cierto, madre.


  —Como intentaba decir —insistió Alice con un ligero tono de reproche—, te agradecería que me dejaras contar la historia de lo acontecido en el pasado de principio a fin… Sin interrupciones —especificó.


  Marcus asintió y la duquesa viuda relató cómo su suegro dilapidó la fortuna de la familia poniendo en grave riesgo las propiedades que pertenecían al ducado.


  —Con la llegada de Elisabeth a la familia, tras la muerte accidental de sus padres, tu abuelo vio la oportunidad de solventar su nefasta gestión, reclamando para sí el título de conde de Asainte, próspero donde los hubiese, y que, en ese momento, recaía en la madre de Minerva.


  —Entonces fue él quien robó el título que no le pertenecía.


  —No, lamento decirte que fue tu padre. —La duquesa viuda se había imaginado, en multitud de ocasiones, la expresión que pondría su hijo al conocer la verdad y, como suponía, el dolor que encogió el gesto de su cara reverberó en ella hiriéndola de muerte—. Tras el fallecimiento de tu abuelo, por la misma dolencia por la que casi te perdemos a ti —continuó entre sollozos—, tu padre fue consciente del mal estado de las cuentas del ducado. Hizo lo que pudo e incluso intentó paralizar la reclamación del condado de Asainte que hubo iniciado tu abuelo. Sin embargo, la madre de Minerva, con ese enorme corazón que tenía, se lo impidió.


  —¿Me estás intentando decir que Elisabeth renunció voluntariamente al título de condesa?


  —Eso es justo lo que ha querido decir, Marcus —intervino Minerva, incapaz de seguir callada, viendo como la duquesa viuda se enfrentaba sola a su hijo—. Mi madre así me lo contó —aseguró—. Por aquel entonces, ya se había enamorado de mi padre y tenía planeado trasladarse a España con él, tras la boda. Entregarle el condado de Asainte a tu padre, le pareció un pago justo por el amparo que le había brindado cuando se quedó huérfana y desamparada.


  —¡¿Tú lo sabías?! Durante todos estos meses eras conocedora de que podías ser condesa, ¡¿y aun así has guardado silencio?! —vociferó dentro del carruaje que detenía su marcha ante Caven House—. ¡Por Dios bendito! ¡Te ofrecí ser mi…!


  Marcus refrenó sus palabras en el último momento, a tiempo de no desvelar más de lo que le convenía delante de su madre. Había perdido los nervios y, antes de hacer o decir algo que pudiese lamentar, entró en la casa y se encerró en su despacho de un portazo.


  Por un instante, sintió como el recuerdo de su padre se cubría de una capa de decepción que enturbiaba su legado. Para el duque, ese hombre era un ejemplo de vida y esa mancha podía haber ensombrecido su memoria. Pero al descubrir que la decisión de ceder el condado fue tomada por la propia Elisabeth, un gran alivio templó su ánimo.


  Por mucho que estuviese en desacuerdo con las decisiones que tomaron sus antecesores, él no podía cambiarlas. El pasado era ajeno al duque, él no era su dueño, pero, en cambio, sí lo era del presente y eso era lo que más le ofuscaba. Si su madre y Minerva le hubiesen hecho partícipe de la historia al completo, sin omitir nada, no estarían en esa situación. Esas dos mujeres eran unas…


  —¡Insensatas! —bramó en la soledad de su despacho, caminando al igual que lo haría un león enjaulado.


  Fue entonces, cuando la puerta se abrió y apareció Minerva tras ella, jugueteando nerviosa con el tocado de plumas que había soltado de su pelo.


  —¿Cómo has sido tan obtusa, mujer? —le preguntó el duque desde el otro lado de su escritorio—. ¿No te das cuenta de que todo habría sido más sencillo para ti, si hubieses reclamado lo que por derecho te pertenece?


  —No es mío lo que nunca lo fue, Marcus —sostuvo Minerva dando pequeños pasos hacia él—. Para ti, ese título es importante…, valioso, mientras que para mí no significa nada.


  —Te hubiese dado la libertad que deseas. Como condesa, no tendrías tanta urgencia en desposarte.


  —Te equivocas, Marcus. Lo único que me podrá proteger es el matrimonio. Casada, el doctor Lafuente no podrá acceder a mí.


  —Y yo ofreciéndote ser mi amante… ¡Por el amor de Dios! —se lamentó el duque frotándose los ojos con cansancio.


  —¿Acaso no soy la misma mujer? —preguntó al duque poniendo sus brazos en jarras—. Mi condición social no fue lo que te impidió pedirme ser tu esposa, Marcus, sino la intensidad de tus sentimientos hacia mí.


  —¡No te atrevas a dudar de la veracidad de mis sentimientos cuando soy yo el que los sufre día y noche! —vociferó enfadado, reduciendo a la nada la distancia que los separaba.


  Minerva cerró los ojos aspirando con fuerza el olor a cedro silvestre de la piel del duque. Lo extrañaba, lo extrañaba tanto que dolía y no sabía cómo atravesar el abismo que los separaba.


  —No podré cuantificar los sentimientos que juras profesarme, Marcus, pero tú siempre pudiste hacer algo que yo no —aseguró alzando la mirada en busca del negro tormento de sus ojos—. Tú pudiste elegir, ya fuese pedirme ser tu esposa, tu amante, tu amiga… Tú tuviste la opción de hacerlo, mientras que yo…


  —Mientras que tú pudiste confiar en mí —le reprochó el duque con una frialdad en su voz que erizó la piel de Minerva.


  Marcus se alejó, dándole la espalda para ocultar la pena que se había adueñado de su pecho, sofocándole la respiración. Hasta ese momento, no había sido capaz de poner nombre al sentimiento que empañaba el amor tan intenso que sentía por Minerva.


  El duque estaba decepcionado, profundamente desilusionado.


  —En lo referente a nosotros, he obrado mal en multitud de ocasiones, pero siempre te he sido sincero en mis intenciones, tanto en las buenas como en las no tan buenas —acertó a decir Marcus ahogando la pena que lo embargaba—. En este mismo despacho, a tu llegada a Londres, te dije que algo me ocultabas. Sabía que había algo en tu historia que no encajaba y nunca confiaste lo suficiente en mí para confesármelo.


  —No me concernía a mí decírtelo, Marcus.


  —¿No te concernía? ¿Esa va a ser tu excusa? ¿Tampoco te concernía contarme los motivos reales para marcharte de España y el peligro en el que te encontrabas? —preguntó con rabia, girándose hacia ella para que viese como la ira brillaba en sus pupilas—. No, Minerva, pudiste hacerlo, mas no quisiste.


  —Tenía miedo…


  —¿Y crees que yo no? ¿Que no me asusté al aceptar que estaba enamorado de ti? Y a pesar de eso, fui el primero en luchar por nosotros, el único que intentó que pudiésemos estar juntos —le reprochó con enfado—. Cometí errores, eso es cierto, nunca tuve que pedirte que fueses mi amante y mucho menos anteponer el sueño de mi padre al amor que siento por ti. —Marcus negó con la cabeza antes de continuar. El recuerdo, al que iba a hacer alusión, le provocaba demasiado dolor—. Hizo falta que casi te murieses entre mis brazos para darme cuenta de mis fallos —se lamentó—, pero rectifiqué. Anulé mi compromiso sin importarme lo más mínimo si se aprobaba o no el proyecto en el Parlamento. Lo intenté todo, aunque para ti no significara nada —sostuvo mientras, con dos dedos, levantaba la barbilla de Minerva para perderse, una última vez, en el profundo azul de sus ojos—. ¿Y tú me hablas de que el amor es confianza? Dime en qué momento tú has confiado en mí…


  Esas fueron las últimas palabras que dijo a su ángel antes de irse en busca de Robert a su mansión en Londres. Necesitaba salir de su casa, alejarse de Minerva y del dolor que le provocaba estar cerca de ella.


  —¿No estarás hablando en serio, Cardington?


  —Nunca he hablado más en serio en toda mi vida, Robert.


  El marqués Ramden bebió su coñac de golpe, asimilando la decisión de su amigo. A la noche siguiente sería luna llena, la fecha señalada en la nota que introdujo aquella extraña dama en la chaqueta de Marcus, la semana anterior.


  Entre todos dedujeron que el lugar al que debía acudir el duque era la antigua mansión de la familia de lady Astrid Banks. El terreno en el que estaba levantada la propiedad era donde, Las Descendientes de Eva, aseguraban que estuvo el Jardín del Edén, el origen de todo, como así hacían referencia en el mensaje.


  Si querían recuperar a Clarissa debían de ir a ese lugar y, como forma de presionar, sir Charles Nawor llevaba sin recibir noticias de su hija desde que Marcus recibió el mensaje. Lady Astrid Banks quería asegurarse de que el duque acudiese a su cita y, ese tesón, no hacía otra cosa que alertar al marqués.


  —Acordamos que no irías solo, que podía ser una trampa. ¡Arthur, dile algo que lo haga entrar en razón! —exigió Robert a su amigo que, junto a Leo, jugaban una partida de billar en su sala de juegos.


  —Yo te acompañaré, Marcus, y no te lo estoy preguntando —anunció apuntándole con el palo de billar tras meter la bola negra y ganar la partida a Leo.


  —Está bien —aceptó el duque—, pero permanecerás fuera de la mansión y únicamente entrarás si escuchas algo extraño.


  —De acuerdo —accedió Arthur.


  —¡¿De acuerdo?! —exclamó Robert—. Sois unos insensatos —se lamentó.


  —Parece ser que hoy es el día de los insensatos —murmuró Marcus sin que el resto entendiese la referencia que hacía a lo ocurrido esa mañana con su madre y Minerva.


  —Debo marcharme —anunció Arthur apurando su coñac—. Mi hermano, el honorable conde Onslow, ha solicitado mi presencia en su mesa para cenar —bufó volteando los ojos al techo.


  —¿Y a qué se debe tal honor? —preguntó Leo, igual de extrañado que el resto de sus amigos, pues por todos era sabido la mala relación que tenían los hermanos.


  —No tengo ni la más remota idea —se sinceró Arthur—. Supongo que habrá encontrado alguna forma en la que mi comportamiento avergüenza al apellido familiar —bromeó, escondiendo el malestar que la actitud de su hermano le provocaba—. Mañana, al amanecer, pasaré por tu casa y partiremos con premura —propuso a Marcus.


  —Prefiero que partamos desde aquí —confesó refiriéndose a la mansión del marqués Ramden—. Si no es mucha molestia, Robert, me gustaría quedarme a dormir esta noche en tu casa.


  —Cardington, sabes que lo mío es tuyo. No hace falta ni que preguntes —subrayó Robert—. Es más, tu presencia me parece de lo más apropiada. Sir Charles se nos unirá en la cena y así podremos confrontar la mejor forma de proceder en el día de mañana. Lo siento, amigo, pero sigo pensando que es una idea nefasta.


  Y Robert se reiteró en sus palabras según su estómago se encogía al ver alejarse a Marcus y a Arthur, con los primeros rayos de sol de la mañana. Sir Charles compartía su misma inquietud.


  En realidad, todos eran conscientes de que lady Astrid Banks no liberaría con tanta facilidad a Clarissa. Puede que se sintiese amenazada según se iba cerrando el cerco sobre ella y su sociedad secreta. Sin embargo, que accediese con tanta premura y sin obtener una gratificación a cambio, no auguraba nada bueno.


  Solo les quedaba esperar a que la suerte estuviese de su lado.


  Que los astros se alinearan a su favor.


  Pero… ¿Desde cuándo la caprichosa fortuna se mostraba piadosa?
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    Capítulo 46

  


  Es ella



  



  —Seguirá en casa de Robert.


  Minerva estaba tan distraída, mirando por la ventana a la espera de que el duque regresara, que no escuchó entrar a Olivia en la salita matinal.


  —Y no tiene prisa por volver —murmuró ante el hecho de que llevaba allí desde que se marchó en el día de ayer, tras su discusión.


  —Dele tiempo, condesa Asainte.


  —Olivia… —pronunció su nombre reprochándole su broma de mal gusto.


  —Disculpa, no he podido evitarlo. —Sonrió y se sentó junto a Minerva, en el alféizar de la ventana. Olivia se permitió unos segundos para cerrar los ojos y disfrutar del calor de la incipiente mañana de primeros de marzo, antes de sincerarse con la que ya consideraba como una amiga—. Comprendo a mi hermano, Minerva —aseguró para su sorpresa—. Si todavía yo no me acostumbro a quién eres en realidad, puedo entender la confusión de Marcus.


  —Sigo siendo yo… La misma muchacha que llegó a Londres hace cerca de seis meses.


  —¿Estás segura? —preguntó curvando sus labios en una sonrisa irónica—. Porque, según lo veo yo, mi hermano te ha cambiado a ti tanto o más que tú le has cambiado a él. Juntos habéis creado algo único y sería una verdadera lástima que lo dejaseis perder por vuestro orgullo. —Con ternura, Olivia cogió las manos de esa mujer que tanto le recordaba a ella, en su intento porque abriese los ojos y no cometiese sus mismos errores. Esos que le habían convertido en la mujer infeliz que era—. Minerva es hora de dejar de huir.


  —Yo sigo aquí, Olivia, el que huye es él —le recordó Minerva.


  —¿Y cómo llamarías a tu intención de abandonar Londres camino del nuevo mundo el mes próximo?


  —¿Qué otra opción me queda? —formuló en alto la misma pregunta que le atormentaba día y noche—. Si permanezco aquí, deberé desposarme para protegerme del doctor Lafuente y, la sola idea de hacerlo con otro caballero que no sea tu hermano… —titubeó antes de continuar—. No, no podría hacerlo.


  —No lo hagas. Acepta la proposición de mi hermano y llenadme de rollizos sobrinos a los que poder malcriar y consentir.


  —Lo que Marcus me hizo la semana pasada no fue una proposición de matrimonio, sino una imposición —puntualizó Minerva y, por instinto, llevó la mano sobre el pecho para notar la sortija que guardaba junto al corazón.


  —Te daré mi opinión, Minerva —anunció Olivia con una actitud más seria—. El orgullo es un mal consejero, y si sigues sus sibilinas recomendaciones, cuando menos te des cuenta, estarás sola, lamentándote de lo que has perdido o, peor aún, conformándote con lo primero que tengas a tu alcance para paliar la asfixiante soledad. —Minerva escuchó con atención, apreciando como en las palabras de Olivia se escondía un ejemplo más que un consejo—. Yo no contribuiré ni a tu infelicidad y mucho menos a la de mi hermano. Por eso, me veo en la obligación de retirarte mi invitación para que nos acompañes a Nueva York.


  Los ojos de Minerva se abrieron asustados, pero no le dio tiempo a pronunciar palabra alguna.


  —Señorita Minerva, ha llegado un mensaje para usted —anunció el mayordomo.


  Minerva se acercó hasta el hombre y cogió, de la bandeja de plata, una carta lacrada sin la marca de ningún sello.


  «¿Qué extraño?», pensó Minerva mientras rompía el lacre y ese sentimiento se acentuó cuando, del interior de la hoja doblada, cayó una dalia en tonos malva.


  —Eva… —susurró antes de leer la escueta línea.


  



  Dese prisa y salve su vida.


  Perdóneme,


  Eva
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  —¡No puede ser! ¡¿Cómo pude ser tan estúpida?! —se lamentó Minerva atrayendo la atención de Olivia—. Debemos ir a la casa de Robert… Debemos encontrar a Marcus. Está en peligro.


  —¿Qué ocurre, Minerva? Me estás asustando.


  Sin tiempo que perder, Minerva le entregó la carta a Olivia para que leyese su contenido mientras ella ordenaba al mayordomo que le preparasen un carruaje a la mayor brevedad posible.


  —¿Cómo sabes que se refiere a mi hermano? Aquí no indica que sea él… —aventuró Olivia con la esperanza de que el gesto de preocupación de la cara de Minerva fuese una confusión por su parte.


  —Confía en mí, lo sé y debemos llegar cuanto antes a la casa de Robert —aseguró, agarrando su mano y arrastrándola a la salida de la mansión—. Te lo contaré todo por el camino. —Y ante la cara de incomprensión de su amiga, insistió—. No puedo ir sola a visitarlo sin formar un escándalo, pero tú eres una mujer casada.


  Minerva se adentró en la casa de Robert sin esperar a que su mayordomo anunciara su presencia. Guiada por los ecos de la conversación que el marqués mantenía con otros caballeros, llegó al comedor donde estaban desayunando.


  Tras ella, le seguía los pasos Olivia todavía estupefacta por lo que le había contado Minerva en su trayecto en carruaje hasta Fanton House, la mansión que Robert tenía en Londres.


  «Mujeres desaparecidas, sociedades secretas… ¡Esas cosas solo ocurrían en las novelas!»


  Olivia seguía pensando que todo eso era un disparate, pero pronto el latido acelerado de su corazón silenció la cordura de su mente. Frente a ella, el vizconde Portman estaba sentado a la mesa junto a Robert y otro caballero que no reconocía.


  No veía a Leo desde que discutieron en la fiesta Oscura y en sus ojos, al mirarla, veía la misma añoranza que sentía ella.


  —¡¿Dónde está Marcus?! —exigió saber Minerva sin importarle que su forma de dirigirse al duque no fuese la apropiada—. Me ha llegado hace menos de una hora —le informó a Robert entregándole la carta con el sello, en su interior, de Las Descendientes de Eva.


  El marqués leyó con preocupación el breve mensaje escrito en el papel y se lo pasó a Leo y a Sir Charles.


  —¡No tuvimos que dejarlo marchar! —se lamentó Leo mientras, sir Charles negaba con la cabeza.


  —¿Dónde está Marcus? —insistió Minerva con angustia.


  —Mantengamos la calma y seamos objetivos —exigió Robert deseando que la histeria de Minerva fuese injustificada—. Hasta ahora solo habíamos recibido mensajes de lady Astrid Banks no de ninguna Eva. ¿Cómo sabemos que es real y no un burdo engaño?


  —Por esto —profirió Minerva enseñándole la dalia malva que venía prensada en la carta—, fue la misma flor que me regaló Eva el día en que regresamos a la ciudad.


  —¿Y quién es esa Eva? —preguntó Leo con esa voz atronadora que tanto le caracterizaba.


  —Es una sirvienta que se encarga del mantenimiento del jardín de invierno de Renhold Abbey.


  —Minerva, en Renhold Abbey no tenemos ninguna sirvienta llamada Eva.


  —No puede ser, tienes que confundirte… Hablé a diario con ella el último mes que estuvimos allí. —Y al ver como Olivia seguía negando con la cabeza se la describió—. Es una chica joven, más o menos de mí misma edad, cabello pelirrojo, ojos verdes musgo…


  —¿Pelirroja ha dicho? —intervino el único caballero que Olivia y Minerva no conocían.


  —Os presento a Sir Charles Nawor, comisionado de Scotland Yard y padre de Clarissa —informó, diciendo esto último mirando a Minerva—. Las damas aquí presentes son la señora Olivia Moore, hermana del duque de Cardington, y la señorita Minerva.


  —Usted fue la que consiguió descifrar las notas que había en el joyero de mi hija.


  —Así es.


  —Déjeme agradecerle toda su ayuda y, por favor, ¿sería usted tan amable de mirar un retrato y ver si reconoce en él, a la sirvienta que ha escrito la nota que tanto le ha angustiado?


  Sir Charles Nawor sacó del bolsillo interior de su chaqueta un pequeño retrato que entregó a Minerva.


  —Es ella, es Eva —aseguró.


  —Siento contradecirle, señorita Minerva, pero esa joven es mi hija, Clarissa.


  —No puede ser… ¿Todo ese tiempo estuve con su hija sin darme cuenta?


  —Minerva, no te aflijas, tú no sabías qué apariencia tenía —dijo Robert.


  —¿Mi hija colabora con ellos? ¿Es una integrante más de Las Descendientes de Eva? —preguntó sir Charles, desolado ante esa idea.


  —Su hija es una buena muchacha, me habló de su padre, de usted. Lamentaba la distancia que los había separado desde el fallecimiento de su esposa.


  —Charles, esa gente tiene la habilidad de confundir y engañar a mujeres de buen corazón, como lo es tu hija —le recordó Robert—. Valora el esfuerzo que ha hecho avisándonos de la trampa que le han tendido a Marcus.


  —Entonces, su mensaje es cierto… el peligro es real —intervino Olivia asustada—. ¿Dónde está mi hermano, Robert? —preguntó en una súplica.


  El marqués Ramden, tras ofrecerle asiento a Olivia y Minerva, les contó cómo una extraña dama introdujo una nota en la chaqueta del duque, el día que ellas llegaron de la casona. En esa nota le citaban, para el día de hoy, en una mansión a las afueras de Bedford donde encontrarían a Clarissa o así lo suponían.


  —¡Debemos ir en su ayuda! —exigió Minerva poniéndose de pie en cuanto Robert terminó con sus explicaciones.


  —Partiremos de inmediato —aseguró el marqués.


  —Yo también voy —anunció Minerva para sorpresa de los presentes y antes de que se negaran, justificó su decisión.—. Eva me conoce…, perdón, Clarissa me conoce, y sé que puedo convencerla para que regrese con usted, sir Charles.


  —Minerva, no puedes ir sola con tres caballeros.


  —Me disfrazaré de mozo si hace falta, Olivia, pero nadie me impedirá ir. No…, no puedo quedarme aquí sin hacer nada. Si le pasa algo… Si lo pierdo…


  —Está bien —accedió Olivia. Comprendía a Minerva, y mirando a Leo, ella pensó que haría lo mismo en su lugar.


  —Yo me quedaré aquí esperando con Olivia —intervino Leo sin apartar los ojos de ella—. Por si volviesen a enviar algún mensaje —se excusó al apreciar como Robert levantaba una ceja de forma irónica—. Señorita Minerva, puede llevarse mi caballo. Es rápido y resistente como pocos.


  —Eso es justo lo que necesitamos —afirmó sir Charles—. Si queremos llegar a Bedford antes del anochecer, deberemos cabalgar sin descanso. ¿Está usted preparada para soportar esas adversidades, señorita Minerva?


  La aludida sonrió de medio lado antes de contestar.


  —Le aseguro que soy más veloz que la mayoría de los hombres que presumen de ser unos excelentes jinetes.


  —Doy fe de ello —intervino Olivia.


  —Entonces, por mí no hay ningún inconveniente —accedió sir Charles.


  Robert negó con la cabeza, pero no se atrevió a contradecir a Minerva. Sabía que convencerla del peligro al que se expondría no la desanimaría, y mucho menos estando Marcus de por medio.


  Con la ayuda de Olivia, Minerva se caracterizó como si fuese el mozo joven de cualquier caballero con posibles. El marqués y sir Charles también hicieron lo propio, cambiando sus vestimentas por unas más mundanas.


  No demoraron en su partida. Apenas el reloj marcó las dos de la tarde, emprendieron su camino. Pronto, los caballeros se relajaron al ver que las cualidades que se había atribuido Minerva como jinete no eran impostadas, y alcanzaron un galope veloz que hizo que llegaran a Bedford cuando el sol comenzaba a perderse en el horizonte.


  Dejaron a los animales en el establo de una posada en el centro del pueblo y caminaron hasta visualizar la edificación a la que se refirió Robert. Era tal cual se la había descrito Cardington al marqués. Una mansión solariega que antaño tuvo que ser deslumbrante y que ahora estaba avejentada y maltratada por el paso del tiempo.


  Sin embargo, su jardín estaba impoluto. Los setos ornamentales, que marcaban los límites de la propiedad, estaban recortados a la perfección y su verde era demasiado intenso para la época en la que se encontraban. Árboles frutales esplendorosos cobijaban con su sombra a rosales con flores de múltiples colores y enredaderas embellecían la madera podrida de la balaustrada de la fachada.  Era como si, verdaderamente, ese terreno fuese un lugar mágico… Como si fuese el mismísimo Jardín del Edén.


  Ocultos tras unos olmos, Robert y Minerva esperaron a que sir Charles comprobase las inmediaciones de la mansión.


  —Los caballos del duque y de Arthur están atados en la parte de atrás de la casa —susurró sir Charles a su regreso—. No he podido ver si están en su interior. Hay unos tablones tapando las ventanas, pero sale humo de la chimenea y en una de las habitaciones de la segunda planta se puede apreciar un poco de luz.


  —Debemos entrar ya —sugirió Robert, mirando la luna llena en el cielo estrellado.


  —Señorita Minerva, nosotros vamos armados —le informó sir Charles abriendo su chaqueta y enseñándole el revólver que llevaba oculto en una pistolera sobre su chaleco—. Lo más prudente para usted será que aguarde aquí. No sabemos que nos encontraremos allí dentro.


  —No se preocupe por mí, sir Charles. Yo también vengo preparada —afirmó y acto seguido les enseñó la navaja que llevaba escondida en su bota y la hizo bailar sobre sus dedos, mostrando su pericia.


  Nunca pensó que sacaría tanto partido al regalo que le hizo la hermana Asunción.


  —Es usted una caja de sorpresas, señorita Minerva.


  —No te quepa la menor duda —adujo Robert antes de adentrarse en la hierba alta en cuclillas para no ser visto según se acercaba a la mansión.


  Minerva miró una última vez al edificio que se alzaba amenazante dentro de ese jardín majestuoso. No le gustaban las sensaciones que revoloteaban en su estómago.


  Era el mismo miedo que sintió la madrugada en la que murieron sus padres.


  La misma impotencia de estar a merced de la voluntad de otros, y esperaba que, esta vez…


  Pudiese hacer algo más que ver morir a un ser querido.
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    Capítulo 47

  


  Una última vez



  El duque no había sentido ese dolor de cabeza desde las fiestas memorables de sus años de estudiante en Oxford.


  —Marcus… Marcus… Despierta.


  Una voz lejana se colaba en el zumbido que taponaba sus oídos, ordenándole que abriese los ojos. Él lo intentaba, pero la pesadez de sus párpados se lo impedía.


  Arthur estaba desesperado. No tendrían mucho tiempo para desatarse y poder escapar de ese sitio. Habían sufrido una emboscada. Los estaban esperando en la oscuridad de la casa y, en cuanto entraron en ella, los atacaron. Intentaron defenderse como pudieron, sin embargo, eran superiores en número y se hicieron con ellos.


  El estado de Arthur no corría gravedad, pero no estaba seguro de que el duque hubiese tenido la misma fortuna. Justo a su lado, sentado sobre el suelo y apoyado contra una pared, al igual que lo estaba él, podía ver como un gran cerco de sangre manchaba el blanco de su camisa.


  —Marcus, hermano, despierta —volvió a insistir Arthur, golpeando con su pie la pierna inmóvil del duque, lo que provocó que su amigo emitiera un gruñido.


  De reojo, seguía observando como lady Astrid Banks discutía con el que parecía ser su hijo, mientras Clarissa sollozaba tirada en el suelo. No podía verle el rostro, una gruesa túnica en color borgoña la tapaba por completo y debajo de la capucha, apenas podía apreciar sus ojos. Una máscara dorada ocultaba sus facciones.


  —Madre, esto no es lo que habíamos acordado. Solo teníamos que asustarlos para que dejasen de meter sus narices en nuestros asuntos.


  —¡Cállate, ingrato! —vociferó lady Astrid Banks, la sacerdotisa suprema de Las Descendientes de Eva—. No consentiré que me expulsen de nuevo de mis tierras, como si fuese una vulgar ladrona.


  —¿Y en qué nos convertiremos si matamos a estos hombres, madre?


  —En supervivientes, hijo, y te recuerdo que estamos en esta situación por tu culpa —reprendió al fruto de su vientre—. Tú y tu estúpido enamoramiento de esta fulana que no sabe hacer otra cosa que gimotear. —Con desapego, dio un puntapié a la muchacha de cabellos rojizos que lloraba hecha un ovillo en una esquina de la estancia en la que se encontraban—. Eres una vergüenza, por culpa de mujeres como tú, los hombres se atreven a considerarnos inferiores a ellos.


  —Madre, te lo ruego, déjala marchar con esos caballeros —sugirió el hombre de cabellos rubios y aspecto de arcángel—. Así tendrán lo que quieren y nos dejarán en paz.


  —Yo que usted haría caso a su hijo —irrumpió sir Charles apuntando con su revólver a lady Astrid Banks.


  —Querido comisionado, qué grata sorpresa. Gracias por unirse a nuestra pequeña velada —festejó la sacerdotisa suprema mientras caminaba hacia una puerta oculta a su espalda.


  —No se mueva o…


  —¿O qué? Acaso… ¿Osará dispararme? Me temo que no, a no ser que quiera ver morir a su hija.


  —¡Padre! —Escuchó sollozar a Clarissa, mientras el hombre con apariencia de arcángel, que antes la defendía, la arrastraba por sus cabellos hasta poner su menudo cuerpo como un escudo protector frente a él—. Juraste que me amabas —le reprendió antes de sentir el frío cañón de un revólver contra la sien.


  —¡Cállate! No empeores la situación —exigió a Clarissa, que lloraba con amargura por la traición de su enamorado.


  —Entrégueme a mi hija y nos marcharemos —pidió sir Charles, angustiado por los lamentos de Clarissa.


  —No sigo órdenes de nadie y menos de un hombre —adujo con altanería lady Astrid Banks.


  —Me temo que esta noche tendrá que hacer una excepción —intervino Robert, apuntando con su revólver al hijo de la sacerdotisa suprema mientras salía de la oscuridad y se colocaba al lado de sir Charles.


  —Vaya, el marqués Ramden. ¡¿Cómo no me lo había imaginado?! ¡Qué decepción, querido! Y yo que pensaba que usted era el más inteligente de todos —se burló lady Astrid Banks antes de hacer sonar una campanilla, que llevaba oculta bajo su túnica, haciendo que cuatro esbirros aparecieran por la misma puerta por la que habían entrado Robert y sir Charles, sorprendiéndoles por la espalda.


  En cuestión de segundos, ambos fueron obligados a soltar sus armas y a levantar los brazos.


  —Ves, Clarissa, esto es a lo que siempre me refiero —comenzó a decir la sacerdotisa suprema mientras se acercaba a la muchacha que seguía forcejeando entre los brazos de su hijo—. Los hombres se creen más inteligentes que nosotras cuando, en realidad, son burdos animales incapaces de planear, organizar o meditar antes de dejarse llevar por sus instintos y atacar.


  —Lástima para usted que yo no sea un hombre.


  Minerva, siguiendo los pasadizos ocultos del servicio, apareció a la espalda de lady Astrid Banks, colocándole el filo de la navaja en su cuello.


  —¡Maestra! —gritaron alarmados los esbirros que sujetaban a Robert y a sir Charles.


  —Minerva… —siseó la sacerdotisa tragando con dificultad al sentir como el metal intentaba traspasar su fina piel—. Desde el primer momento que te vi, supe que detrás de ese disfraz de ángel se escondía una mujer inteligente y muy especial.


  —Y no se equivocaba, por eso hará lo que yo le diga si quiere salir viva de aquí —amenazó Minerva con voz siniestra—. Va a ordenar a sus hombres que suelten a los caballeros y a Clarissa y, después, os marcharéis de aquí lo más rápido que podáis.


  —¿Por qué haríamos tal cosa?


  —Por muchos motivos, pero el principal será por la horda que viene en vuestra búsqueda. Muchos lugareños de Bedford siguen guardando animadversión a Las Descendientes de Eva. Lo único que nos hizo falta fue informar de vuestra presencia en esta casa, para que los beodos de la taberna se organizaran en una masa furiosa de… ¿Cómo decía que eran los hombres? Ah, sí. Animales burdos que solo buscan atacar. Según los escuché decir, quemarían la mansión hasta reducirla a cenizas.


  —¡Compruébalo! —ordenó lady Astrid Banks a su hijo que, arrastrando a Clarissa con él, se acercó hasta la ventana y miró por el hueco que había entre los tablones—. Es cierto, madre, se ven antorchas en el camino.


  —No tenéis mucho tiempo, maestra —le avisó Minerva pronunciando de forma despectiva ese título que no se merecía.


  —Suéltala —ordenó a su hijo y en cuanto lo hizo, Clarissa corrió hacia su padre—. Marchaos, salid de la casa —les indicó a los esbirros.


  —Pero, madre, y ¿usted?


  —La liberaré en cuanto os vea en el jardín de la entrada, fuera de la propiedad —contestó Minerva.


  —¡Haced lo que dice! —ordenó lady Astrid Banks.


  Los cinco hombres corrieron hacia el exterior de la casa y al llegar al punto que les indicó Minerva, hicieron señales con los brazos, nerviosos, al ver como las antorchas cada vez estaban más cerca.


  —Llegó el momento de saber si eres una mujer honorable, Minerva —le provocó lady Astrid Banks al ver como Robert confirmaba que los cinco hombres ya estaban fuera de la propiedad.


  —Yo siempre cumplo mi palabra —aseguró Minerva y de un empujón la alejó de ella.


  —Yo también soy mujer de palabra, y te aseguro que volveremos a vernos —amenazó antes de desaparecer en la oscuridad.


  —¡Aseguraos de que se marchan de la propiedad! —gritó Minerva mientras salía corriendo hacia Marcus, que seguía inconsciente en el suelo.


  —Tiene una herida en el costado —le informó Arthur que, con ayuda de Robert, se liberó de sus ataduras.


  Minerva, con el corazón desbocado, desató las manos de Marcus y lo tumbó en el suelo. Con cuidado, levantó la camisa buscando el origen de la mancha de sangre.


  —¿En qué puedo ayudar? —se ofreció Clarissa, poniéndose de rodillas junto a Minerva.


  —Es un corte limpio, no muy profundo, pero no para de sangrar —informó sin saber qué hacer con exactitud. «¿Qué haría mi padre?» se preguntó sin cesar hasta que la solución apareció en su cabeza—. Clarissa, coge el atizador de la chimenea y ponlo en el fuego, hay que cauterizar la herida. Ha perdido mucha sangre —aseguró, mirando asustada el gran charco que había junto a Marcus.


  —¿Estás segura? Podemos llevarlo al médico del pueblo —sugirió Arthur.


  —No llegaría con vida —murmuró viendo como la tez morena de Marcus iba perdiendo su color tostado.


  —¡Ya está! —gritó Clarissa sacando la tenaza del fuego.


  Minerva cogió, por el mango, el metal caliente y miró con temor la punta incandescente que debía posar sobre el cuerpo de su amado.


  —¡Sujetadlo! —ordenó a los caballeros mientras respiraba profundamente y marcaba a fuego la herida abierta de Marcus.


  El duque bramó de dolor, despertando de su inconsciencia para acto seguido volver a caer en ella.


  Con la herida ya cerrada, los tres hombres sacaron a Marcus de la casona. En esas circunstancias, no podía cabalgar y decidieron que Minerva y Arthur lo llevarían a Renhold Abbey. Los vecinos de Bedford, que habían acudido en su auxilio, montaron a Marcus en una carreta y lo acercaron hasta la casona, mientras Robert escoltaba a sir Charles y a su hija hasta la seguridad de su hogar en Londres.


  Nadie los esperaba en la mansión, sin embargo, en cuanto vieron el estado de su señor, todos se organizaron para ofrecerle el mejor servicio. Minerva hizo llamar con urgencia a la cocinera que preparó una infusión contra el dolor y le aplicó un ungüento en la herida que fue milagrosa.


  A la mañana siguiente, el duque no había despertado, pero había recobrado el color en su cara y la herida tenía mucho mejor aspecto. No fue hasta la noche, mientras Minerva se preparaba para irse a dormir, cuando escuchó la voz de Marcus junto a la de Arthur.


  Intentando no hacer ruido, Minerva entornó la puerta oculta, que unía su dormitorio al del duque, y lo vio recostado en su cama. La imagen de su torso desnudo sería de una perfección que robaría el aliento de no ser por el vendaje que le cubría el costado.


  Fue indescriptible el alivio que bañó el cuerpo de Minerva al ver despierto al duque. Cada músculo de su cuerpo liberó la tensión que acumulaba, dejando sus extremidades laxas y débiles, hasta el punto de que tuvo que apoyarse en la pared para no caer rendida al suelo.


  Así se quedó, escuchando a escondidas los murmullos distorsionados de los dos hombres sin entender nada de su conversación. Solo se movió cuando escuchó la puerta cerrarse y los pasos de Arthur alejándose por el pasillo.


  Minerva respiró hondo, apretó el cinturón de la bata que cubría su camisón y se dispuso a entrar en el dormitorio de Marcus a través de la puerta secreta.


  —Hola… —titubeó Minerva avergonzada.


  No se le ocurrió nada mejor que decir. En las últimas semanas no habían hecho otra cosa más que enfrentarse o ignorarse. Las noches en las que el amanecer los encontraba conversando junto al fuego del invernadero privado del duque parecían lejanas e incluso olvidadas.


  —Arthur me lo ha contado todo —respondió Marcus a su saludo. Lo último que él recordaba era estar peleando con un hombre, cuando notó como una hoja afilada le cortaba el costado y al girarse para enfrentarse al individuo que lo había atacado por la espalda, le dieron un golpe fuerte en la cabeza, dejándolo inconsciente—. ¡¿Cómo te has arriesgado de esa manera?! —le reprochó con un gruñido que ocultaba el miedo que había sentido Marcus, al descubrir por boca de Arthur, la situación tan peligrosa a la que había estado expuesta su ángel—. Eres una inconsciente.


  —Se dice gracias. —Sonrió Minerva, demasiado cansada para discutir con él. Estaba feliz por verlo despierto y con la fuerza suficiente para provocarla.


  —Gracias.


  —De nada… —murmuró inquieta por la forma en la que Marcus dibujaba la silueta de su cuerpo con la mirada.


  Definitivamente, Marcus tenía razón, era una inconsciente. Minerva debió darse media vuelta y encerrarse en su habitación, al notar cómo sus cuerpos se reclamaban. Pero hacía tanto tiempo que no sentía como los ojos del duque la acariciaban, que se quedó ahí quieta, disfrutando de como lenguas de fuego viajaban por su piel.  


  —Mañana, al despuntar el alba, regresaremos a Londres —anunció Marcus apartando la mirada de la tentación que le suponía tener a esa mujer en su dormitorio.


  —¿Soportarás el viaje?


  —Apenas tengo un ligero malestar —aseguró—. Buenas noches, Minerva.


  Las palabras del duque eran una clara invitación a marcharse, ella lo sabía. Aun así, permaneció en el umbral de la puerta buscando la forma de robarle al tiempo unos minutos más a su lado.


  —¿Te importaría? —preguntó Minerva señalando el acceso al invernadero privado anexo al dormitorio del duque—. Lo más probable es que no vuelva a estar aquí —afirmó con dolor, al ser consciente de la verdad que escondían sus palabras—. Me gustaría dormir una última vez en el invernadero. No molestaré, ni siquiera te darás cuenta de que estoy ahí.


  «Eso es imposible», pensó el duque, consciente de que la presencia de Minerva tenía el poder de turbarle, dando igual la distancia a la que estuviese.


  —Una última vez…


  Marcus pronunció esa frase, paladeando en su boca las múltiples interpretaciones que podía atribuirle a esas tres palabras. Un mundo infinito de posibilidades y todas tenían un nexo común y no era otro que la mujer que se adentraba en su santuario… Su mujer, pues era suya, al igual que él era suyo, desde la noche en la que se unieron en cuerpo y alma sobre la misma alfombra en la que Minerva, ahora, miraba, tumbada, como bailaba el fuego en el hogar.


  —Una última vez… —pronunció de nuevo el duque, pero, esa vez, en forma de susurro cerca del oído de Minerva mientras rodeaba su cintura con la mano y juntaba su espalda contra su pecho desnudo.


  Minerva cerró los ojos al notar como el cuerpo de Marcus la envolvía en un abrazo. Era feliz, por primera vez en meses, era verdaderamente feliz. Sin embargo, sus ojos se anegaron en lágrimas al ser consciente de lo efímero que sería ese momento.


  Contuvo el aliento, esperando que el duque no notara como su pecho se agitaba por el llanto rabioso de saber que lo había perdido. Un beso en su cabeza rompió el dique de su compostura liberando el dolor que la sobrecogía.


  —¿Por qué siento que esto es una despedida? —preguntó Minerva entre sollozos.


  —Porque lo es, mi ángel.


  —Dime que no es tarde, que todavía hay tiempo —suplicó Minerva.


  —Hasta el día en que me muera —juró Marcus.


  Minerva sintió la verdad en la promesa de amor eterno del duque y, aun así, supo que…


  Esa última vez, sería un adiós.


  Se marcharía.


  El duque… La dejaría.
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    Capítulo 48

  


  El poder de elegir



  Las molestias que sentía el duque en su costado, mientras cabalgaba de regreso a Londres, no tenía parangón con el inmenso dolor que le produjo alejarse de Minerva.


  Un vacío, sordo y paralizante, anidó en su estómago al dejarla dormida sobre el lecho de mullidos cojines que improvisaron frente a la chimenea del invernadero. Debía hacerlo, de lo contrario, se rendiría ante ella, suplicándole una vez más que fuese su esposa.


  No cometería el mismo error dos veces. Esa vez, sería ella quién debería dar un paso en aras de su amor. Minerva quería confianza y lealtad en su compañero de vida y el duque también ansiaba lo mismo.


  Por eso, con la ayuda de los servicios como abogado de Arthur, llevaba meses procurando solventar los males que le aquejaban a su ángel. En un principio, lo hizo con la sola intención de protegerla, mas ahora, sería la prueba de fuego para que ella demostrase la intensidad de sus sentimientos.


  Minerva siempre aducía la falta de poder de decisión que tenía y Marcus le daría esa libertad. En sus manos tendría la posibilidad de elegir, de decidir su futuro, el de ambos. Y a pesar de que el duque corría el riesgo de perderla, prefería esa posibilidad, a tener que ver morir su amor agonizando bajo el yugo de la imposición.


  Si Minerva acababa siendo su esposa sería porque ella así lo había decidido.


  Pero ella ya hizo su elección hacía mucho tiempo. Le fue fácil saber lo que quería, no tanto encontrar la forma de llegar hasta ello y si Marcus se empeñaba en alejarla constantemente de su lado, no lograría sortear el abismo que los separaba.


  Minerva dedicó cada hora del viaje, en el lento carruaje que dispusieron para su regreso a Londres, para hacer acto de contrición y prometer enmendar cada uno de sus pecados. Lo primero encontraría la forma de demostrar al duque su compromiso con él, con su amor y la única manera que halló fue la más simple y evidente.


  Se sinceraría con él. 


  Hablaría con Marcus, le confesaría sus sentimientos, le mostraría sus miedos y se disculparía por no haber confiado en él, ni en el amor que les unía. Lo haría en el baile anual de primavera de la vizcondesa viuda Saint Bains, que se celebraría en dos días. Sin embargo, otra oportunidad, igual de aceptable, se presentó por sorpresa a la mañana siguiente de regresar a Londres.


  Mientras en la soledad de su habitación, Minerva ensayaba el discurso de disculpa que le diría a Marcus, Dorothy llamó a la puerta para indicarle que el duque solicitaba su presencia en el despacho.


  Bajó con rapidez, con su rostro iluminado por una sonrisa resplandeciente. Por fin podría ponerse la sortija que guardaba junto al corazón y gritar a todo el mundo lo enamorada que estaba de…


  —¡Luis! —pronunció sorprendida al entrar en el despacho y ver al alumno de su padre, el mismo que le había ayudado a escapar del doctor Lafuente.


  —Señorita Minerva, veo que reconoce al doctor Samaniego —acertó a decir el duque desconfiando de esa inesperada visita.


  —¿Ya es doctor? —preguntó y, ante el gesto afirmativo de Luis, se enorgulleció de él. Era agradable comprobar como la vida todavía compensaba a la gente buena—. ¿Qué hace aquí? ¿Cómo me ha encontrado? —Quiso saber dando unos pasos en su dirección y refrenando sus ganas de abrazarlo.


  Era lo más parecido a un familiar que tenía, pero sabía que sería del todo inadecuado. No era fácil obviar la forma en la que Marcus la miraba. Analizaba cada uno de sus gestos y no quería que juzgase mal sus muestras de afecto.


  —Ahora mismo, el doctor estaba a punto de contestarme a esas preguntas —aseguró Marcus levantando una ceja expectante.


  —¿No lo he hecho ya? —preguntó el doctor, sin poder apartar la vista de Minerva.


  —No, le aseguro que, de haberlo hecho, lo recordaría.


  El semblante de Marcus cambió, mostrando el porte regio de un duque con tanto renombre como él. Cualquier hombre se sentiría intimidado y Luis no era una excepción.


  —Quizá fue el duque de la Victoria —intervino Minerva al ver el gesto contrito de Luis—. A mi llegada le escribí para hacerle partícipe de lo acontecido con mis padres.


  —Exacto, fue él quién me avisó. Sabía de la predilección que tenía el doctor Mendoza por mí, y que haría todo lo posible por proteger a su hija.


  —¿Protegerme? —preguntó Minerva con confusión.


  —El doctor Samaniego ha realizado este largo viaje con un firme propósito —explicó el duque que, entrelazando sus manos a la espalda, se giró para que no apreciaran en su cara cualquier gesto que desvelase las emociones que le provocaba las palabras que tenía que pronunciar a continuación—. Cree haber encontrado la forma de que usted, señorita Minerva, pueda regresar a España sin que el doctor Lafuente suponga un problema.


  —Ah, ¿sí? ¿Y cuál sería esa forma? —preguntó y la sonrisa avergonzada de Luis la puso en alerta.


  —El doctor Samaniego me ha solicitado, formalmente, su mano en matrimonio.


  —¿Y qué le ha respondido, excelencia?


  Ni durante una décima de segundo, Minerva se molestó en mirar a Luis para comprobar la veracidad de sus palabras. No le importaba, en cambio, la respuesta del duque a su pregunta sí lo hacía…, y mucho.


  —Que no me compete a mí tomar esa decisión —respondió el duque a Minerva, girándose para mirarlo a los ojos—. Aunque esté bajo mi amparo, es usted quién debe decidir sobre su futuro.


  Solo ellos dos entendían la ironía oculta en sus palabras.


  —Muy considerado por su parte —murmuró entre dientes sin entender a qué clase de retorcido juego se estaba prestando el duque.


  —Lo sé, he de reconocer que hoy me he levantado muy magnánimo —aseguró Marcus con guasa, alentado por el gesto de malestar de Minerva ante su fingida indiferencia—. Tanto es así que, doctor Samaniego —continuó, dirigiéndose a la visita—, le recomendaría que invitase a la dama a dar un paseo por Hyde Park. Hoy hace un día espléndido. Es más, avisaré a la doncella de la señorita Minerva para que los acompañe y así puedan hablar de los pormenores de su enlace.


  —Gran idea, excelencia, procederemos según usted ha sugerido.


  —Todavía no he aceptado —protestó Minerva sin que ninguno de los caballeros le prestase atención y con enfado se quedó allí, plantada de pie, observando cómo esos hombres salían del despacho dejándola sola, como si fuese un mueble más.


  Durante el paseo, Minerva ardía de rabia y si seguía apretando con tanta fuerza el mango de su sombrilla, la partiría en dos. Pero ese infortunio sería más tolerable que acabar estampando la misma sombrilla sobre la cabeza de su acompañante para que dejase de organizar una boda a la que ella no había accedido.


  Seguro que a las familias que jugaban a bailar cometas frente al lago, ese espectáculo les resultaría la mar de entretenido.


  —En tres días embarcaremos y el mismo capitán del barco nos puede casar para que al llegar a puerto ya sea mi esposa y esté bajo mi protección.


  —Me cuesta respirar —confesó Minerva desplegando su abanico en un intento de que el aire entrase en sus pulmones.


  —¿Se encuentra bien, señorita Minerva?


  Preocupado, Luis la guio hacia una explanada donde varias parejas sentadas admiraban el lago.


  —Sí, sí, estoy bien, es solo que hace demasiado calor —se excusó.


  —Eso y que soy un impaciente. Discúlpeme. —Con un movimiento de su mano, Luis solicitó sentarse al lado de Minerva, la cual accedió—. Llevo tantos meses esperando este momento, ensayando lo que le iba a decir…, que me he dejado llevar por el entusiasmo.


  —No quiero que malinterprete mi actitud, doctor Samaniego. Le estoy muy agradecida por su propuesta, lo único es…, que ha sido todo muy precipitado.


  —Lo comprendo, para mí es fácil imaginarme un futuro juntos, cuando llevo años enamorado de usted.


  —Yo… Yo no sabía.


  —Sé que me estima como amigo y si accede a ser mi esposa, dedicaré cada día de mi vida a conquistar su corazón —continuó Luis con fervor—. Y mientras lo consigo, podremos enmendar la gran injusticia que se cometió con sus padres. Juntos haremos que el apellido Mendoza vuelva a ser respetable.


  Minerva continuó escuchando todos los beneficios que le aportaría ser la esposa del doctor Samaniego y con cada palabra, Luis removió los recuerdos dolorosos que Minerva había guardado en lo más profundo de su corazón. Restaurar el legado de su familia sería una gesta y como bien le había asegurado Luis, no podría hacerlo desde Londres. Debería luchar por ello desde España y con la seguridad del matrimonio, el doctor Lafuente no podría conseguir el objetivo de convertirla en su esposa.


  —Pensará que soy una cobarde por haber huido de Madrid sin defender la memoria de mis padres —confesó ante la entrada de Caven House, cuando regresaron del paseo.


  —En absoluto, señorita Minerva. Entonces, hizo lo que debía, proteger su vida. En cambio, ahora, yo le ofrezco la posibilidad de hacer justicia. —Luis besó sus nudillos y un escalofrío de repulsión recorrió el cuerpo de Minerva—. Ojalá dispusiese de más tiempo para meditarlo, pero necesito su respuesta a más tardar la noche de la fiesta de primavera de la vizcondesa viuda Saint Bains. A la mañana siguiente, debo embarcar de regreso a España.


  —¿Cómo sabe de esa fiesta?


  —El mismo duque me invitó a acompañarlos.


  —¿Eso hizo? —preguntó girándose a mirar hacia la casa como si hubiese notado los ojos de Marcus sobre ella.


  —Sí, fue muy considerado por su parte. —El doctor Samaniego tocó el ala de su sombrero y se despidió—. No le robo más tiempo, señorita Minerva. Prefiero que lo invierta en valorar los beneficios de mi propuesta.


  Minerva le dedicó una dulce sonrisa a Luis mientras comenzaba a alejarse y cuando lo perdió de vista, la confusión la aturdió. Perdida en sus pensamientos, entró en la casa, entregó su sombrero y sus guantes a Dorothy y, sin preguntar si podría recibirla, fue en busca de Marcus a su despacho.


  Necesitaba verlo, que sus actos borrasen las dudas sobre aquello de lo que antes estaba tan segura.


  —¿Es lo que tú deseas? —preguntó Minerva nada más traspasar la puerta del despacho.


  A Marcus no le gustó la expresión que vio en sus ojos, parecía perdida y, por un momento, la idea de acabar con esa farsa se apoderó de él. Pero debía de aguantar, por el bien de ambos.


  —Necesito que seas más concreta, Minerva. Por desear…, deseo muchas cosas. —Marcus aprovechó la doble intención de sus palabras para seguir el contorno de la figura de su ángel. Anhelaba el tacto sedoso de su piel, cómo sus besos enrojecían sus labios, y cómo suspiraba al hacerla suya.


  —Respóndeme, por favor. —El tono suplicante de Minerva sofocó las fantasías pecaminosas del duque.


  —Sigo sin saber a qué te refieres —afirmó poniéndose de pie y bordeando su escritorio hasta quedar frente a ella.


  No fue buena idea, desde esa corta distancia, podía notar su dulce fragancia a cerezos en flor.


  —¿Por qué tengo la sensación de que estás haciendo todo lo posible para que me marche…, para que regrese a España?


  El azul de los ojos de Minerva se enturbió. La pena que le producía la sola idea de pensar que el duque quería deshacerse de ella, la mataba.


  —¡Dios me libre de intentar influir en tus decisiones! —ironizó—. Me costó caro aprender la lección —dijo el duque todavía herido por su rechazo.


  —¡Basta, Marcus! —exclamó Minerva, perdiendo los nervios, y se giró dándole la espalda en un intento por recuperar la templanza—. Te estoy hablando en serio.


  —¿Acaso yo no?


  El duque la asió del brazo, quería que viese la desesperación que ocultaba en el fondo de sus ojos, y la giró con tanto ímpetu que quedó pegada a su pecho.


  Hacía menos de dos días que no la abrazaba y había sentido cada hora como una infinita eternidad.


  —Haz algo, por favor —suplicó Minerva agarrándose a las solapas de su levita—. Haz algo para convencerme de que mi sitio está a tu lado.


  —Ya lo hice y no lo valoraste —le reprochó.


  Y, aun así, el duque rodeó su cara con las manos y cerró los ojos luchando contra el deseo de apoderarse de su boca. Si lo hacía, si notaba el calor de sus labios, perdería la cordura y la tomaría allí mismo en su despacho. Por eso hizo lo único que podía hacer para aguantar los dos días que le quedaban de tortura, aferrarse a esa herida que aún seguía abierta.


  —La libertad que deseas es una pesada carga, Minerva —aseguró alejándose de ella y antes de dejarla sola con sus dudas, concluyó—. En cada decisión que tomes perderás algo que te importa y no es fácil vivir con ello.


  Y, así era…


  Si Minerva se quedaba, no haría justicia a sus padres.


  Si se marchaba, perdería el amor de su vida.


  Tener el poder de elegir no siempre era grato.
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    Capítulo 49

  


  ¿Qué pudimos ser?



  ¿Cuántas horas podía estar en vela una persona antes de caer presa de la locura?


  Minerva, viendo cómo una tormenta iluminaba el cielo de su segunda noche sin dormir, supo que ya era tarde para ella. De otra forma no podría explicar lo que estaba a punto de hacer.


  Aferrada a la bata que cubría su cuerpo, caminaba por el pasillo oscuro apenas alumbrado por la lamparita de gas que temblaba en su mano. Era más de media noche, la casa dormía o así ella lo esperaba. Pero no podía soportar ni un segundo más de incertidumbre.


  La visita inesperada de Luis había sembrado de dudas su existencia al ofrecerle una opción hasta, ese momento, impensable para ella: regresar a España y restaurar el buen nombre de sus padres.


  Sin embargo, aquella tarde, la conversación que mantuvo con Alice, tomando el té en su salita privada, consiguió que se disipara el banco de niebla que había aturullado su cabeza, impidiéndole ver cuál era la decisión correcta. Con una simple frase, esa sabia mujer, lo supo arreglar todo.


  —Como madre, Minerva, te aseguro que la mayor honra que le puedes hacer a tus padres es ser feliz. Tu sacrificio, querida, no les devolverá la vida.


  Al escuchar esas palabras de la boca de la duquesa viuda, las dudas de Minerva desaparecieron dando paso a unas nuevas. Si se quedaba, lo haría para estar junto a Marcus, pero ella no sabía si esa opción seguía aún al alcance de su mano. Como bien le había asegurado Alice esa misma tarde:


  —El orgullo de los hombres es igual de frágil que la más fina de las porcelanas. Un solo golpe puede dejar una muesca casi imperceptible en su decoración o, por el contrario, reducirlo a añicos. Y, querida, me temo que, una vez roto, es casi imposible de arreglar.


  Por eso, antes de dar una respuesta a Luis, al día siguiente en la fiesta anual de primavera, Minerva tenía que saber si el amor del duque había sufrido una muesca casi imperceptible o estaba reducido a añicos. De ser esto último, quedarse en Londres perdería todo su sentido.


  —¡Adelante! —exclamó Marcus cuando escuchó llamar a la puerta de sus aposentos a su ayuda de cámara. Acababa de llegar a Caven House de visitar al duque de la Victoria en su mansión de las afueras de Londres. Abbey Lodge estaba muy lejos del ajetreo que caracterizaba al centro de la ciudad. Una localización perfecta para abordar temas tan delicados como los tratados en esa reunión—. Lázaro, esta noche, no requiero de tus servicios, yo mismo me desvestiré. Puedes irte a dormir —ordenó el duque a su sirviente mientras se quitaba la camisa.


  —La verdad… Espero que Lázaro ya se haya ido a dormir.


  Marcus permaneció de espaldas a Minerva temiendo estar sufriendo una alucinación.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó con un gruñido impregnado de deseo.


  —Necesito hablar contigo.


  El sonido de su voz reverberó por la columna vertebral del duque, en forma de un latigazo de placer que se concentró en su pulsátil miembro. 


  —¡Márchate! —le urgió desesperado temiendo perder el control sobre sus instintos. Esos que le exigían que tomara a aquella mujer en brazos y la llevara hasta su lecho para poder perderse en ella el resto de su vida.


  «Unas horas más, aguanta unas horas más y todo habrá acabado», se dio ánimos así mismo.


  —No me iré sin antes devolverte lo que no es mío —insistió Minerva ajena al peligro al que se exponía.


  Marcus respiró hondo, preparándose para el impacto que sufriría cuando, al girarse, viese a la mujer que se había adueñado de cada aspecto de su vida. Al hacerlo, se arrepintió en el acto. Su ángel, cubierto de delicado encaje blanco, estaba frente a él con el cabello suelto enmarcando su esbelta figura.


  —Esto es tuyo —dijo quitándose la cadena de la que colgaba la sortija y se la ofreció.


  Su intención no era deshacerse del anillo, pero sería un precio justo a pagar por descubrir qué sentimientos seguía aguardando el duque por ella.


  Sin embargo, el hombre que se acercaba a Minerva con pasos felinos poco o nada tenía que ver con el duque cortés y prudente que mostraba ante todos. Al llegar frente a ella, cogió el anillo que colgaba de sus dedos sin apartar la mirada de sus ojos. Los labios de Minerva se abrieron para dejar escapar un suspiro de añoranza ante el hambre voraz que vio en esos fosos negros.


  —Quédatelo —susurró colocándole de nuevo la cadena sobre el cuello—. Esta sortija solo tiene significado para ti, para nosotros… Refleja todo lo que pudimos haber sido —confesó.


  Él mismo colocó el colgante entre el valle escondido de los pechos de Minerva y, con el dorso de sus manos, acarició la cima de esas montañas que se erizaron exigiéndole sus caricias.


  —¿Qué pudimos haber sido, Marcus? —gimió Minerva, que superada por el placer que estremecía su cuerpo, cerró los ojos y se apoyó en la puerta que tenía a su espalda—.  Nunca me lo llegaste a decir —le reclamó mientras sentía como el nudo de su bata se deshacía bajo los expertos dedos del duque—. Nunca me lo llegaste a pedir —balbuceó al notar como la suave tela se deslizaba por sus brazos hasta caer al suelo.


  —Así que ese es el motivo de tu negativa —murmuró, enredando sus dedos en los rizos de la nuca de Minerva, en búsqueda de esa zona de su cuello que tanto extrañaba lamer—. Te negaste a ser mi esposa porque nunca hinqué la rodilla de esta manera. —Marcus se arrodilló ante ella dejando que sus manos resbalasen por cada curva del cuerpo de su amada.


  El dulce aroma a deseo que desprendía Minerva era pura ambrosía. No pudo resistirse, y relamiéndose los labios, comenzó a depositar suaves besos en su vientre, aproximándose, cada vez más, al origen de la humedad que bañaba el interior de sus muslos.


  Minerva, desesperada, gimoteaba deseando alcanzar aquello que no sabía nombrar. Rezaba porque el duque no cesara, porque continuase con ese asalto a su tierna intimidad, aunque eso la convirtiese en una mujerzuela.


  «¡Al diablo con la prudencia!», gritó en su interior cuando Marcus alzó su camisón y enterró su cabeza en el palpitante manantial que fluía para él, hasta que una descarga de placer la dejó desmadejada y sin fuerzas.


  Marcus la sostuvo entre sus brazos cuando la cúspide del deseo explosionó en ella.


  —Te diría que estás a tiempo de marcharte, pero te mentiría —reconoció el duque, dispuesto a adueñarse de cada rincón de su piel.


  Con ella en brazos, se levantó del suelo y caminó hasta su cama depositándola en el centro. No apartó sus ojos de ella, ni un solo segundo, mientras terminaba de desvestirse. Quería memorizar cada detalle de ese momento y, para hacerlo aún más perfecto, le ayudó a deshacerse del camisón.  


  —¿Esto será otra «última vez»? —gimió Minerva sintiendo como el cuerpo caliente de Marcus se cernía sobre ella arropando su desnudez.


  —Eso solo lo puedes decidir tú —aseguró, acallando sus verdaderas intenciones.


  No habría persona en el mundo que pudiese separarle de ella y mientras Minerva le acogía con gusto entre sus piernas, se juró que transformaría ese «última vez» por un «para siempre».


  —Ya he tomado una decisión —confesó Minerva medio adormilada sobre el pecho de Marcus, que como respuesta emitió un gruñido somnoliento—. ¿No quieres saberla? —preguntó apoyándose sobre uno de sus codos para poder mirarlo a la cara.


  —No, sin que antes sepas toda la verdad —puntualizó, acariciando la boca de Minerva en un intento por borrar el mohín de sus labios.


  Marcus decidió confesarle parte de la información que le ocultaba. Pero tendría que darse prisa y hacerlo antes de que la noche avanzara dando paso al amanecer. Sin darle muchas explicaciones, ayudó a Minerva a vestirse y de la mano caminaron por los pasillos vacíos de Caven House hasta llegar al despacho.


  El duque encendió una lámpara de gas, que junto con la que habían usado para llegar hasta allí, iluminó el escritorio lo justo para que Minerva viese los papeles que le iba a mostrar Marcus.


  —Ya eres libre, Minerva.


  Una frase nunca había tenido tanta importancia para ella. En silencio, escuchó con atención lo que había hecho Marcus para protegerla y para darle lo que nunca pensó que volvería a recuperar. De nuevo, era dueña de su futuro.


  —¿Soy una mala persona por alegrarme de su muerte? —le preguntó Minerva al duque, releyendo el documento que informaba que habían encontrado al doctor Lafuente ahorcado en su celda, después de que lo detuvieran por conspirar en el asesinato del doctor Mendoza y su esposa.


  La acusación de sus padres nunca fue real. El doctor Lafuente, aprovechando los focos insurreccionales que asolaban Madrid en esos momentos, sobornó a unos guardias civiles para que ejecutaran a sangre fría a sus padres y con falsos documentos le hicieron creer a Minerva que la acusarían de traición para que, asustada, accediese a casarse con ese hombre.


  Marcus, tras el incidente del lago, solicitó a Arthur que contactara con un colega abogado suyo afincado en Madrid y averiguase los cargos que se le imputaban al padre de Minerva. Su intención, en un primer momento, era financiar la defensa de su inocencia, sin embargo, no hizo falta. En cuanto el abogado en Madrid comenzó a indagar en lo ocurrido, dio con la farsa que había perpetrado el doctor Lafuente.


  —No eres mala persona por alegrarte de su muerte, Minerva. Es más, yo considero que tuvo un final demasiado benévolo. Se merecía sufrir más —reconoció el duque, recogiendo los papeles y guardándolos bajo llave en el cajón de su escritorio.


  —No tengo palabras para agradecerte lo que has hecho por mis padres…, y por mí. —Minerva rodeó la mesa y se colocó frente al duque, en su lugar favorito, entre sus brazos—. Pero tengo una duda —le confesó acariciando el nacimiento del vello de su pecho, expuesto por la camisa desabrochada—. ¿Por qué me lo has contado ahora? ¿Por qué has elegido este momento?


  —¿Acaso no lo adivinas, mi ángel? —preguntó el duque asiendo por la cintura a Minerva y sentándola sobre su escritorio para colocarse entre sus piernas, mientras tentaba a sus labios con el roce de los suyos—. Si tu decisión es quedarte a mi lado, quería que fuese porque así lo deseabas. Yo no quiero ser tu única opción, sino tu elección —admitió antes de apoderarse de su boca.


  —Mi elección sigue siendo la misma que antes de saber lo que habías hecho por mí —suspiró cuando el duque liberó sus labios.


  —No quiero saberla… No todavía… No hasta que todo haya acabado.


  —¿Te arriesgarás a que cambie de opinión? —preguntó juguetona Minerva.


  El duque pronunció su respuesta en forma de un beso lleno de promesas.


  Promesas de confianza…


  De sinceridad y, sobre todo...


  De eternidad.
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    Capítulo 50

  


  Solo unas horas más



  Caven House bullía desde primera hora de la mañana. La fiesta anual de primavera de la vizcondesa viuda Saint Bains era el acontecimiento que, cada año, daba el pistoletazo de salida a la temporada. Había que estar a la altura de tal expectación y eso conllevaba mucho tiempo.


  Para muchas debutantes ese sería su primer baile y todas soñaban con encontrar esa noche, entre los jardines engalanados de la mansión de la vizcondesa, a su futuro esposo.


  Sin embargo, los nervios que encogían el estómago de Minerva no se debían a esos motivos.


  —¿Señorita, está segura de querer usar este vestido? Mire que tiene diseños preciosos de madame Bureau sin estrenar.


  —No, Dorothy, tiene que ser este —aseguró, acariciando el suave satén rojo del corpiño del vestido que le prestó Annabelle, a su llegada a Londres—. Todo empezó con él, y debe terminar de la misma forma —confesó de manera enigmática.


  En cierto sentido, esa noche supondría el final de muchas cosas. Minerva había tomado una decisión, su camino estaba marcado y solo faltaba que su compañero de vida lo supiese para que, agarrados de la mano, disfrutaran de cada día que el futuro les quisiese regalar.


  Marcus supo, a su manera, disolver las dudas que la atormentaban acerca de la intensidad de su amor. Quizá no lo expresó con palabras, pero sus caricias hablaron, sus besos sentenciaron y sus actos por protegerla evidenciaron que su corazón nunca se había equivocado. Él era su infinito.


  Por eso, cuando Dorothy se hubo retirado, Minerva sacó de su joyero el colgante, con los dos objetos más importantes que tenía, y colocó la sortija que le regaló Marcus en el lugar que siempre debía de haber estado. En cuanto al camafeo de su madre, lo prendió en su pecho, cerca del corazón, para que desde el cielo pudiese notar como sus latidos seguían el compás de la felicidad.


  —Preparada para el resto de mi vida —murmuró con un brillo especial en los ojos al mirarse una última vez en el espejo, antes de salir de sus aposentos.


  No le dio tiempo. Unos golpes en la puerta reclamaron su presencia y supo, al instante, quién sería el caballero que encontraría tras ella.


  —Mujer sin corazón, pretendes torturarme durante toda la noche —protestó quejicoso el duque nada más verla y, antes de que pudiese negarse, la introdujo de nuevo en el cuarto, para acto seguido, aprisionarla contra la puerta cerrada.


  Marcus llevaba demasiado tiempo sin poder notar el suave roce de su piel, sin poder embriagarse de su aroma y sin sentir, con solo perderse en el azul de sus ojos, lo que era ser amado de forma incondicional.


  —¿Por qué desearía hacer tal cosa? —preguntó Minerva en un suspiro.


  —¿Qué otro fin tendrías al ponerte este vestido? —cuestionó prodigando besos en su cuello, a la vez que la agarraba por la cintura para que, pegada a su cuerpo, pudiese notar el evidente deseo que despertaba en él—. Todavía sueño con la noche en la que acudimos al teatro, con el instante en el que te vi bajar por las escaleras —confesó el duque incapaz de separarse de ella—. En ese mismo momento, comprendí que sería imposible odiarte y mucho menos dejarte marchar.


  —Y yo deseé que siempre me mirases de la misma forma que lo hiciste aquella noche, justo como lo haces ahora —aseguró, acariciando el prominente perfil de su mandíbula—. Quiero que, durante la fiesta, cuando busque tus ojos entre los invitados, sienta la intensidad de tu amor.


  —No tendrás que buscarme porque no me alejaré de tu lado.


  —Sabes que eso es imposible —le recordó—. Es más, sabes que debes hacerlo.


  Marcus dibujó un mohín en su boca al recordar que aún quedaba el acto final de la obra macabra, en la que habían estado inmersos esos últimos meses: el secuestro de Clarissa, Las Descendientes de Eva, el asesinato de los padres de Minerva, el doctor Lafuente y un último fleco suelto que Marcus terminaría de atar con mucho gusto, esa misma noche.


  El duque no se engañaba ni se creaba falsas ilusiones. Sabía que no solo tenía pendiente ese fleco. Había muchos otros, y el más peligroso de todos era lady Astrid Banks. Las Descendientes de Eva seguían siendo un problema latente. Ahora se habían retirado a lamer sus heridas tras la derrota que sufrieron, pero no tardarían en regresar y, tanto él como sus amigos, estarían preparados para el siguiente asalto.


  Sin embargo, mientras lady Astrid Banks únicamente fuese una nube lejana en el horizonte, disfrutaría de la paz que sería plena, en cuanto esa noche llegase a su fin.


  «Unas horas más y todo habrá terminado», se recordó.


  —Marcus, debemos bajar ya, nos deben de estar esperando para marcharnos a la fiesta —le insistió Minerva, haciendo un débil intento por separarle de ella.


  —No soportaré la agonía de estar lejos de ti, si no me das un beso que compense esa tortura.


  —¿Y qué me dejes los labios rojos e hinchados? De eso nada, excelencia —bromeó escabulléndose de la cárcel de sus brazos—. Tu madre ya sospecha bastante de nosotros como para darle más motivos.


  —Eso tiene fácil solución —aseguró con un brillo pícaro en sus ojos—. Bajaré ahora mismo y le diré…


  —¡Nada, absolutamente, nada! —silenció Minerva al duque poniendo un dedo sobre su boca—. Que yo recuerde, excelencia, todavía estoy esperando una petición formal por su parte.


  —Señorita Minerva, creo recordar que sí le hice tal petición y me rechazó delante de toda mi familia —continuó con tono guasón.


  —De eso nada, excelencia, usted dio por hecho que diría que sí y por eso omitió la parte de hincar la rodilla.


  —Respecto a ese punto en concreto, recuerdo a la perfección cómo no hinqué una rodilla, sino ambas. —El semblante de Marcus cambió transformándose en el animal insaciable que Minerva encontró, anoche, cuando fue en su busca al dormitorio—. Quizá, señorita Minerva, necesita que le haga una nueva demostración —sugirió, comenzando a levantar la falda de su vestido.


  —¡No seas descarado! —le reprendió golpeándole en el hombro—. Además, ¿quién te ha asegurado que mi decisión sea quedarme a tu lado? Sin una petición formal de matrimonio, de esas que son muy evidentes, siempre puedo cambiar de opinión —le provocó ganándose una mirada oscura del duque llena de promesas igual de tormentosas.


  —Tortolitos, madre me envía en vuestra búsqueda. No creo que tarde mucho en subir ella misma.


  La voz de Olivia, al otro lado de la puerta, terminó de poner las mejillas de Minerva del mismo tono carmesí del vestido. Avergonzada, salió pidiéndole a Marcus que esperase unos segundos para que no bajasen al mismo tiempo.


  Para no llamar más la atención, Minerva, al llegar a la mansión de la vizcondesa Saint Bains, lo hizo caminando al lado de Martin. Absorta, escuchaba como su amigo le contaba feliz que un mecenas se había interesado en sus pinturas, cuando la estampa de un jardín de cuento de hadas les silenció a ambos.


  Era imposible describir tanta belleza. Los muros del inmenso patio interior, donde ya había iniciado el baile, estaban recubiertos de glicinias en color lila. Un centenario sauce llorón protegía con sus ramas a la orquesta, que hacía sonar sus instrumentos en forma de una delicada melodía. Frente a los músicos estaba la pista de baile adornada con farolillos colgados como si fuesen estrellas y para acceder a ella, las parejas debían de cruzar un puente de madera que sorteaba el pequeño arroyo artificial con grandes peces de colores.


  —¿Señorita Minerva, me haría el honor de bailar conmigo el siguiente vals? —preguntó Martin, de forma pomposa provocando la risa de ambos.


  —Me temo, Martin, que deberá esperar a la siguiente pieza —intervino Marcus, incapaz de desaprovechar la oportunidad de bailar con su ángel—. Este vals lo tengo comprometido con la señorita Minerva desde la fiesta Oscura de lord Ramden.


  —Querido, mi paciencia con tu comportamiento está llegando a su fin —murmuró Alice sin poder ocultar la alegría que sentía, por haber recuperado al hijo risueño que perdió cuando su querido Patrick falleció.


  —Madre, sabes que eso es imposible. Soy tu ojito derecho —bromeó el duque, mientras se alejaba con Minerva y cruzaba la pasarela que daba acceso a la pista de baile.


  Minerva estaba feliz de ver como la relación entre madre e hijo permanecía intacta a pesar de que el viejo secreto familiar hubiese salido a la luz. Marcus no lo tuvo en cuenta. Comprendió que sus padres no habían tenido alternativa alguna. Además, él ya había hecho lo oportuno para enmendar esa situación.


  Marcus memorizó cada minuto de ese baile. Grabó en su retina como el azul de los ojos de Minerva se hacía más intenso cuando sonreía. Ese sonido, el de su risa, le serviría de sustento para soportar la siguiente hora hasta que llegase el momento que tanto ansiaba.


  Y ese momento llegó y, ante la mirada divertida de su madre, volvió a arrastrar a Minerva a la pista de baile.


  —Ya está aquí —le susurró Marcus cuando se aproximó a ella para realizar el saludo que iniciaba la contradanza.


  Minerva, mientras giraba siguiendo los pasos del resto de bailarines, intentó ocultar los nervios que se habían apoderado de ella. Sabía lo que debía de hacer, pero eso no hacía que rechazar la proposición de matrimonio de Luis fuese más fácil.


  Al terminar la contradanza, Marcus la acompañó fuera de la pista de baile y antes de separarse de ella, le suplicó:


  —Quédate donde pueda verte.


  Minerva asintió mientras veía como Luis sorteaba a los invitados de la fiesta en su intención por llegar hasta ella.


  —Doctor Samaniego, tenga usted buena noche.


  —Igualmente, señorita Minerva —le saludó haciendo una leve inclinación—. ¿No le parece este un jardín encantador?


  —En efecto, es maravilloso ver tanto colorido después del largo invierno.


  —Pues, si me permite, me encantaría enseñarle unos rosales con tonalidades que jamás había visto.


  Minerva asintió y siguió los pasos de Luis que cada vez se alejaban más de la multitud.


  —¿Están muy lejos esos rosales, doctor Samaniego? —preguntó Minerva cuando vio que dejaban atrás el laberinto de setos, donde los jóvenes amantes se escabullían de las matronas.


  —No, aquí mismo están.


  Minerva vio cómo, en efecto, un lecho de rosas de colores brillantes destacaba sobre la oscuridad que les rodeaba y un sentimiento paralizante de pánico se adueñó de ella.


  Estaban solos y…


  Demasiado lejos para que nadie la escuchase.


  Demasiado lejos para que la pudiesen encontrar a tiempo.
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    Capítulo 51

  


  Pequeños detalles



  Minerva debía controlar su respiración si no quería que Luis notase como sus piernas temblaban de miedo bajo la falda.


  —Son unas rosas preciosas, doctor Samaniego —balbuceó—, pero si no le importa, me gustaría regresar a la fiesta.


  —Minerva, por favor, llámame Luis —solicitó con voz profunda—. Después de lo que hemos vivido juntos y lo que nos queda por vivir, creo que podemos tutearnos.


  —Doctor Samaniego, le recuerdo que estamos en un lugar público y no me gustaría que se malinterpretara nuestra familiaridad.


  —Mañana, a estas horas, ya serás mi esposa —sentenció con firmeza—. Poco o nada debería importarte la opinión de unos desconocidos que no volverás a ver —aseguró señalando a su alrededor.


  —Doctor Samaniego, no he accedido todavía a ser su esposa.


  —¿Y qué motivos tendrías para no hacerlo? —preguntó incrédulo—. Te ofrezco la oportunidad de regresar a Madrid, limpiar tu nombre y el de tus padres. No seré un caballero de la nobleza como el duque de Cardington, mas tú tampoco lo eres, así que tus aspiraciones no pueden ser tan altas. Si fueses más práctica, verías que de nuevo te estoy salvando la vida. ¡Deberías estarme agradecida! —exclamó sacando a relucir su verdadero ser.


  —¿Agradecida a un mentiroso? —arremetió Minerva incapaz de soportar más esa farsa.


  —¡¿Mentiroso yo?! —bramó exaltado Luis, agarrando por el brazo a Minerva y zarandeándola.


  —¡Un mentiroso y un farsante! —chilló Minerva intentando llamar la atención de cualquiera que estuviese cerca y pudiese ir en su ayuda—. Yo jamás le dije al duque de la Victoria con qué familia me hospedaba —lo empujó aprovechando su sorpresa—. No sé cuáles son los motivos que le han llevado a ir en mi búsqueda, pero dudo que sean tan honorables como usted los hace ver.


  La carcajada cínica de Luis erizó de miedo la piel de Minerva y, sujetándose la falda, salió corriendo sin llegar muy lejos. El doctor Samaniego la atrapó entre sus brazos, apretando tan fuerte que Minerva apenas podía respirar.


  —El traidor no fue tu padre, si no yo —susurró en el oído de Minerva, provocando que su cuerpo se estremeciese de miedo—. Y, ahora, usaré toda su fortuna para destronar a la usurpadora y coronar al que siempre debió ser nuestro rey.


  A pesar de que Minerva ya lo sabía, escuchar de su propia boca como Luis pertenecía al bando carlista y que, con la dote que le dejó su padre, pretendía comprar una posición de mayor rango dentro de las filas de los insurrectos, le revolvió las entrañas.


  —¡Suéltala! —exigió Marcus, apareciendo de entre la oscuridad, seguido de Robert, Leo y Arthur.


  —Si quieres a tu fulana, tendrás que venir a por ella —le advirtió comenzando a caminar hacia atrás usando a Minerva como escudo protector.


  —¡Siento fallarte, Marcus, siento no poder cumplir mi promesa! —gritó Minerva al duque, el cual negó con la cabeza suplicando que no lo hiciera.


  Sin embargo, Minerva, sin apartar los ojos de él, dio un pisotón con todas sus fuerzas a su captor, que se encogió de dolor. Minerva aprovechó ese descuido para sacar, de la liga que llevaba sobre una de sus piernas, la navaja que siempre la acompañaba. Cuando Luis quiso reaccionar, Minerva lo tenía rodeado por el cuello con un brazo mientras que, con el otro, presionaba la punta de su afilada navaja contra la garganta de ese desgraciado.


  —No has hecho bien en provocar a esta fulana —siseó con tanta rabia que un pequeño hilo de sangre comenzó a brotar de su cuello.


  Estaba a punto de perder los nervios y cometer una locura, pero saber lo que quería hacer ese hombre y como había traicionado a su padre, pudo con su templanza.


  —Minerva, no lo hagas, no merece la pena —le pidió Marcus acercándose con lentitud a ella—. La policía ya está aquí —informó señalando a sir Charles. Ella alzó los ojos y al reparar en el comisionado soltó a esa sabandija.


  —¡Detengan a esta loca! —suplicó Luis corriendo hacia los policías que, en el acto, le pusieron los grilletes—. ¡¿Qué hacen?! Es a ella a quién deben apresar. Ha atentado contra mi vida con ese cuchillo —dijo señalando la navaja que sir Charles había cogido de la mano de Minerva.


  —¿Cuchillo? ¿Qué cuchillo? —preguntó el comisionado, lanzando la navaja entre unos arbustos.


  —¡Esto es una conspiración! —protestó Luis ofendido.


  —No, doctor Samaniego, por conspiración le van a enjuiciar a usted en cuanto le devolvamos a España —anunció sir Charles y, tras darle una orden a sus policías, se llevaron a Luis por la parte de atrás de la mansión para no llamar la atención de los invitados.


  —¿Estás bien, mi ángel? —preguntó Marcus sujetando su cara entre sus manos para comprobar que su amada no tenía lesión alguna.


  —Por fin todo ha acabado —suspiró Minerva como respuesta.


  —Eso parece.


  —No sé cómo podré agradecerte lo que has vuelto a hacer por mí —confesó Minerva. Pues, si Marcus no hubiese mantenido esa reunión con el duque de la Victoria, nunca habrían averiguado las verdaderas intenciones de Luis y, mucho menos, podrían haber avisado a las autoridades españolas de dónde se encontraba ese peligroso traidor al que andaban buscando.


  —Se me ocurren muchas formas de agradecérmelo, pero solo hay una que podamos hacer en público —sugirió el duque de forma insinuante en un intento por relajar la tensión que todavía entumecía el cuerpo de su amada—. Bailemos un último vals antes de marcharnos a casa.


  Minerva accedió y pronto observó como todos los seguían con la mirada hasta la pista de baile. Cuchicheos y murmullos comenzaron a resonar por el jardín e incluso algunos invitados tenían la osadía de señalarlos.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué nos miran así? —preguntó Minerva mientras giraba en los brazos de Marcus.


  —Porque estamos protagonizando el primer escándalo de la temporada.


  —¿Por qué habríamos hecho tal cosa, Marcus? —preguntó a la vez que observaba como, a lo lejos, Alice estaba con la mano en la frente y negando profusamente, mientras Annabelle y Olivia los miraban sin poder contener la risa, al igual que hacían sus respectivos maridos.


  —Porque, señorita Minerva, es usted toda una descarada —bromeó el duque—. Ha osado bailar con el mismo caballero tres veces.


  —Marcus, esto no tiene gracia —protestó Minerva—. Sabes que yo no estoy puesta en los pormenores de los protocolos a seguir en este tipo de veladas. Así que háblame sin dobleces.


  —Mi querido ángel, tú deseabas una petición formal de matrimonio de la que se enterase todo el mundo. Al bailar contigo tres veces, he hecho saber a cada uno de los presentes que te amo y que mi mayor anhelo es convertirte en mi esposa. A no ser que me vuelvas a rechazar y tires por tierra nuestra reputación.


  —Me temo, excelencia, que usted es muy descuidado y presta muy poca atención a los detalles —bromeó Minerva con una sonrisa igual de grande que la felicidad que hinchaba su corazón—. Ya había aceptado ser su esposa a nuestra llegada a la fiesta, pero a la vista está que usted no se había percatado de ello.


  Minerva le enseñó su mano donde lucía el anillo de compromiso y el duque, para el asombro de todos, la hizo girar en sus brazos. Acto que volvió a repetir en la soledad de su alcoba antes de desnudarse en cuerpo y alma.


  Marcus besó cada rincón de su piel hasta llegar al anillo con el símbolo que resumía a la perfección el lazo que les unía. Ambos lo contemplaban aceptando que ese siempre fue su destino.


  Ella era infinitamente suya.


  Él era infinitamente suyo.


  Y su amor era…
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    Epílogo

  


  Dos meses después


  La temporada todavía estaba en pleno esplendor y ya se podía decir que se había celebrado la boda del año.


  Tras el escándalo que protagonizó el, hasta el entonces inmaculado, duque de Cardington en la fiesta anual de primavera de la vizcondesa viuda Saint Bains, todo terminaba de la única manera aceptable, con un enlace en el mismo escenario que aquella velada; en los esplendorosos jardines de la vizcondesa.


  El duque de Cardington contraía matrimonio con la señorita Minerva Mendoza, convirtiéndola en duquesa y en algo más.


  —¿Qué es esto? —preguntó Minerva leyendo el documento que le entregó Marcus en cuanto se sentaron en un banco.


  Los recién casados, en busca de la intimidad que tanto ansiaban, se escabulleron de los invitados de su boda, adentrándose en el laberinto que con acierto la vizcondesa viuda tenía en su inmenso jardín.


  —El escrito de la reina, accediendo a mi súplica de anular la reclamación que hizo mi padre del condado de Asainte para que se lo devuelvan a su verdadera dueña.


  —Marcus, yo no necesito ser condesa de Asainte. Soy inmensamente feliz como estoy —aseguró, siguiendo con la punta de sus dedos la marcada línea de la mandíbula de su esposo.


  —Puede que tú no lo necesites, pero quizá nuestra hija, sí —sugirió posando su mano en el vientre, todavía plano, donde su simiente había germinado.


  —A lo mejor es un niño.


  —Sin embargo, si es una niña, no quiero que pase por todas las vicisitudes que tuvo que hacerlo su madre hasta llegar a mí.


  —Mereció la pena cada día de sufrimiento, cada piedra en el camino… Y volvería a pasar, con gusto, por ese calvario para estar de nuevo entre tus brazos.


  —Yo también, mi ángel —aseguró depositando un suave beso en sus labios—, pero procuraremos que nuestra hija lo tenga más fácil.


  —Me temo que aún no ha nacido y ya va a ser una consentida.


  —No te preocupes, también haré de ti, una esposa consentida —prometió y, entre risas, la ayudó a levantarse—. Regresemos junto a nuestros invitados antes de que la duquesa madre venga en nuestra búsqueda —bromeó.


  —¿Sabes que tu madre ya ha encargado nuevas tarjetas de visita para sustituir el antiguo «duquesa viuda»?


  —¿Y te extraña? Desde que anunciamos nuestro compromiso, obligó a todo el servicio a que se dirigiese a ella como «duquesa madre» —negó Marcus con una sonrisa en la boca.


  —¿Anunciar nuestro compromiso? Me temo que el bochornoso espectáculo que dimos en la fiesta de primavera no se podría denominar así.


  —Mi ángel, no sé cómo recordarán aquella noche el resto de invitados, pero para mí fue una de las más especiales de mi vida. Por supuesto obviando la pequeña parte en la que casi degollaste al doctorcito Samaniego.


  —Le habría hecho un favor. No creo que disfrute pasando el resto de su vida en la cárcel.


  —Solo recibió lo que merecía —sentenció dando un último beso a su esposa antes de que sus familiares reparasen en ellos. Cosa que no tardó en ocurrir—. Me reclaman —anunció Marcus, al ver como Robert, Leo y Arthur, lo llamaban con una copa de coñac en la mano.


  Minerva disfrutó de la imagen de su esposo con sus tres leales amigos. Marcus era afortunado de tenerlos en su vida y, ahora, ella también. Pero su dicha no era plena. Por desgracia, no todo eran buenas noticias.


  Su cuñada se embarcaba a Nueva York al amanecer. Su partida sería más llevadera si, en su nuevo hogar, le esperase la felicidad que Minerva sabía que no tendría.


  —Te voy a extrañar mucho, Olivia.


  —Y yo también, Minerva, aunque más lamento perderme el nacimiento de mi nuevo sobrino.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Querida, dudo que alguien no lo haya adivinado ya. No cesas de acariciarte el vientre.


  —No se lo hemos dicho a nadie aún. Queremos esperarnos a la siguiente luna para estar más seguros.


  —Tranquila, guardaré tu secreto y prometo venir a conocerlo lo antes posible.


  —Siempre podrías quedarte, seguro que Arthur encuentra algún ardid legal para librarte de él —susurró Minerva, señalando con disimulo la figura de Edward que conversaba con Martin, mostrando grandes dificultades para mantener el equilibrio.


  —¿Y qué conseguiría, Minerva? Me repudiarían, estaría de nuevo bajo la tutela de mi hermano y supondría una vergüenza para el nombre de la familia. No os haría eso.


  Olivia negó con la cabeza en un intento por hacer desaparecer de su mente la malsana idea de que aún le quedaba alguna opción de permanecer en Londres.


  —Por eso no te preocupes, nosotros siempre te apoyaremos y protegeremos. Y ¿quién sabe? Lo mismo el vizconde Portman se decide de una vez —sugirió Minerva y ambas miraron a ese caballero que no apartaba sus ojos de Olivia.


  —Leo nunca dará un paso adelante y ya me he cansado de esperar a que lo haga —confesó, antes de marcharse junto a su esposo que la reclamaba a voces.


  Minerva miró con pena como Olivia se encaminaba con resignación hacia el hombre que, por desgracia, estaba atada de por vida. Ella se merecía algo mucho mejor y rezaba porque el destino fuese más condescendiente con su querida cuñada.  


  —¿Le gusta como he mandado decorar el jardín para su enlace, duquesa de Cardington?


  Minerva tardó en reaccionar. No le iba a resultar fácil acostumbrarse a que se dirigiesen a su persona usando ese título. Ante la sociedad, ella había cambiado, pero, en su interior, sentía que seguía siendo la misma. O, mejor dicho, que junto a Marcus había conseguido recuperar a la mujer que perdió en el tumulto de acontecimientos ocurridos tras el asesinato cruel de sus padres.


  —Debo de agradecerle su ofrecimiento para celebrar aquí nuestra boda y he de reconocer que, a plena luz del día, la hermosura de su jardín es impactante, vizcondesa.


  —Me alegro de que así sea. No se podía esperar menos del Jardín del Edén.


  —¿Perdón? No he debido escuchar bien.


  Minerva miró extrañada a lady Saint Bains, mientras esta contemplaba su propiedad henchida de orgullo.  


  —Le decía que este lugar representa mi paraíso particular —se explicó con una sonrisa que tranquilizó a Minerva—. Un trocito de cielo que me ha costado muchos años restaurar. Fue un proyecto que comencé con mi amado esposo y a su muerte, le prometí que lo culminaría.


  —Pues usted lo ha logrado, vizcondesa.


  —Sí, me siento satisfecha por haber cumplido mi promesa —afirmó antes de coger las manos de Minerva entre las suyas—. Duquesa de Cardington, ¿es usted una mujer de palabra?


  —Me gusta considerar que sí lo soy —titubeó en su respuesta sin entender la mirada de solemnidad que había en los ojos verdes de la vizcondesa viuda.


  —Le aseguro que yo también, duquesa de Cardington… Le aseguro que yo también.


  Minerva, confusa, vio como la anfitriona, que tan amable había cedido su jardín para la celebración de su boda, se alejaba para entremezclarse con el resto de invitados. Y todavía en ese estado de desconcierto, Marcus encontró a su esposa.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, claro que sí —aseguró Minerva con intención de borrar el gesto de preocupación de la cara de su esposo—. Es solo que acabo de mantener la conversación más rocambolesca de mi vida. La vizcondesa Saint Bains es peculiar.


  —Peculiar es quedarse corto, mi ángel —bromeó el duque entre risas—. Algunos aventuran que desde la muerte del vizconde ha perdido la cordura, sin embargo, hay que reconocer que sus fiestas siguen siendo las mejores.


  —Sin lugar a dudas —afirmó Minerva mientras caminaba del brazo de su esposo, buscando un poquito más de intimidad—. Nuestra boda ha sido un cuento de hadas y el escenario ha estado a la altura.


  —Cierto es, pero ¿podemos marcharnos ya? —preguntó el duque con impaciencia.


  Marcus no llevaba del todo bien tener que reprimir las caricias y carantoñas que le urgía prodigar a su esposa por estar rodeados de tantos invitados.


  —Aún no hemos cortado el pastel —le recordó Minerva con ese tono juguetón de voz que tanto azoraba al duque.


  —Sabrán hacerlo ellos solitos. No nos necesitan para nada.


  Minerva sonrió por la impaciencia de su esposo, mientras disfrutaba del disimulado roce de sus labios en la frente.


  —Tenemos toda una vida por delante.


  —No me parece suficiente.


  De eso el duque estaba seguro. Ni dos vidas seguidas le bastarían para aplacar la necesidad de esa mujer que dormitaba en su cama después de que se escabulleran de su propia boda.


  Un pequeño escalofrío recorrió la piel desnuda de Minerva y Marcus, con cuidado de no despertarla, se levantó de la cama para avivar el fuego del hogar.


  Una sonrisa amplia se dibujó en su cara al tropezar con parte de la ropa que había esparcida en el suelo. A su llegada a Caven House, las ansias por consumar el matrimonio fueron muy superiores al decoro, por lo que acabaron arrancándose la ropa como si fuesen animales.


  Marcus apartó la levita de su traje, alejándola de la chimenea y de la chaqueta cayó un pequeño papel doblado.


  Mi gatito curioso:


  Disfruta de tu luna de miel.


  En el equinoccio de otoño, regresaré a por lo que es mío.


  
    [image: ]
  


  Lady Astrid Banks


  Marcus arrugó el papel y lo lanzó al fuego para que ardiese, al igual que lo haría la mujer que había escrito esa nota, cuando fuese a parar a los mismísimos infiernos. Ya se encargaría el duque, en persona, de que así fuese y, mientras tanto, nada ni nadie enturbiaría su felicidad.


  Había aprendido la lección y sabía poner en orden las prioridades de su vida. Y, en primer lugar, sin duda alguna, estaba la mujer que palmeaba el espacio vacío de su lecho exigiéndole que lo llenara con su presencia.


  Colmar de felicidad a su esposa sería su principal ocupación.


  La única que tendría importancia para él.


  Y al resto del mundo… ¡Qué se lo llevase el diablo!
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    Prólogo

  


  



  Robert sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral. Levantó la vista de su mesa de estudio y miró a su alrededor buscando el origen de esa angustia que había caído en su estómago como una inmensa roca.


  En su despacho todo se encontraba en el mismo estado caótico de siempre. Nada explicaba por qué su corazón latía acelerado.


  «Otra vez no», pensó para sus adentros, mientras se quitaba el pañuelo del cuello en un intento por controlar su respiración errática.


  Habían pasado cuatro meses desde que rescataron a Clarissa de las funestas garras de Las Descendientes de Eva… Cuatro meses en los que no había vuelto a ser él mismo.


  En esa aciaga noche algo había cambiado dentro de él y no encontraba una explicación racional para la sensación de desasosiego que lo acechaba desde entonces.


  «Mientes», susurró su sibilina conciencia.


  El marqués Ramden era lo suficientemente inteligente para poner nombre a lo que le ocurría, pero también lo era para reconocer lo ilógico e inadecuado de esa tormenta de emociones que, en ocasiones, le asolaba.


  La extrañaba como si hubiese sido siempre parte de su vida.


  La deseaba como si cada noche hubiese disfrutado de los placeres de su cuerpo.


  La amaba con la misma intensidad que un jovenzuelo inexperto y, lo peor de todo, con su misma cándida estupidez.


  Imposible… Era del todo imposible que él albergara ese tipo de sentimientos por la hija de su amigo.


  Clarissa era una desconocida para él, pero le bastó con tenerla unas horas entre sus brazos para que estos se sintiesen vacíos sin ella.


  Fue un gesto de lo más caballeroso lo que condenó al marqués a soportar tal tormento. Tras sacarla de la mansión destartalada de Bedford, Clarissa estaba tan confusa y desorientada que le fue imposible cabalgar. Robert, con el consentimiento de su padre, se ofreció a llevarla en su caballo mientras regresaban veloces a Londres.


  No se fiaban de que la retirada de lady Astrid Banks fuese real y no se quedaron para comprobarlo.


  Partieron enseguida y el cuerpo femenino que se arrullaba contra su pecho le resultó extrañamente agradable y familiar. Como si ella fuese la solución para la incógnita de su corazón.   


  «¡Estúpido!», se mofó de sí mismo al recordar como un vacío anidó en el fondo de su pecho cuando, al llegar a la casa de sir Charles, se vio en la obligación de soltarla y regresársela a su padre.


  Aún recordaba con la intensidad que lo miró. Sus ojos verdes se fundieron en los suyos y, tras su inocencia, vio brillar algo diferente…, algo dulcemente peligroso…, algo que le decía que ella era su ¡Eureka!, el mayor hallazgo de su vida.


  Luchó contra esa certeza durante los siguientes meses. Se abrazó a la teoría de que su apego por Clarissa solo era producto de las largas semanas que estuvieron buscándola, preocupados por su bienestar.


  Se alejó. Tras dejarla en su casa junto a su padre, se distanció de ella y de su amigo. Apenas habían cruzado escuetos mensajes y siempre con su mayordomo de por medio. Por él, hubiesen seguido así, pero sir Charles tenía otros planes.


  Un golpe en la puerta de su despacho avisó a Robert de la llegada del mayordomo, el cual, al entrar, llevaba sobre su bandeja de plata una carta. No la había cogido todavía, cuando el vello de su cuerpo se volvió a erizar con esa extraña sensación que lo perseguía de día y de noche.


  Sin abrir la carta, supo que era de su amigo, al igual que supo lo que le pedía en ella. Lo que no se imaginó el marqués fue que aquella vez no podía eludir la cita a la que le instaba sir Charles.


  No podía seguir huyendo de él y mucho menos de Clarissa. El destino se había encargado de que así fuese y él solo podía aferrarse a su firme determinación por no olvidar…


  Que esa mujer no sería para él.


  Que ella podía aspirar a mucho más.


  Podía aspirar a un hombre que no fuese un…


  Indecente


  


  
    Agradecimientos

  


  Orgullo nació de un sueño que se ha hecho realidad gracias a las increíbles personas que me rodean.


  Tengo la inmensa suerte de contar con una familia y amigos que me apoyan incondicionalmente.


  Y por si eso fuese poco, en esta ocasión, he contado con la ayuda de mis tres hadas madrinas, mis lectoras cero: Nira (@laslecturasdeNira), Noelia (@laslecturasdelacuchufleta) y Marisa (@lecturasdemapita).


  Chicas, ha sido un auténtico honor trabajar con vosotras. Gracias por dedicarme lo más valioso que tenemos y que tanto escasea; el tiempo. Ni os imagináis lo que ha significado para mí cada uno de vuestros mensajes, audios y consejos.


  Por último, no me quiero despedir sin hacer una mención especial a mi niña, a mi Sandra (@correccionessandrag). No tengo palabras para describir el enorme esfuerzo que ha hecho esta mujer para que Orgullo quede así de bonito. Pero, sobre todo, no tengo palabras para agradecer tu cariño, tu disposición, tu entrega, tu todo.  A pesar de todos los contratiempos, y estos no han sido pocos, nunca me has soltado de la mano, siempre has estado ahí, y eso es impagable.


  Y, por supuesto, gracias infinitas a cada uno de los lectores que se han dejado llevar por la historia oculta entre estas páginas.


  Os invito a que sigamos soñando juntos.
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    Ella quería volver a sentirse viva. 

  


  
    Él buscaba cerrar viejas heridas. 

  


  
    Enamorarse no entraba en sus planes. 

  


  
    Quizás fue culpa de las aguas cristalinas de Jamaica, del amor que flotaba en el aire por la boda de sus amigos o, simplemente, fue el destino que ya los había unido mucho antes de conocerse. 

  


  
    Pero, ¿qué ocurrirá cuando el pasado regrese a destruirles? ¿Podrá resistirlo un amor forjado a base de secretos y mentiras? 

  


  
    «Pequeña, mírame» es la historia de dos personas rotas que buscarán en los brazos del otro liberarse de los miedos y remordimientos que gobiernan sus vidas. 

  


  
    Llevará al lector, a través de los ojos de Melissa, por un viaje de sensaciones; donde el fuego del amor y de la pasión luchará contra el frío dolor de la traición. 
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  ¿Amor...? No, gracias.


  María no quería saber nada de esos corazoncitos y mariposas que tenían el poder de transformarte en una mujer débil e insegura… Justo como le pasó a ella.


  Solo una vez se dejó engañar por ese cruel sentimiento y las consecuencias, que tuvo que pagar, la marcaron de por vida y no solo físicamente.


  Con un Pablo en su vida fue más que suficiente, de eso estaba segura.


  Pero ese hombretón de ojos ambarinos tenía otros planes. Cansado de huir del recuerdo de esa tímida morena que se adueñó de su corazón, regresa a Madrid con la clara intención de recuperarla.


  Pero… ¿Por qué, ahora, después de quince años?


  ¡Ah, no! A María no le interesaba escuchar sus explicaciones.


  De nada le serviría conocer su parte de la historia.


  Esa parte que podría cambiarlo todo.


  Esa parte que, quizás, le haría descubrir que…


  La mala de la película siempre fue ella y no él.


  


  Ya a la venta en Amazon y poniéndote en contacto conmigo por redes sociales o en el mail:


  elisa.nell@hotmail.com


  Instagram: @elisa.nell


  Facebook: Elisa Nell
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